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I N ' R o D u e e I o N 

El presente trabujo, uun0ue sencillo no carece de in­

terés p"ra su elnlloraci6n; sin e::ibargo, se realizó deseu.ndo 

~ue contribuya n deti'!)ertar alguna inC1uietud, 

i-:s importante aeilale.r oue no nuede haber sociedr•d sin 

orden nonativo, es decir, sin legislación, _ 

;ruestra sociedad tiene ciertos ::ieco.nis;nos onr::. soote­

ner su'1 nor::ias e io¡mrtir justicia. ;;]. orden legal esti cl!: 

ra"1ente dintin¡;uido y lleva consi,.;o l:; carga de inter.rP.ci5n 

s'."lcinl. La intención oue tencraos es analizRr las !>:•ses oo-­

cio - jur!dico.s oue dieron origen a nuestra Constitución -­

vigente, aún cuando los estudios referentes desde este pun­

to de vista son muy escasos y loa oue existen se encuentran 

ouy dispersos, 

:Jebe:'.loo to.110.r en cuento. oue en el ?rirner cmi!tulo un:;. 

lizt<·uoo a ln sociedad :nexic:ma u través de l.l historin, la 

curil se h'.1. re¡¡ido por un orden jurídico; iniciuoos con la -

sociedad azteca oue fué el Tesulto.do de ll\ tl.ltim,1 olend>L -

nc1huatl oue llegó ul Valle de .léxico, con un orden jurídico 

reflejo de la religión y del c6smos¡ seeuidamente, hacemos 

referencia a las reoercusianes µol.ític·o - jurídico y socin­

lea de l'.1.S etapas Colonizadora, Indeoendienta y Revolucion~ 

ria, culminando con nuestr" Constitución de 1917. 



El segundo cauítulo lo hemos destinado sl estudio del 

derecho y sus funciones; y, al orden jurídico, el primero -

com' un instrwnen to a tr<ivés del cual el poder se orgnnizc. 

y se expresa en una colectividad; el segundo como parte in­

tegrante del primero; haciendo hincauié en que la norma fun 

damental es indispensable para mantener tal orden jurídico, 

y darles validez a las normas jurídicas que lo integran. C~ 

mentamos ta.nhién los diversos 6rdenes normativos sociales; 

lss funciones de la ley y el orden social referido a las r; 

laciones humanas, así como la acción recíproca de los hom-­

bres, siendo su función la de provocar determinadas conduc­

tas en los hombres. 

Como se podrá apreciar en el tercer capítulo aborda-­

mos el tema de las bases fundamentales de la legalidad del 

orden social, contenidas en nuestra Constitución vigente, -

refiriéndonos a la garnntía de legalidad establecida en los 

artículos 14 y 16 1 neces~ria en todo orden jurídico creado 

y organizado por la Con~tituci6n. 

Ln legitimidad Cons~it~cional implica que un 6rgano -

legal determinado, en este caso la Constituci6n, debe ser -

la manifestación auténtica de la voluntad del pueblo en fo! 

ma real y efectiva de la cual derivan los principios de le­

galidad. 

También hacemos mención al control de la legalidad de 



los actos gubernamentales y administrativos, ya que en todo 

sistema de derecho es imprescindible la consignación de un 

sistema de control de la Constitucionalidad de los actos de 

autoridad, por lo que el juicio de amparo es el protector -

de dicha constitucionalidad y de las gnr'.Ultías de legalidad 

respecto de los actos gubernamentales y administrativos. 

Continuamos con el sistema presidencial en México, en 

este sistema el Poder Ejecutivo se deoosita en una sola pe.! 

sana, con las facultades, entre otrns, de expedir leyes o d~ 

cretas y de proveer en la esfera administrativa para la me­

jor observancia de la ley ( facultad reglamentaria ), adqu1 

riendo, al alllparo de las llamadas " leyes marco "• ciertas 

facultades legi~lativas. 

En el cuarto capítulo, contemplamos a la Sociología -

Jurídica y Política en busca de la justicia social, enten~ 

diendo a la primera como la ciencia del derecho que estudia 

los actos por los cuales las normas son creadas; ~ata, ínt1 

m~~cnte lig<~da a la Sociología Política, especialmente por 

una relación con la naturaleza de la autoridad legítima, 

las bases socio.les del constitucionalismo, etc. 

Abordamos también los aspectos sociológicos de los 

artículos 14 y 16 constitucionales; el poder re~izado a~ 

trs.v&s del derecho como atributo del Estado y que sólo le 

corresponde a &l como la :náxima organización política; la -

coacción social como posibilidad del derecho derivada del -

derecho mismo; los poderes sociales relacionados con el po-



der político, señalando como estratos políticos mds impor~ 

tantea los grupos de interés y de presión, siendo su activ:! 

dad dentro del <:atado un fenómeno sociológico y político r! 

ciente. 

las condiciones de legitimación del poder político y 

la justicia social como fin del derecho. 

El presente trabajo pretende precisamente de~ostrar -

la indisoluble relación que existe entre el Derecho y la S~ 

ciolog!a. Que el orden normativo, sea cual sea e1 sir.tema -

político al que esté sujeto una sociedad, debe estar sujeto 

a las necesidades de la misma; es decir, a su realidad so-­

cial. 

La Constitución es la base fundamental del orden nor­

mativo, que consagra los nrincinios elementales en torno a 

la justicia y al bien común, pero no puede olvidarse que 

en apoyo de ella existen u.~a serie de ordenamientos oue re­

glamentan tales principios. De todo lo anterior, las concl~ 

siones al final del presente trabe.jo. 

Asimis~o, esoer-~mos que este estudio haya cll!llplido 

con la oreter.si6n, ya que adn cuand~ estoy consciente de 

los errores en que tal vez incurrl'., reitero mi compromiso -

de continuar perfeccionando la investigación y en general -

seguir estudiando y profundizando en el campo jurídico, co­

mo respuesta a la oportunidad que se me ha brindado, de 

desarrolla:rnie profesionalmente, 



CAPI'rULO PR!l!BRO 

::iURGIJIIDlrO DEL ORDBJI JUlUDICO ¡;;¡; ;mxrco 

1.1.- ORIGEN DEL ORDE!I JURiiW.lO EH LA ..>Oi.J!EDAD AZ.'r;;cA. 

~lo que actualmente es el territorio nacional hubi­

turon untes de la conQuista, numerosos pueblos con diferen­

teo onrncter!sticaa y grados de civilizacidn, de los cuales 

a grosso modo se puede decir Que au organizaci6n en gen.eral, 

se bns6, en formas primitivas, en reglas consuetudinarios y 

normas religiosa.,, en consecuencia, ln falta de derecho es­

tatutario escrito, por lo oue, loa antecedentes que tenemos 

en cu,.nto n su forma de organizaci6n econ6mica, política, -

relieiooa y jurídica son en base a estudios e 1nteroretnc1_2 

nea de códices y usos sociales. 

h'n el caso co:icreto de nuestro derecho, co.no nefü\la -

Sta'll'lller, citndo por Mendieta y l!uilez: " Bl contenido de un 

orJen jl1r!dico s6lo se puede llegar a conocer y n definir -

exactn~ente en eu modalidad peculiar oor el eatudio de oue 

origenes hist6ricos. " (1) 

(1) Mendieta y Nuflez, Lucio. Derecho Precolonial, Enciclo-­
pedin Ilustre.da llexic!<lla. lllim. 7. la. ed. Editorial --­
Porrúa, S.A. :léxico, 1937. p.10. 



- 2 -

Es decir, por los precedentes con los que se regía -­

dicha sociedad en cuanto a su aspecto jurídico. Si bien es 

cierto que tras la desaparicidn del Imperio Tolteca, por -­

causas que en el presente no corresponde hacer mencidn, did 

origen en el territorio mexicano al establecimiento de m~l­

tiples pueblos independientes social y econdmicamente que -

se caracterizaban porque pagaban tributo unos a otros, Loe 

pueblos tributarios, al recobrar su libertad peregrinaban 

hacia otras regiones, Dichos pueblos fueron: los Chal.coa, -

Xochimilcas, Cuitlahuacaa y los Acolhua•, quienes fundaron 

Texcoco. 

Con la llegada de los aztecas al Valle de M&xico y 

despuás de vivir en un rincdn relativamente tranquilo, o -­

sea "Chapul tepe e•, buscaron el lugar prometido por eu dios -

" Huitzilopochtli " para que en 1325 d.C, ( o quizá en 1364 

Ó 1330 ) fechas aproximadas en que fundaron " Tenochti tlan" 

en honor de " Tenoch " sacerdote que los conducía. 

Al establecerse la tribu y organizarse, fu~ron en --­

bu.sea de conquistas a diversos territorios, para ello nece­

sitaron más de un capitán que de un sacerdote, dejando u.n -

gobierno teocrático, oligárquico y más tarde gerontocráti-­

co, ya que desde entonces encontramos grupos de presidn co­

mo fueron: la nobleza, el sacerdocio y posteriormente loa -

consejos de ancianos, 

Entre los " Tlacatecuhtli " o " Tlatoani "• es decir, 

reyes aztecas, podemos mencionar a los siguientes 1 Acama-
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pichtli, quién en 1373 d. c., anroximadamente, es nombrndo 

jefe adoinistrntivo y militar¡ y, en 1383 d. c., rey. Pos-­

teriormente le suceden l!uitzilihuitl, Chimal!)onoca, Izc6ntl, 

Moctezumn Ilhuicamina, quUn aurante su mandato ya figuraba 

ln persona del Cihuac6atl, aue era una es~ecie de cogober-­

nnnte. Más tarde, fueron nambr11dos Aicayscntl, Tizoc y /.hui_! 

zotl, tiempo desou~s se nombró a Moctezll!lla II, y finülmente 

~sumi6 el trono Cuauhtémoc, auien fué el último monaraa az­

teca, 

Los aztecas integraron la última oleada n~huatl oue -

lleg6 al Valle de !iéxico, y, oor lo tan to, su orden jurídico 

no fue únicamente un reflejo de la religión de " Huitzilo-­

poch tli " sino aue también descansó en el orden c6s'1!ico y -

en las tradiciones consuetudinarias, que exigían la obedie~ 

oia de las leyes consideradas convenientes ?Or sus 1mtepas3 

dos; sus derechos correspond!an a los céritos, nor lo que -

no existió igualdad entre loa hombres, es decir: " fu auto­

ridad del rey ern absoluta, como lo era la de los ser.ores -

en sus resncctivas provincias, por esto se le designaba a -

aquél y a estos con el nocbre de tlatoani o tlatequi, del 

verbo tlatoa oue significa hablar; eran loe que hablaban o 

mandaban; los demás ten:l'.sn que cnllar, " (2) 

(2} Esquivel Obreg6n, T, Apuntes para la Historia del Dere­
cho en M&xico, 2a. ed. Editorial Porrúa, ~.A. M~xico, -
1984. P• 163, 
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Semojante situaci6n prevalecía en la familia azteca , 

es decir, • lo que ordenara el padre de fa:nilia ser!a la -­

ley ft¡esto es, las opiniones del resto de la fa.~ilia no --­

eran to~sdaa en cuenta y por tanto la familia carecía de -­

significaci&n política, pues para los indígenas el concepto 

de derecho eetaba comentado sobre la base de1 eumiei6n y -­

obedienci& incondicional bacta su superior, luego entonces 

en los indígenas existía le eupreei6n de la personalidad. 

En cuanto a su organizacidn social, ~eta se conforma­

ba en clanes - calpullie, tdrmino con el que se designaban 

lo~ terrenos col".Unalee que pertenecían a cada clil?l, ~sta -­

fer.na de organizaci6n social era en base a grupos de fami-­

lias emparentadas entre ellas, vivían bajo un sistema patr! 

lineal, en el interior se disfrutaba de una vida en cierta 

!o:rn-.a democrdtica, bajo un gobierno de conaejo de ancianos, 

Originarios de siete calpullis; grupos 1ociol6gicos y polí­

ticos con posible divisi6n territorial en su origen, su or­

ganizaci6n político-social fue trihs.J. 1 para que posterior-­

mente al igual que los pueblos vecinos constituidos en inc~ 

pides gobiernos monárquicos, adoptaran el sietems político 

monárquico de dichos pueblos, siendo electivo por su forma 

y llegando a ser hereditari• por la costumbre, 

Mdxico, Texcoco y Tlacopa.!l ( Tacuba ), fueron loe~­

primares reinos, los más civilizados y fuertes, formaba.o -­

la Triple Alianza, sometiendo a la mayor parte de los pue~ 

blos que habitaban el territorio. Con apoyo de esta alianEa1 
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loe aztecas lograron extender sus dominios y poder basta 

Veracruz, más allá de Oaxaca y a las costas de Guerrero, 

ein loerar imponerse a lo~ tlaxcaltecae. Las leyes que re-­

gis.n a estos reinos fueron imitadas por loe pueblos someti­

dos, con las modificaciones del medio social. 

Entre la sociedad azteca, pueblo eminentemente agri-­

cul tor y rnds tarde f'\lerrero, en principio los sacerdotes -­

fueron la máxima autoridad legal del poder real, su razón -

de ser ee basó en le influencie segura ael sacerdocio y de­

los funcionarios nobles, Por otra parte, no hab!a ninguna -

constitución que garantizare loe derechos del pueblo, espe­

cial.mente de los " macebualli " y los " mayeques "• Estos -

dlti.moe verdaderos siervos de la gleba, desde el punto de -

vista del derecho, lo que prevalecía era la monarquía abso­

luta, especialmente para el pueblo, conforme fue desarro--­

llándose esta cultura. 

Es importru:te esclarecer que sí existía un Estado me­

xicano precortesia.~o con ciertos precedentes derivados de -

la costwobre para la fo~acidn de un orden socio-jurídico -

•upremo, al respecto Romero Vargas Iturbide sefiala1 " Su -­

organizaci6n corresponde a un orden conatitucional coneuet~ 

dinario de carácter federal, aim1lar en cuanto al fondo al 

eistema ingláe, en cierta for:na parecido al romano, en cu~ 

to superposición de uno o varios r&gimenee municipales~----
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sobre todo un país, " (3) 

Por auparte, el maestro Igrmcio 3urgoa, nos comenta 

oue lrt deducción de Ro::iero Vargas, es en cuan to a que ese -

" federalis:oo " estn basado en l:i existenci" de " autono--­

mías locales " de municinios runilee en oue se encontniban 

organizados los pueblos autóctonos y cuyas características 

fueron la autosuficiencia de recursos económicos, autonomía 

jurídica, política y religiosa de cada una en particular, 

De lo anterior podemos agregar aue no había un Estado 

sino varios Entados autárquicos y autonómos entre sí, cuya 

población estaba constituída en el sentido sociológico del 

concepto, oor diferentes comunidades y de las cuales cada -

una de ellas tenía su oropia religión y costumbres. !lo obs­

tante lo anterior, la sociedad azteca mantenía sojuzga.dos -

a loa pueblos 9or el llnmado 11 derecho de conquista '1 , 

Toda vez que el imperio azteca rué una hegemonía mil! 

tar y económica oue loa mexicae ejercieron sobre loe pue- -

bloe oue paulatinamente dominaron haciendo surgir entre - -

unos y otros una relación de vasallaje mediante un sistema 

de arrende.miento de la tierra, de ninguna forma se estable-

(3) Citado por Burgoa Orihuela, Ignacio. Derecho Conatitu-­
cional Uexioano. 4a. ed. Editorial Porrda, d.A. México, 
1982. p. 49. 
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ce como un rasgo de federalismo, pues psrs que dicha organi 

zaci6n estatal existiera habría sido necesario la similitud 

de organ1zaci6n política entre todos ellos, cosa que no --­

ocurría. 

Estos pueblos indígenas se asemejaron en cierta forma 

a las antiguas polis griegas en lo que atañe a su dependen­

cia orgánica, a la reciprocidad de sus relaciones y a su -­

eeaejanza con el r~gimen feudal del medievo. Por lo menos -

en lo que respecta a los v!nculoe de vasallaje que guarda-­

be.n con respecto a los aztecas o mexicaa. 

En el wnbral de la conquista, se hicieron codifíca--­

cíonee relativas al derecho.en general de los aztecas y en 

loe cuales predomina el rey de TP.xcoco " Netzahualcoyotl "­

al que se le atribuyen ochenta leyes. Tal derecho lo conoc! 

moa a trav~e de las siguientes fuentes, segdn nos comenta -

el profesor Plor1e Margadant, y que aon: 

l.- C6dicee; el más sobresaliente es el poscortesiano 

~códice Mendocino • hecho por drdenea del Virrey ~endoza, -

el cual contiene la crónica de loo aztecas desde 1325. 

2.- Obras de los historiadores indígenas poscorteeia­

nos,. como Pernando de Alva Ixtlix6chitl ( qui&n transmite -

veinte leyes de su antepasado Netzahualcoyotl ), Juan Bau-­

tista Pomar y otros. 

3.- Descripciones hechas por los primeros conquistad~ 
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rea españolee ( como Cort~e, de Tapia, " el an6niao •, Ber­

nal Díaz del Castillo, etc., ), 

Es de mencionarse, que dentro del derecho p~blico az­

teca1 "Rn tiempos de la conquista.,, no tuvo un derecho -­

uniforme1 la política azteca era la de no quitar a loe pue­

blos subordinados su propia foZ'!lla de gobierno o su derecho; 

lo i~portante era que el tributo llep;are en la forma conve­

nida, .. "• (4) 

Con ello aseguraban eu dominio econdmico, tan ea ae! 

que el eiate:na de tributos era de 1!19.!lera con11iderable, lo -

cual en cierta fcrma in!lu76 en el lxito d• Cortl• 1 la --­

considerable ecuanimidad con la que loe indios 01 eometie-­

ron poeterionaente a los cargos de la encomienda, 

Desde el punto de vista •ocio-jurídico-político, la -

conquista hizo desaparecer loe diferentes Estados autdcto-­

noa o indígenas al someterlos al i2perio de la corona eepa­

fiola, lo que produjo la iapoeicidn de un rlgimen jurídico,­

pol!tico 1 econdmico, para convertirlos en el elemento hWll! 

no que ee unificó be.jo un solo illperio 1 doainio. 

(4) Margadant s., Guillermo P. Introducci6n a la Historia 
del Derecho ••xicano, 7a. ed, Editorial. Esfinge. •~­
xico, 1986, p. 17. 
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1,2,- BL l'.ENOMEllO JURIDICO :>OCIAL DUR.\HTE LA COLO!IIA. 

1" constitución social de M~xico tiene su inicio en -

la 6poca colonial, ya que antes de este per!odo 1 el territ2 

rio de lo aue actualmente ea lo República Jdexicana estaba -

integrado por reinos o cacicazgos indígenas que ae encontr!!. 

bon en diferentes for:ias de organización y de evolución y -

por algunas tribus nómadas y salvajes, Sobre la anterior -­

divereidad de rnzae y de pueblos, loe conauietadores espo.ñ2 

les orearon 11na gran 11nidad orgáDica t " La líueva l!spañn ", 

que fue conformándose social, política y jurídicamente, a -

lo largo de tres siglos de dominación, hasta adquirir vida 

y conciencia autdnomea que hizo posible 11!1s adelante su in­

dependencia¡ esto ee, la mezcla d11 

n Grupos ~tnicos, antagónicos en oostwnbres y con ~­

culturas diferentes, se ven enlazadas en la formación de un 

nuevo pueblo, una colonia que había de convertirse al tie! 

po en una nac16n, que oonserv6 por siempre aue tradiciones 

en la evolución da su cultura, " ( 5) 

JA Nueva Eepalla constit113'6 una porción territorial -

del estado monárauico espaBol, el cual l• did organización 

jurídico - pol:Uica como provincia o " reino " d11pendiente 

(5) De ln Hidalga, Luis, El EQtülibrio del Poder en il,xico. 
Ja, ed. ID:All, ~!chico, 1986, p. 28. 
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de su gobierno. Durante la colonia no hubo estado mexicano, 

ya que su territor-io pertenecía al dominio español. 

En la etapa de los deecubri~ientoe el monarca espa -

llol ooncedía a loe jefes ei<pedicionarios el título de • ad_!!. 

lantaaos ", confiriéndoles facultades judiciales y ad1ninis­

trativas e incluso legislativas, ejercitablee dentro de -­

lae rc¡;icnes que descubrieran o conquistaran, 

Carlos V, goberna..ate a distancia del imperio más --­

e.r<Ulde, dict6 las primeras no:nnas para las tierras de ul-­

tra•:ar, las " te yes de Indias ", As! puede señalarse que -

en la Nt1eva España el derecho indiano fue la primera les;i!!_ 

laci6n dictada para las colonias de A!lárica y dentro de la 

cual se encuentran las • Leyes de Indias ",laa que contem­

plaban el rcscntimianto de unos y el despotismo de otros, 

Elezc:itoa de constante hostigamiento y nula tendencia de -­

j119ticia eocial hacia la raza conquistada, lo que hizo a -

los ::lonarcas pl"Omulgar leyes para que se atendiera a la a~ 

ti tud como base de servicio, lo que culmin6 en roayor ambi­

ci6n por los detentadores del podor, mediante el destierro, 

cadalzo, prisión o muerte sdbita, en un ~fán por mantener­

se, basándose en el terror y obteniendo la sumisi6n de los 

indígenas, 

El. estado monárquico eepa.~ol, se formó ~ol!ticamente 

mediante loa fen6menoe lla'!Adoe uniones ~reonalee, por 

cinco reinos, que co113ervaron su independencia frente a la 

dominación musulmana y estos eran " ~ León "• " Castilla•, 
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" Galicia "• "Navarra " y el " Condado de Barcelona ", De! 

pu~s eurgi6 el reino de " Arag6n ", al independizarse del 

de Navarra. 

En Arag6n, medie.nte el " Pacto de Sobrarbe "• surgi­

do de una rewii6n de Cortés, las ambiciones personales de 

algunos lugartenientes del conquie tador provocaron proble­

mas; esta eituaci6n origin6 que el rey sustituyera la go-­

bernaci6n y Ca pi ta.nía General de la Nueva Espx1a confiada 

a Cort6s, por una Audiencia, o sea, un cuerpo colegiado -­

que en nombre del monarca desempeffaba su autoridad ad!llini! 

trativa, legislativa y judicial, integrada finalmente por 

Matíenzo, Delga.dillo y Gu~mán. En principio era un nWiiero 

mayor quienes la confor:naban, tan es as! que1 

" En 1525 con la llamada residencia que establecía 

un juicio a nombre del monarca, tendiente a evitar a los -

gobernantes adqu1rir fuerza política propia, ~ero ello só­

lo tenía co~o fin abaorver el poder, y no precisamente u.n 

equilibrio ••• ta creación de las audiencias tuvo el mismo 

objeto y despuáe de fracasar la primera con Nuflo de Gu2mán, 

nefasta para la población ind!geoa y aún para loe que no -

le eran adictos, Carlos V envi6 a Puenleal al frente de la 

seguz:¡da, que al cambiar radicalmente los sistema• propicid 

la proteccidn de los indígenas ••• • • (6} 

(6) Idem. p. Jl. 
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Si ti en e3 cierto que la pri!!:era audier • .,ia !labia si­

do dec-•.s~:-:sa pa::-a la co;nWlidad indígena, co1:trariamente a 

&sta se c~ed una st~.mda audienci~ c~~pueuta por los oido­

res Juan de Salmerón, Alonso de !:ie.ldonado, Francisco Cey-­

nos y Vasco de ~iroga, repre::en~~~:~.3 por e: ya .:ee::icionado 

Sebast!ar. Rrui:!rez de l'uenleal, El gobierno de dicha audie~ 

cia e~tableci6 las bases para la organizaciér. política, a~ 

minlstrativa y social de la Nueva España y s0bre la cual 

so anent6 el r~gimen virreinal que la sucedió, siendo el 

priGer Virrey Don Antonio de Mendoza, 

Dicha audiec.: i a llamada ta.11bi&o de Guadalajara esta­

ba suborhnade. al Virrey de Máxico, antes ce::cionado, en -

lo rel~tivo a gobierno, guerra y hacienda. La anterior di­

visién fue moó1ficada por la Ley de Intendentes y conforme 

a e•t<o el territorio de la Nueva Sspa..:1a se claaific6 gube! 

nativa:::er.te en intendencias, provincias '/ gobernaciones, 

D.lrante esta etapa virreinal, el r~gimen de loe ~~ 

• adelantados • fue desapareciendo y las facultades que -­

ejercían se deerlazaron hacía el Virrey y sus 6rganos con­

su.l tivos ( audier.cias ) quienes tuvieron facultades judi~ 

ciales y administrativas, Entre algunas de sus atribucio-­

nes podemos mencionar la que desempeílaban en lo tocante al 

coooc:iJniento de loa • recureoe de fuerza •: que es uno de -

los antecedentes del actual juicio de amparo, 

El Virrey era el representante del monarca en la Nu.! 

va Espaila, su nombrallliento provenía del rey y la duraci6n-
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de su cargo fue en \l1l principio vitalicia. Su status so--­

cial era el de una especie de jefe de la iglesia junto con 

el ar~obispo, por ~irtud de un concordato. 

Para el aí':o de 1570, siendo gobernar.te en Espala Fe­

lipe JI, se 1zpidid en Y•drid la • Real Cédula " por ~edio 

de la cual se establ<:cía el u Tribunal de la Inquisici6n •, 

sien~~ ~l primer in~uiaidor de este Suprereo Tribunal Ecle­

ai1ist:.co Don ?edro 1loya de Co::.treraa, dicho Tribunal fue -

abolido posteriormer.i e el 12 de feorero de 1·313 por las -

Cortes de C~diz. 

Siendo el año de 1681, se hizo una " Recopilacidn de 

)la Leyes de Indias • en las que se presentaron co~o prin-­

cipales títuloe la donacidn de la Santa Sede y la Propaga­

cido de la Pé, etc. ho obstante lo e.nterior., en la ~ueva -

Espa!'.!i estu\•i.eroi; Vigcntee: " Las Leyes de Cs.stilla, te--­

n!e.n ~a:r.bián aplic&cidn,,, con carácter supletorio, pues -

la Recopilaci6n de 1681 dispuso que en todo lo que no est~ 

viese ordenado en particular para las Indias, se aplica~­

rísn las ltyes citadas •. (7) 

?onemos de relieve que en las citadas leyea predomi­

naba un espíritu eminentemente religioso, ya que estas te­

nían como finalidad el a!il.n de conquista y la evangeliza-­

cidn de loe indígenas, di.manada la pri:¡tra premisa por Es­

pai'la y la segunda por la supreisa autoridad reli¡;iosa ( el 

(7) Burgoa Orihuela, Ignacio, Derecho Constitucional Me­
xicano. Ob, cit. p. 55, 
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Papa), ~sto ee, justificaba el empleo de la fuerza pero -

con subordinaci6n al fin perseguido antes citado. Y en coa 

secuencia, a falta de dispoeici6n expresa en esta ley ee -

eplicer!an supletorin.onente las Leyes de Castilla. 

2n suma, pode=Js eeñ"1ar que hubo dos audiencias que 

eran c'.ler~o~ cole;oiados con carácter juciicial, la Audien-­

cia de ~!éxicc y la de Guad.e.lajo.rn. Las Reales .,udiencias 

conocían en apelaci6n de juicios civiles y penales de la 

primera inetancia, en contra de los fallos de las audien-­

ciae Frocedía un recurso, que era en la tercera illlltancia 

y llevad~ ante el rey, quien actuaba como consejo supremo 

por "~di.' de las " Leyes de India" ", siendo un recurso de 

supl1:"~i6n ante el 11.onarca. 

ix:,tieron otros tribunales, tales co~o los Tribuna­

le3 :::clesiásticos, destacándose el de la lnquisici.Sn, al -

cual ::~ ·:.cci:nos referencia¡ Real Tribunal de !tiner!a, de 

1777, ;_ '~~l tenía facultades judiciales, administrativas 

y le¡;io~o.~::.ve.s; Trib\lDal de Cuentas, el cual revisaba la -

cuenn p·.!blica y los funcionarios que llevaoan a cabo éeta 

tenían q·_;~ rendir su inforne S-"lte este trib·.mal de reside~ 

cia, p~rque cuando U.'1 funciol'l3rio público dejaba su puesto, 

no p~cía abandor.ar el lugar donde tenía su domicilio, sino 

que jecía seg~ir establecido dentro de la jurisdicci6n del 

trihl:Hl a que dicho lugar corres.oond!a, hasta en tanto se 

declarara sentencia, en loe casos en que hubiera irregula­

ridades; Tribunal de la Acordada, era un tribunal ainbulat~ 

rio cornpue~to por los siguientes cargos, el juez, un escri 



- 15 -

ba.no, comisarios, un sacerdote y el verdugo, que viajaban 

jU."ltos precedidos por una escolta, 

La Oniveraidad tambi6n tenía su Tribunal llamado --­

• Poder Judicial • de la Nueva Espafia. 

Dentro de las institucion~s de derecho p1blico e3pa­

ñol, encont:-a.11os los manicipios; qu•l se gobernaban por un 

cuerpo colegiado llMiado " Ayu."ltamíento • o " Cabildo " -­

compuesto de alcaldes, reeidores y síndicos. 

Los alcaldes desempeñaban dentro del :uinicipio, con 

inde;endencia de su adscripción a dicho cuerpo, las funci~ 

nes judiciales y adniiniotrativas, toe regidores ten!an fu!! 
cienes econ6mico-ad'llini11trativas; y, loe síndicos eran los 

representantes en negocios jurídicos, 

El poder legislativo correspoadía al rey en princi-­

pio, el virrey y al alcalde en menor ~edida. El rey ea el 

supre~o legislador, quien expedía laa siguient~s leyes co­

lonialess 

a) Prag:nática, cualquier resoluci6n del rey impresa 

y publicada, 

b) Cédula Real, despacho que expedía el consejo con­

cediendo alguna gracia o mandando lo conveniente, 

e) Auto, el decreto judicial del ju.z en juicios ci'1 

les o criminalea, 
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d) Provisiones, despachos que expiden los tribunal.es 

a nombre del rey ( consejos y cancillerías ), 

e) Carta Abierta, despacho concedido en términos y -

cláusulas generales. 

!) Reales Ordenes, disposiciones emanadas di~cta~e~ 

te del rey, sin consulta del Consejo de Indias, entre las 

que podemos señalar las oraenanzae o estatutos para el go­

bierno de wia poblaci6n, un gremio o relativas a detenllin!! 

das ramas del derecho, como l!).Jl ordenanzas municipales, -­

etc. 

g) Autos Acordados, disposiciones de carácter gene-­

ral dadas por las audiencias, conet!tuidas en cuerpo legi! 

letivo y administrativo, 

Pera el a.~o de 1808, durante el gobierno de José de 

Iturrigaray, el regidor del Consejo Municipal de México, -

Lic, Francisco Primo Verdad, haciendo caso de las Bll.bicio­

nes políticas y social.es de loe criollos, eugiri6 la reu-­

ni6n de las cortee espaflolas, con el a!án de que en áatas 

tuviera representatividad la Nueva España. La5 juntas est~ 

blecida5 esteban conformadas por el arzobispo, oidores, -­

procuradores, etc, '.r\lvo como fin d:ltimo integrar un gobie,:: 

no de carácter provisional en la Nueva España. Para que ...... 

posteriormente,wia vez establecidas lea Cortes de Cddiz, -

determinaran la baee política del r6gi11en de España y eua­

colonias. 
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Y no fue sino hasta 1810, en que las Cortes expidie­

ron un decreto en la que declaraban que los habitantes ns­

turalee de los dominios de la metr6poli tenían iguales de­

rechos que los gobernados en España. En este misMo aflo fUe 

reconocida la libertad de imp~nta, lo anterior no ee :nás 

que el genaen hacia una nueva etapa en la vida social de -

~éxico, ya que ~ el ambiente que ae iba gestando para la -

expedici6n de la Conetituci6n española de 1812 acusaba ya 

una franca evoluci6n jurídica en el pensamiento político -

español y prueba de ello es que antes que rigiera dicho o~ 

denamiento, las mencion.~dae Cortes declararon en sendos d~ 

cretos la igualdad de los americanos y europeos para acti­

vidades agrícolas e industriales, la abolición de la tort~ 

ra y otras' prácticas aflictivas •, la extinci6n de algu­

nos estancos, la prohibición de la pena de horca y la hab! 

litación de los oriundos de Africs para eer adntitidoe en -

las universidades, seminarios y demds centros educativos ~ 

(8} 

Cabe agregar que los acontecimientos hiet6rico-soci_! 

les que influyeron para el OB.lllbio en fer.na directa en la -

Nueva Eapaña fueron1 las renuncias de Carlos IV y Fernando 

VII en Bayonu, la invasión de Napoleón a Espafia y la pro-­

cle.msci6n de Jos& Boosparte como rey de España. Asimismo, 

la guerra de independencia de ln propia España contra el -

invasor franc&s di6 la posibilidad en la Nueva España de -

un movimiento social, pol!tico y jurídico, pero contra la -

(8) Idem, p. 73. 
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metr6poli. Por lo que, la posici6n del Ayuntamiento de la 

Ciudad de N6xico, la teoría de la soberanía del pueblo pr~ 

clamada por Francisco Primo Verdad y Ra;nos y las sugeren­

ciae de Pre.y ~elchor de Telaaantee de un plan de Inñepen-­

dencia, s6lo fueron posibles realizarlas, mediante la fue~ 

za. 

1,),- EL ESTABLECIMIENTO DEL ORDEN NORMATIVO EN EL !JIEXICO 

INDEPENDIENTE. 

Podemos decir, que la Independencia tuvo un programa 

y obedeci6 a una actitud social, política y econ6mica; su 

primer i:npUlso contra el coloniaje no fue suficiente, por 

lo que posteriormente Morelos, Guerrero, Mina, etc., conti 

nuaron la lucha y por tantos " S6lo se pretende demostrar 

que en los trescientos ailos de dominaci6n la somnolencia -

no dobleg6 ni el espíritu ni el cuerpo de los sometidos, y 

que en el grito de Dolores ••• en 1810 se resquebrajaría le 

pird:itide social " (9) 

El movimiento insurgente, se inicia en el per!odo de 

1810 a 1821 1 durante el cual el orden jurídico de la ~'lleva 

Espa.~a se ve me:rmado con las ideas de los libertadores, ~ 

(9) Morales Jim~nez, Alberto, La Independencia de ~éxico. 
( Ensayo Hiet6rico ). a.e. Editorial Talleres ~ráfi 
cos de la Nación. Máxico, 1960. p. 14. 
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donde se adoptaron L~portantes documentos constitucionales, 

que sirvieron para el establecimiento de un orden jurídico­

pol!tico en M6xico, 

Ignacio Ldpez Raydn, quien a su vez sucedid a Hidal­

go en el movimiento insurgente, establecid en 1811 la pri­

mera Asamblea Constitucionnl en !'.éxico, llamada " Suprema 

Junta Nacional Americana ",la cual decidid elaborar loe 

" Element.oe Consti tuc1or..alee " con baae en el H Bando " 

dictado por Hidalgo y que contenía un programa social, ba­

se del gobierno, su r6E;imen interno y loe fundamentos eee~ 

ciales para su ejercicio. 

As!, la Constitución Gaditana de 1612, que se elabo­

ra con el fin de romper con el absolutismo de Fernando VI~ 

influyó en varios aspectos del derecho pdblico del moví-­

miento insurgente, ya que fue deteniiinante para la elabor! 

ci6n de varios cuerpos de l~yee; por lo qu~ es de señalar­

se que sus más importantes aciertos son la derogación de -

tributos, de caetes y la 1ncorporaci6n del principio de la 

1iviai6n de poderes, consignado en el cap!tulo III, deno­

~inado " Del Gobierno •, entre otros. 

Esta Constitución tuvo vigencia limitada, ya que el 

Virrey '/eneeas la suspsndid y Calleja la :restaur& poate--­

rjormente, pero solo parcialmente, en relación a laa elec­

ciones de loe ayur;tamientoe, de diputados a Cortes y repr~ 

aentantes de Juntas Provieionalee y en la organizacidn de 

loe tribunalea encargados de sustituir las audiencias, Los 
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problemaP surgidos a raíz de la i~plantaci6n de esta Cons­

ti tuci6n, qu~ condicionaron al gobiPrno de Calleja, tenni­

naron pronto¡ Fernando VI!, al ret;resar a Espafia, en mayo 

de 1Bl4, aecret6 la abolici6n de llis Cor-tes de Cádi~ y con 

ello, los acuerdos aprobados en sus sesionee, incluyendo -

la Constituci6n; asimismo, restaur6 el absolutismo y apro­

b6 la prisi6n de algunos líderes liberales. 

Por otra. parte, Morelos, al convertirse en jefe del 

movimiento insurgente, convoca a un Congreso el 14 de sep­

tiembre de 1813, en el cual da a conocer • Loe Sent~ien~ 

tos de la Nacidn •, que principian con la libertad e inde­

pendencia de España y de cualquier otra naci6n, gobierno o 

monsrqu!a1 • declara que la soberanía dimana inmediatamen­

te del pueblo, el que sdlo quiere depositarla en sus repr~ 

sentantea, dividiendo los poderes en legislativo, ejecuti­

vo y judicial, con un eistema electivo indirecto, •• "• (10) 

El l) de septiembre de 1814, se publica el " Regla­

:ento del Primer Congreso de Anáhuac "• can el fin de ela­

borar el documento conatitucional; ae!, el ó de novie~bre 

del mismo año queda instalado el Congre~o que en su prime­

ra sesi6n expidió el " Acta Solemne de la Declf.ruci6n de -

la Independencia de Am~rica Septentrional " con la inter-­

venci6n de .Andr6s Quintana Roo, Ignacio Ldpez Raydn, Jos6-

Llerena, Carlos liaría Bustrunante, Joe~ Sixto Verduzco, Jo­

sé María Liceaga y Cornelio Ort!z de Z~rate; posterior.11en-

(10) De la Hidalga, Luie. El Ea.uilib:-io del Poder en ',!é-­
:·:ico. Ob. cit. ~· ~l. 
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te concluyen con el importante documento jurídico-político 

ll'l1nado " I\Pcr<>to ~oneti tucion9l !J?.ra la Libi>rtad de la A­

m~rica ll'.exicana " o coa:unmente conocida como " C'nsti tu--­

oi6n cie "patzingán • de 22 óe octubre de 1814, eu la que -

ee instalan loe siguientes poderes de la llaci6n1 

" Ejecutivo, Legislativo y Judicial. Establece la -­

soberanía del Congreso sobre los otl'Qe poderes, en virtud 

de que este tiene facultades para designar a los funciona­

rios del Supre~o Gobierno y de la Corte o Tribunal de Jus­

ticia ••• deja a la posteridad principios de valía, tales -

como los que a oootinuaci6n se enuncian1 lo, Libertad de -

reunidn y de opinidn, 2o, Inviolabilidad del domicilio. )o, 

Aplicacidn de penas correctivas, en vez de castigos infa-­

:nantea. , , ", ( 11) 

Los únicos elementos con que contaba el gobierno pa­

ra la solución de los problA~ae econ6~icos, políticos y s2 

ciales eran el Plan de Iguala y los Tratados de C6rdoba. S? 

pensaba que lae gar~nt!as de igualdad, independencia y re­

ligidn contenidas en ellos, aer!an suficientes para resol­

ver dichos problemas; t~'bi~n puede afir.narse que fueron -

loa dltimoa actoe relevantes que dieron fin a la guerra de 

Independencia. Adn cuando la monarquía española desconoció 

(ll) Morales Jiménez, Alberto, La Independencia de Máxico. 
( Ensayo Histórico ). Ob. cit. p. 55. 
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total.mente dichos tratados, la independencia se hizo coo -

ellos, 

A&Ustín •le lturbide, que estaba en cootrll. del 01ovi-­

oiento insurgente, esperaría el desembarco, en julio de --

1821., del ú.l tl.ioo g.:>bernante de iiepa."ia. " Don ,luan de O' Do­

nojú ", para cv11vencerlo e intentar someter al pueblo al -

" l'lan de Iguala ", fir:nado el 24 de febrero de 1821 y que 

pu.so fin al movL~iento de indepenC~ncia. 

~Jn Ju._¿¡_.~ ¿e O'Donojú, se solidariza con I~.J.rbide, ~ 

re. derrocar .'! Apod.acs y coocluir firtla."'ldo los 11 ·rratadoa -

de 06rdo'ca • al 24 de agosto que modificaron el " ?lan de 

Iguala•, a peaar de que no se contaba con la pacificación 

ael país, en el que ne señala que reconoce la independen-­

cia y se forma el imperio mexicano como oaci6n soberana, 

con una :!!onarq•.iía consti t-.icional modé:'ada y qui4n deberá 

60bernarla ante la anuencia de forllruldo VII o la casa de 

loa Barbones, a la persona que designaran los grupos del -

i~perio, a reserva de la autorizaci6n que diera la Metró!>2 

li; en tanto, se nombraría U."lA Junta .Provieiona1 Gubernati 

vs. que ya instalada di6 origen a1 " Acta de Indqicndenc:ia 

del Imperio Me1icano "• mediante la cu.al se nombr6 la Re-­

gencis. con categoría de Poder Ejecutivo, con sus cinco re­

presentantess Agu.atin de Iturbide, presidente; Don Juan de 

O'Donojd; ll'anusl de la Ehce:ll!; Ieidro Yáñez y ll!anue1 Ve­

lázquez de Le6n, Y a las Cortes con e1 carácter legis1ati~ 

vo, Dicha regencia tenia entre sus funciones la de convo'-­

car a elecciones del.Congreso Constituyente y conservar el 
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orden social. El decreto de convocatoria ordenaba en su 11! 
i;imo artícul.01 

" Luego que se ~úna el Congre20, el cuerpo legisla­

tivo se dividirá en dos salas con igual número de di?Uta-­

dos y facultad.es; dependi.~ntee, en consecuencia, una de la 

otI'll. para tod&s le.s deliberaciones ;- leyes consti tuciona­

lee que hayan de adopta¡se, pues de este ~odo, las propue~ 

tas por una sala sert.n revisadas por la otra, •• " (12) 

l'ara el 24 de febrero de 1622, es instalado el Con-­

greso por la noi;icia de que la casa de los Barbones recha­

zaba todo acto contenido en el • Flan de Ie;wila " y los ~ 

" Tratados de C6rdoba •, reconociendo la soberanía de la -

naci6n y la divini6n de poderes, 

El contenido de las bases constituc1ooalee, acepta-­

das por el con¡rreso ~exicano, quedaron eatablecidgs reser­

vándoge el pader legislativo a la Junta Gubernativa, dele­

gando interlr.;:.mente al ejecutivo en las personas que inte­

graban la Regencia, y el judiciario en los tribunales en -

esa ~poca existe~teg: al ~iemo tiempo, el congreso sobera­

no declara la izJ.alded de derechos oivilee a todos loa ha­

bi taotes libree del imperio. 

(12) Herrera y Laseo, Manuel. Estudios Coostituciooal.es.­
la. ed. Editorial Jua, M&xtco, 1983. p. 18. 
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Itnrbide ya en el poder, restringe la libertad de i~ 

prenta ;¡ ataca el derecho de propiedad, lo que da origen a 

inconforinidades y a~í, G6oez Faríae pide la disoluci6n d•l 

Congreao ¡ por lo que e:i. octubre de 1822 se decreta la diaS?_ 

luci6n del Congreso y establece l;~ " Jun~a Nacional Insti­

tuyento " la cual da las " Bases Orgánicas " para que en -

febrer0 de. 1823 r..pruebe el " Regla.-nento ?olítico F'!"ovisio­

nal del I::iperio " que principia con1 " la abolición de la 

Constitución española y establece la libertad de pensamie~ 

to y exprcei6n li~itada, en cuento contraría los deaignios 

de la iglesia y oonnrquía,,. "• (13) 

Dicho Regla~ento establece las treo divisiones del -

poder e j ecuti'.·o, l•gialativo y judicial, declara inviola-­

ble al cmper:ldor, como Jefe Supremo del Estado Mexicano¡ -

sin embargo, es sobresaliente al hecho de que Iturbide, al 

declarar disuelto •l co~greso, hace desaparecer al poder -

legislativo y al crear la " Junta Nacional 11 fo:rua un ins­

tn.unento creador de la Conetitución, bajo su m~s estricta 

vigilancia. 

De lo anterior, Antonio L6pez de Santa Anna da vida 

a un Plan declarando el desconocimiento de Iturbide, y exi 

ge la reinstalación del Congroso para la creación de otra 

for.na de gobierno. 

(13} De la Hidalga, Luis, El Equilibrio del Poder en Mé­
xico, Ob. cit. p. 50. 
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.c;l ej6rcito que Iturbide envi6 a comb&.tir a Santa 

Anna el lo, de febrero de 1823 proclamando la llamada " A~ 

ta de Casa V.ata "• la cual exigÍa la fOI'!J.B.ci6n de un nuevo 

Congreso Con5tituyente, Por otra parte, en mayo de 1823, -

la asamblea de ose congreso p:-esenta el proyecto de la --­

Cooat1 tuci6n rolítica de la Xaci6n Mexicana o " ?lan del -

Valle ",el cual ee~ala que la nación ~exicana es indepen-­

diente de la cnpic:ola, declara insubeiste~tes los a7.inta-­

aiien tos, con síndicos, reg1doreo y alcaldes. 

Después de se.herirse al $istema federalista, el con­

greso decreta el 31 de enel~ de 1524 el " Acta Constituti­

va de la Federación Y.exica."la ", entre cuyos conceptos se -

aiencionans " l. Los territorios co~ponentes de la nación 

mexicana. 2o. sus representantes están facultadoe para a-­

doptar le forma de gobierno :nás conveniente y para refor-­

:nar laa leyes funda:ner.taloa. Jo. se declara que la reli--­

sión católica, apostólica y romana eerá perpetua:nente la -

que profesen los mexicanoe, con exclusión de cualquier~­

ctra,,. •, (14) 

El 4 de octubre de 1824 se da creación a la Conati-­

tución Federal, la cual adopta como principios funda!aenta­

les los siguie~tee1 la soberanía nacional, el sieten:a fed! 

ral, en cuanto a le divisi6n de poderes al adoptar la for­

ma de Repdblica, representativa, popular federal, divide -

el poder de la Federación eo legislativo, ejecutivo y judi 

(14) Morales Ji:n6r.ez, Alberto. La Independencia de l!.él:ioo. 
( Ensayo Hist6rico }. Cb. cit. p. 67, 



- 26 -

cial, dep1lsi tados en un Congreso Gencra.l co::ipuesto de lr1s -

C~:nr-.ra.a de )iputudos y Jen:td,,ree en l:> referente 11 pri?:lero; 

el segundo con un perí:i.:.lo d<:: cu~tru ~:..f'os y en ~:J.!108 del pr~ 

sidento, y el último en 1:. Corte .;uore:::c. de Justicia, ?rib,!! 

ne.les de Circuito y Juz¿;ado» de Jistrito. Dicha Constitu- -

ci6n tie~e vigencia h11ct:~ el 30 de ~bril je 1336, fecha en 

nu~ l:S oustituítl:• por una J,_,nt:tit.uc~Sn U.ta ~ipo ,:;1?!1t1"sliuta. 

·~ '' 'J·::n1sti~uci6n de lr.n 3ieto L('yt:D 11 

:..n ~se ::iamo a.ño ( 1324 ) asu::le lt1 prenidcncia Guada­

ltt?n 'l"ictoria y !'.l vice-;:iresidencia :iicolás 3ru\"O; posterio_;: 

!!lente, Vicente Guerrero, y co::io viceoresidentc Anasta.cio -

3ustc:::iunte. Z:l feder-. .üisz::o trat6 de aµoyur a GuerN?ro pe1•0 

3:.isti:-:i!l!:tc les d.errota, por lo que J0sé Ma. 3ocD.!legra se h~ 

ce c~rc,o de la ~residencia interin~~entc, el cual es susti­

ta::!d.:J por 1.ln tritL':1birato pro\'isional, en tantn el Congreso 

decL.-.r.;. a 3ustU:J3.:ite co::io nLLevo t1Bndatario el µrimero de en,!;. 

ro de 1330, ya que anteriormente había sido vicepresidenta. 

Eo~terior.:aent& Sa..~t~ A:n.nat tr~s un ~vviQiento en con­

tra de la ~evública, es electo presidente y G6~ez Far!as -­

<:omo \•ioepresidente, el cual se ;iro:iuncia en favor del cle­

ro y del parti<lo conservador, que al triunfar i::iplant6 el -

centr::üin::io y que a tr:ivés de las " Bases Gonsti tucion:ües 

de 1835 " dieron los elemen toa para aue el Congreso J:acio-­

nal dictara las " 3iete Leyes Gonstitllcionales ", la prime­

ra de 1835 y lae otras seis de 1336; de las cuales se des-­

prenden los principios de libertad, derechos y obligaciones 

de los ::iexicnnoa. 



- 27 -

Durantl! esta .!poca Eusta.mante, que había iniciado su 

período bajo las ~ Siete Leyes " entró en pugna con Este-­

ban Calderón y otrae y es ae! como, por loa trsstornoa ec~ 

nómicos, políticos y sociales de Texas y la Guerra contra 

Francia, el país ee encontraba en su máxima inestabilidad, 

por lo que al r<!ha.!lil í tarse SP .. nta .• • .n.na de lo" prvblernas B.!! 

tes apWltados, es designado presidente en suetituci6n de -

Buetamsnte, mismo que convocó al Conereso para refonDar la 

Constituci6n en aspectoe relativos a la hacierida y admini.!!_ 

traci6n de justic.ia, respetando las !:ases f\U1rlrunc:it-ales de 

la misma. 

Sn enero de 1843 se instala ln Junta de Notables, P! 

re que posteriormente en abril de ese mismo año se inicie 

la diacuai6n del Proyecto de Constituci6n, que se te:nnina 

con el título de • Bases de la Org•mizaci.Sn Política de la 

ll.epública :.:exic<-= ", • Eases Constitucionales " o " .<le.ses 

Orgánicas •, sancionada por Santa Anna, laa que contemplan 

los principioe de independencia, libertad, soberanía y con 

la fo:ruia de gobierno republicano, representitivo y popular, 

quedando abrogadas las Siete Leyes. 

En 1846, al regresar Sa.."lta A.nna de sa destierro, se 

declara como liberal, de~ócrata, federalista y enemigo de 

la monarquía, 

En ese mis~o año, instalado el Congreso, G6mez Pa--­

rías vicepresidente, en sustitución de Santa Anna, propone 

la " Ley sobre Bienes &cleaiásticoe "• con objeto de obte-
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ner fondos del clero; asi~ismo, cabe hacer notar que el PI!! 

pio Santa Anna destituye a G6mez Farias y suprime la vice­

presidencia. 

En el mis~o año, por un decreto del • Gobierno Provi 

sional "• se restablece la supremacía de la Conatituci6n -

de 1824 y con esto se vuelve a la divisi6n de los Estados 

y el Distrito Federal., por lo que en el • Acta de Reformas" 

de 1847 se regulariza lo siguiente1 " Declara que, con las 

modificaciones y adicionen que ella contiene, • el Acta -­

Constitutiva y la Constit11ci6n Federa1, sancionada el 31 -

de enero y 24 de octubre de 1824, forman la única constit~ 

ci6n política de la Rep~blica •, abri6 la puerta a un nue­

vo sistema de elecciones de los poderes federales y estat~ 

y6 que, mientras la ciudad de x&xico fuese Distrito ?ede-­

ral, tendría voto en la elección de presidente y nombraría, 

como los Estados, doe senadores •. (15) 

En 1854, Santa Anna logra que se amplíe indefinida-­

~ente su dictadura, lo que da origen al descontento popu-­

lar; con el " Plan de Ayutla " se abocan en contra del di~ 

tador y a1 triunfo de este moTimiento, Oo,..n!"ort es desig­

nado presidente de la Repáblica en 1855, y en 1856 decreta 

el " Estatuto Orgánico Pederal de la Repáblica Wexicana •, 

anterior a la Oonstituci6n que se esperaba establecer. 

(15) Herrera y Laaao, ICanuel. Estudios Conatitucionales. -
Ob. cit. P• 58. 
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Posteriormente, el 5 de febrero de 1857, se estable­

ce la Conatituci6n por le ~ue se instalan los nuevos pode­

res federales, con el ejecutivo a cargo de Comonfort, pero 

iete, contrario a loo ideales de la misma, treta de modif! 

carla, por lo que J11.árez logra liberarla de dicho intento. 

Es importante hacer menci6n que la Constituci6n Poli 

tics de la Repdblica ~exicana, tiene como datos principa-­

lee contenidos en ella, los siguientest " está conetituída 

sobre la indestructible base de su legitima independencia, 

procla:nada el 16 de septiembre de 1810 y colll!l~~ads el 27 -

de aeptiemhre de 1621, y basada en el Plan de Ayutla, re-­

fonnado en Acapulco de acuerdo con la convocaci6n expedida 

el 17 de octubre de 55 para constituir a la naci6n be.jo la 

fonna de Repdblica democrática, representativa popular, d! 

creta ante todo los derechos del hombre y del ciudadano, -

como base y objeto de las instituciones sociales ••• Proa-­

cribe la esclavitud, proclama la enseftanza libre, y conai~ 

na asimismo, que todo hombre ea libre pare abrazar la pro­

!eai6n, industria o trabajo q·..ie le acomode, siempre y cu9.!! 

do 6ste sea 6til y honesto sin que p~eda eer obligado a -­

prestar servicio alguno sin la justa retribuci6n y sin su 

pleno consentireiento ••• •. (16) 

De lo anterior, se desprende que esta Constitucidn -

eatablecid preceptos congruentes, al señalar las partes i~ 

(16) De la Hidalga, Luis. El !qu1li~rio del Poder en Méxi 
co, Ob. cit. p. 98, -
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tegrantes de la Pederaci6n, sin incluir al Distrito Pede-­

ral, con la fonaa.cidn de cada uno de los poderes; suprime 

la vicepresidencia expresa, ya que a falta del presidente, 

as\l.ille au ejercicio el presidente de la Suprema Corte de ~ 

Justicia y se erige como una Constituci6n rígida, escritae 

inviolable. 

Cuando se promulgaron las " Leyes de Reforma ", así 

como la " Ley de lfacionalizaci6n de los Bienes Eclesiásti­

cos,", mediante la cual ee det•l'lllinaba la eeparaci6n de loe 

intereses o negocios del clero y el Estado; tambi4a ea -

1859 se expide la • Ley de Matriaonio Civil •, en ese mis­

mo afto, el Congreso decret6 la •uepenai6n de pagos, ante -

la crisis econdaica existente, lo que aprovecharon pa!ses­

como Inglaterra y Eapafla, pero sin internnir en el gobie_!'. 

no del pe.!e, sucediendo lo contrario con Prancia, el cual 

invadid el territorio. 

En enero de 1861 H introdujeron reío:niaa y adiciones 

a la Conetitucidn de 1857, entre lee principales podemos -

mencionar la eig11iente1 al artículo 124, que señalaba que­

que"8r!an abolida. laa alcabal.&9 1 aduanaa interiores en -

todo el territorio, cliobo precepto ea nueY1111ente ref'oraado 

el 14 de abril de 1862 en el que se restablecen las alca~ 

:iaa. 

Poeterionaente, en abril de 1865, se expide el • Es­

tatuto Provi8ional del Imperio Iexicane> • que había sido -

creado como proyecto de Conetituci6n en Iiramar, el que no 
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tuvo vigencia por tener su origen en el gobierno ilee!timo 

del emperador ~aximilie.no. 

En 1867, deepu4e de la derrota de ~e.ximiliano, apar! 

ce Juárez, qui4n expide en ese mismo afio la convocatoria -

para la eleccidn de los supremos poderes federales, y que 

inclu.!a la forma como se deb!an realizar las elecciones y 

quiénes tenían la calidad de electores. 

Durante el Gobierno de Lerdo de Te~ada, se elevaron 

a rango constitucional los principio• de las Leyes de Re-­

:to:naa. 

Porfirio D!a.z re:tormd laa relatil'IL8 a la reeleccidn 

y eucaei6n presidencial, quitd facultad•• a lo• Estados P! 

ra otor~elae a la P•deracidn en lo relativo a patente• 

.,- marcu, ainer!a, comercio, v!u general•• de comunicacidn, 

aguas de jllrisdiccidn, salubridad general, etc. 

Lo anterior son precedentes para Ull& nueva 4tap& •ci 
ndmica, social, ~ur!diea 7 pol!tioa, •n la :tonaacidn de la 

ac'tual nacidn mexicana. 
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l.4.- EL MEXICO REVOLUCIONARIO Y LA BUSQUBDA DE UN CAMBIO 

SOCIO-ECONOMICO-POLITICO-JURIDICO, 

En México, podemo~ entender por Revolución1 " no so­

lamente las reformas sociales que tuvieron necesariamente 

que empezar por un aspecto destructivo como la ref~r.na a-­

graria •• , " (17), sino ta::1bián como un fenómeno político, 

social, económico y jurídico que se inicia en naestro país 

en 1910 1 para suprimir el régimen del presidente de la Re­

pública, General Don Porfirio Díaz, A este movimiento deb! 

mos considerarlo no como un hecho aislado sino que fue una 

continuación de las luchas que venía librando el pueblo -­

mexicano en su larga trayectoria hiatórica. 

De lo anterior, se puede afirmar que la Revolución -

Mexicana. fue la primera Revolución Social en el mundo, que 

rompió con el pasado, con sus postulados de reformas soci! 

les y que se plasmaron en la Constitución de 1917. 

En este orden de ideas, sin tomar con exactitud cro­

nológica los diversos períodos revolucionarios, podemos h! 

cer una divieión de la revolución mexicana iniciada en ---

1910, únicamente desde su origen y causas que comprenden; 

la dictadura del General Don Porfirio D!az, de 1876 a 1911; 

y, el período correspondiente a la lucha. librada desde 1910 

(17) Mart!nez Escamilla, Ramón, México; Revolución, Clase 
Dominante 7 Estado. la, ed, UNAM. México, 1986. p. 21. 
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a 1917, año en que fue promllgada la Constituci6n Mexicana 

aún vigente, aunque con múltiples reformas y ediciones a -

su texto original. 

La Revoluci6n de Tu.xtepec del año de 1876, encontr6 

e la naci6n mexicana en condiciones precarias, con loe --­

ferrocarriles reducidos a loe cuatrocientos cincuenta kil~ 

metros de la línea de Veracruz a M~xico, la agricultura y 

el comercio empobrecidos y la hacienda p~blica en bancarr2 

ta, As! los prop6sitoe de Don Porfirio D!az, trae asumir -

el poder, eran loe de suprimir toda acci6n revolucionaria 

y engrandecer materialmente a la naci6n. 

El gobierno dictatorial de Porfirio D!nz, abarca si! 

te períodos presidenciales concluidos y un octavo quebran­

tado en sus inicios¡ entre estos hay u.n período que abarca 

de 1880 a 1884 formado por la presidencia de Manuel Gonzá­

lee, 

Políticamente, sin embargo, el porfiriemo se deearr2 

lle sin ninguna interr~pci6n desde el triunfo de la revol~ 

ci6n de Tu.xtepec, que lo llevó al poder, hasta 1911 en que 

fue derrotado por la revoluci6n maderista. 

En 1906 se inicia la decadencia del porfiriemo, en -

esta &poca la sociedad mexicana se dividía en ciertos sec­

tores sooialee, tales co~o1 • los ricos, o eoa, los duefioe 

de haciendas o ranchos; los comerciantes en grande, los -­

funcionarios elevados de la administración pública y todos 
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aauellos extranjeros o nacionales ••• la clase media que-~ 

eran los co~erci:intes de ropa y abarrotes,,, los ca:npesinos, 

los rancheros, •• los ~rtesanos, trabajadores manuales,,. -­

los obreros aue trabajaban en las f1bricas; los mineros,,, 

los comerciantes a:ibulan tes, •• los indígenas,., " ( 18) 

El descontento social en las condiciones de trabajo -

en las industrias minera y textil, originaron las siguien-­

tes y principales huelgas: " ,,, de Cananea de !)rimero de -

junio de 1906 1 seguida,,, medio afio después, ya en ple-

na efervescencia prerrevolucionaria, con el paro y la huel­

ga textil que tuvieron el trágico desenlace de la matanza -

de Río alance el 7 de enero de 1907, " (19) 

!lo obstante lo anterior, la inconfor:nidad social se -

generalizaba en todo el país entre los diversos sectores -­

sociales, 

Cabe hacer mención cue posterior a la huelga de Cana­

nea, fué publicado uno de los docu.:oentos más i<>?Ort<mtes de 

este período , co::i<l i'tte " El Prograooa del Partido Libe- -

(18) ?.o::iero ?lores, Jest1s, ::.,. Revolución como Hoaotros ln -
Vimos. s,e. Biblioteca del Instituto Hacional de Estu­
dios Históricos de la Revolución ~.lexicana, :.iéxico, --
1963. p. 15. 

(19) De la Torre Villar, Ernesto, et. al, Historia Documen­
tal de :!éxico, la, ed. Instituto> de Investigaciones 
Hist6ricas de la UNA!i!, Mtlxico, 1964. p. 345, 
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:-al ", programa político y social que lanzaron 1oe hermarioe 

?lores Macón el lo. de julio da ese mismo afio, cuyos lemas¡ 

• Reforma, Libertad y Justicia ", fueron su principü pro­

srwna de lucha. 

Dicho programa se convirtió en el documento básico -

par~ el constituyente de 1916-17 debido a su contenido ju­

rídico, esbozando un progrsma de acci6n fundamentado en el 

derecho y 1a rn~6n. Contenía modificaciones a la Constitu­

ción General del país¡ refor!llas políticas, asimismo exigía 

modificaciones a la estructura educativa, social y econ6m! 

ca de México y se pronunciaba por la no reelección, as! º2 

mo por la prestaci6n libre del servicio militar; libertad 

de palabra y prensa; abolici6n de la pena de muerte salvo 

para loo traidores a la patria; agravaba la responsabili-­

dad de los funcionarios públicos y pugnaba por la supre--­

aidn de los tribunales militares en tiempo de paz; con re! 

pecto a la educación, debería establecerse la enseñanza -­

laica en lae escuelas gubernamentales y particulares¡ en -

cuanto a la igle~ia, seña.laca la restricción a los abusos 

cel cler-:> cet6lico. 

A1 igual, pretendía establecer mejores condiciones -

de trabajo y en cuanto a la materia agraria, obligaba a -­

los dueños a su total cultivo ya que de lo contrario éstas 

pasaban a manos del Estado, quien las repartiría entra los 

mexicanos residentes en el extranjero que lo solicitaren -

sin más condición que la de cultivarlas y no venderlas¡ r! 

glamentaba el pago de impuestos y el juicio de runparo, pr~ 
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pugnó por la igualdad civil, construcción de colonias pen.!_ 

tencinrins adecu"ld~s ¡ c::mfiscaci6n de bier.es O.e funciona--

rios enrio:.i.ecido~ bajo la ciictadu.ra, etc .. 

Si bien es cierto <¡ue l!!. si t11aci6n econ6::iica y polí­

tica en los inicios de la revolución de 1910 a 1917 se de­

sarro~lc bajo el fortaleci~iento del i~perialis~o de los -

l'!st.1dos Unidos de A:iérica e Inglaterra, cis::ios que ejcrci! 

ror. ar.:: p::-ofundn influer.cia sobre las condiciones antes -­

menci::;nadas, Madero lle\"3. a efecto en favor de las clases 

popnlnrea la lucha amada y, tiene como objetivo deshacer 

la ~irnn!a del dictador Porfirio Día~. 

E~ de señalarse, q11e desde el período que c~mprcnde 

del ai'o de 1906 a 19Ll se prom11lgaron importantes doclll?len­

tos, cuyos principios fWld!:!.::lentales más tarde serían la b~ 

se medular del constituyente de 1917, entre los que pod<mos 

mencionar " El Programa del Par~ido Liberal ", al que ya -

he::ios hecho referer.cia anterior.nente, a dicho programa le 

suceden los planes del " Partido Antirreeleccionista de Y):!. 

catln de 30 de junio de 1909 ", cuyo le:na fue " Sufragio -

Bfectivo. llo Reelecci6n "; más tarde " El Plan de Vallado­

lid "• de 10 de m!l.yo de 1910 1 mismo c¡ue desconoce al go-­

bierno de Díaz, Posteriormente, el 5 de octubre de 1910, -

desde la ciudad de San Luis Potosí, Madero hace del conocl 

miento p~blico dicho Plan, mediante el cual se desconoce -

al gobierno de Díaz y a las autoridndes de elccci6n popu-­

lar; pretendía crear Wl gobierno proVisional siendo él mi! 

me el dirigente, el cual convocaría a elecciones generales 



- 37 -

imponiendo el principio de "No Reelección" del presidente 

y vicepresidente de la República, de los gobernadores de -

los Estados y presidentes municipales y someter a revisi6n 

las resoluciones administrativas en n:ateria de restitución 

de tierras y baldíos, de loe pequeños propietarios despoj~ 

do& de las mismas. 

A la renuncia de Díaz,asume la presidencia Francisco 

Le6n de la Barra. Durante estos difíciles mor.entos,Emilia­

no za,ata desde la Villa de Ayala 1 el 27 de agosto de 1911, 

difunde un manifiesto el pueblo en el que señala eu incon­

for.nidad por el licenciamiento del ej,rcito libertador; fO!:, 

mula con la colaboraci6n de otros el " Plan de Ayala " de 

28 de noviembre de 1911, en cuyo docU.111ento se reconoce al 

General Pascual Orozco como jefe de la Revolución Liberta­

dora y en su defecto a l!miliano Zapata, ya que segiin el Ci 

tado Plan, ~adero sólo había tratado de satisfacer eus a.m~ 

cionea personales imponiendo a Pino Su~rez y a los gober-­

nadores de los Estados en contra de la voluntad del pueblo. 

En febrero de 1913 se produce un cuartelazo contra -

el legítimo gobierno de Madero. Huerta, principal respona~ 

ble de dicho acto y previamente a cometer los asesinatos -

de Madero y Pino Suárez, así como quebrantar el orden con~ 

titucional, celebra el " Pacto de la Ciudadela " con Pelix 

Diez. Dicho documento declara inexistente al poder ejecuti 

vo vigente, dele€B.Ildo la presidencia a Huerta, 

Desde el momento en que Huerta violó la Constitución 
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de 1857, en cuanto al procedimiento para as~ir el poder e 

hizo uso de ln fuerza para nulificnr al Jongreso ?ederal 1 -

desde ese QOmento quebra.nt6 el equilibrio constitucional. 

Zn consP.cuencis orga.~iz.a un ejárcito constitucionali= 

ta o.ue se lanza a la conquista del orden jurídico subverti­

do por la traición y se propone restaurar la Constitución 

de 1857, as! al triunfo de la revolución y a la firma del 

" Trntado de Teoloyucán " del 13 de agosto de 1914 que per­

mitió que se entregara la capital sin derramllllliento de san­

gre; el movimiento revolucionario llegaba al poder con tres 

cnbezas, Carranza, Zapata y Villa, encabezados por el prim_! 

ro de los mencionados. 

Posteriormente, se principia a elaborar el Proyecto -

de Constitución de enorme contenido social, en el que se 

plasman las leyes del municipio libre, divorcio, materia 

e.grsria y obrera, reformas al Cddigo Civil, abolición de 

las tiendas de raya y lo relativo a las Leyes de Refo:nna en 

cunnto al clero 1 al Estado; e la libertad de enseñanza. La 

culminación ideol6gica de la etapa revolucionaria fue la 

Asa~blen Constituyente de Quer~taro celebrada en 1917 1 de -

donde emr.naría la Constitución de ese '.!li8!!1o año. 

1.5.- EL CARACi'ER :30CIAL DE LA COll::ITITUCIO!i DE 1917. 

Al triunfo de la llevolucidn :.!eT.icnna y antes de la -

pro'.!lulgación de la Constitución, nuestro movimiento social 
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llegaba a su momento más álgido, a la lucha de ideas, al -­

combate de pensamiento, al instante de tratar de ju3tificar 

la san&re vertida por ella. 

La C~nstituci5n de 1917, en ~éxico, ~arca el en.mino a 

seguir en las incsnsables luchas por logrnr la justicia so­

cial, ta.n buscada por el pueblo mexicano. Palavicini, uno -

de los constituyentes de 1917, declaró: " La Constitución -

de 1917 fue la realización pnlotica de los ideales de las -

revoluciones de 1910 y 1913, constituyendo en Estado jur!d! 

co las aspiraciones sociales del pueblo mexic:m.o. " (20) 

Bajo la protección de la Constitución de 1917 se ori­

ginó la nrimera declcrdci6n de derechos sociales, donde br~ 

t6 el derecho del trabajo y el derecho agrario, como resul­

tado de las inconformidades de quienes laboraban en el cam­

po, las minas, las fábricas y el taller. Como resultado de 

las injusticias con que eran tratados , fue necesario ento~ 

ces que en el documento del constituyente de (uerétaro que­

br:lntara con el mito de las leyes económicas del liberalis­

mo. Luego e11to11ces, estas ramas del derecho fluyeron como -

formas jurídicas nuevns, surgieron como un grito de lns --­

mlÍl.tiples necesidades, fu.~daoentadas en la esperan&~ del ~ 

ho~bre que entrega todo lo oue le ha proporciont,do la natu­

raleza oue ea su fuerza de trabajo al mundo de la economía. 

{20) Carpizo Ye. Gregor, Jorge. La Constitución ;~exicu.na de 
1917. 3a. ed. UN.W. ~éxico, 1979. p. 125. 
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le. Constitución fue el heraldo para aue tanto loo trabajad~ 

rea del cacpo como de la ciudad fueran elevados a la categ_2 

ría de personas. 

Decimos que la Constitución Mexicana es social, ya -­

que lo social implica que la Carta Magna contempla ciertos 

derechos hacia los diversos sectores de la sociedad como -

es el derecho a la educación, trata de reivindicar injusti­

cias del pasado estableciendo limitaciones a la propiedad -

privada e impone la 1ntervenc16n del Estado en la produo- -

ción y circulación de bienes, concediendo derechos a loe -

trabajadores, seguridad social y proteccidn jurídica. Tal y 

como fueron establecidos en los preceptos constitucionales 

Jo, 27 1 28 y 123; dispositivoe que encuadran garantías y -

derechos sociales mínimos tanto para los trabajadores del -

ca:upo como de la ciudad que presten servicios ya sea e em­

presas privadas cOl:lo al Retado, etc,, combinando la propie­

dad privada· con la colectiva. 

De lo anterior desprendemos que ha surgido un derecho 

social, mismo que podemos conceptualizar en la forma si- -

guiente: " ••• es el conjunto de principios, instituciones 

y normas que en función de integraci6n protegen, tutelan y­

reivindican a loe que viven de su trabajo y a los económic! 

mente dábiles. " (21) 

(21) Trueba Urbina, Alberto, l6 Primera Conetitucidn Pol!t! 
co - Social del Mundo, la. ed, i::ditorial Porrúa, S,A.­
lthico, 1971. p, 22. 
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Luego entonces, podemos decir que nuestra Constitu-­

ci6n es político-social, pues lo político significa que -­

lee hombres tengan derechos políticos, es decir, partici~ 

ci6n directa o indirecta de los ciudadanos en la creación 

de las normas generales del orden jurídico, Y, por otro -­

lado, es inteeradora de normas econdmicae, formas de vida 

colectiva 7 de actividades de clase o grupos sociales, cuyo 

elemento bélsico es el hombre político-aocial. 
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CAPITULO SEGUNDO 

fil. CU1!.PLIYI&!ITO liORMArIVO DE3DE EL PllliTO DE VI;;TA 

:JOCIO - JURIDICO 

2.l.- COliCBP-1'0 DE DERi:XJHO Y ORDfill JURIDICO. 

Para dar un concepto de derecho en general surgen in­

convenientes, ya que existen mdltiples teorías que lo expl! 

can en onrticulnr, sin embargo, no existe una opinión unán! 

me acerca de dicho concepto. 

El derecho constituye el instrumento a trav's del -

cual el ooder se organiza y se expresa en una colectividad. 

Todo poder político tiende a for.nnlizarse en expresiones ~ 

jurídicas por las cuales se sostiene eu oer.nanencia y efec­

tividad, de tal forma oue poder y derecho estan ligados in­

disolublemente, ya que, por una parte, el poder engendra al 

derecho en el proceso regulador de la relación mando-obe- -

diencia, taobi~n el derecho genera ooder desde el momento 

en que se constituye en soporte aue dn vidn a dicha rela- -

ción y que, identificada una posicidn de mando en la estru~ 

tura jurídica, el individuo o grupo aue en ella se colocan, 

adquieren por virtud del derecho, la capacidad de poder. 

Para nosotros el derecho es un sistema nor:uativo con 

un contenido consuetudinario y &tico, aue sirve de medio a 
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una deteninad::i sociedad oara enchuzar y regular ln conduc­

ta de los individuos en sociedad, así como sus relaciones -

con otrne sociedades, en busca de ln realización de los fi­

nes comunes y en virtud de vnlores que les son :u:álogos co­

mo son ln justicia, justicia social, libertad, sceuridnd, -

bienestar social, etc. 

De la definición y opiniones precedentes, cabe menci~ 

nar como elementos esenciales del derecho, loe siguientes: 

• a) El Derecho es un conjunto de nor.r.as o reglas que 

gobienian la conducta externa de loe hombres en sociedad; -

b) ~s exclusivamente un oroducto social¡ fuera de la colec­

tividad humana, no tendr!a objeto¡ o) Se imoone a los hom­

bres por la fuerza de la misma sociedad orgnnizada en noder 

y solicn una sanci6n al r¡ue viola la nor.:is jurídica, " ( 22) 

Ahora bien, si el derecho es entendido como un~ cien­

cia, necesariamente el orden jurídico es el contenido del -

ademo y el problema central del concepto de orden jurídico 

consiste en concretizar el criterio conforme al cual un co~ 

junto de normas forman una unidad, lo que se consigue a tr~ 

v6e del concepto orden. 

(22) García., Trinidad. Anuntea de Introducci6n al Estudio 
del Derecho. 5a. ed, Editorial Porrúa, S.A. H~xico, 
1953. p. 10. 
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Por orden se entiende la " Colooación o disposición -

de las cosas y de lo que se realiza cuando ocupan el lugar 

que les corresponde o con arreglo n un sistema o régimen. " 

(23) 

La. pnl,.bra orden en derecho es consider.id:i co::io el -

::iandato del superior que •e debe obedecer, observar y ejec~ 

tar por los inferiores; asi~ismo, el orden que el derecho -

trata de crear es el orden aocial, el orden de las relacio­

nes objetivas entre las gentes, 

La palabra jurídico se entiende como: " Lo que está o 

se h~ce segt!n forma de juicio 6 de derecho,,, jurídica la -

noción que se intentaba con arreglo a derecho, " (24) 

Etimología de orden: la palabra orden viene " ( del -

lnt. ordine ), B!Db, Colocación de las cosas en el lugar que 

les corresponde, " (25) 

Y de la palabra jurídico, ca. " iltim.- Del lat. iu-

ridicus ). adj. Que atafie al Derecho, 6 se ajusta a él, " -

(26) 

(23) Fernández de León, Gonzalo. Diccionario Jurídico. romo 
IV. la. ed. Ediciones Contabilidad. 3Uenos Aires, 1972. 
p. 35. 

(24) Escriche, Joaauín, Diccionario Razonado de Legislación 
y Jurispridencin. 3a. rei::ioresión. Siitora e Imoresora 
Norbnjncaliforniana. <:nsenada, 3,C., 1975. p. 1112, 

( 25) Diccionario Enciclop~dico U•rEHA, 'l'O!!IO VII. &!itorial -
A.'1ericana. México, 1953. p. 1265, 

(26) Enciclopedia Universal Ilustrada. To~o XXVIII. 2a. par 
te, Editorial Espasa Ca.lpe, S.A. ~drid, Barcelona, _: 
1990. p. 3213, 
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Todo ordenamiento jurídico - dice Romano - ees " una 

instituci6n y, viceversa, toda institución es un ordena- -

miento jurídico •• , El derecho entendido como ordenamiento 

jurídico o como institución contiene, puc&, entre sus ele­

mentos esenciales, ante todo, a la sociedad miswa entendi­

da como una entidad que constituye tambifn formalmente y -

extrínsecamente una entidad concreta diAtinta de las indi­

viduos que se incluyen en ella. " (27) 

Tal ordenamiento tiene un líwite aupGrior y otro in­

ferior. El primero se denomina norma fundamental; el segll!! 

do está integrado por los actos finales de ejecuci6n, que 

ya no son susceptibles de incoar ulteriores ooneecuenciae, 

Debemos aclarar que la noraa suprema no es un acto,­

eino un principio límite, es decir, la norma sobre la cual 

no existe ningdn precepto de superior categoría, 

Al. respecto Norberto Bobbio, en su tesis sobre la a~ 

tonomía del concepto orden, señe.la ques " scSlo se puede 

hablar de derecho allí donde hay un conjunto de normas que 

integran un orden, la que revela que aqu'l no es norma, s! 

no conjunto de normas coordinadas entre sí o, en otras ---

(27)Citatlo por Treves, Renato, Introducción a la Socialo-~ 
gía del Derecho, la. só. Editorial Porr6a, S.A. Mfxic~ 
1979. p. 68. 
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palabras, que la norma de derecho no existe sola, sino li­

gada a otras con las oue fol"!Da un sistema normativo, • (28) 

Y as!, el orden aue resnonde a le infracción de sus 

preceptoo con sa.noiones instituoionalizadas, es, el jurí­

dico, Por lo oue la norma jurídica puede definirse como -

aqui!lla cuya eficacia está gara.ntizada por sanciones ex-­

ternas de tipo institucional, 

Continua Bobbio, "••• si hay normas constitucionales, 

debe necesariam~r-te existir el poder deloue tales normas -

derivan; esto ;;:.;, ~1 llamado ' constituyente '• .. podría -

explicitarse d" ests guisa: La colectividad está obligada 

a obedecer las normns emanadas del poder constituyente. " 

( 29) 

Lo anterior hace suponer que le norma fundamental no 

es solo indispensable para mantener la unidad de los Órde­

nes jurídicos, sino para dar un fundamento de validez a -­

les nor:nas que los integran, pero pare que estos sean efi­

caces, deberán estar legitimados en un poder oue los apli~ 

que a determinado grupo social mediante un nrocedimiento, 

de tal forma oue nresuoonga la existencia de un conglome~ 

rada social a su vez dirigido por un poder central que ---

(26) Citado por García Máynez, Eduardo, Ensayos Pilos6fico­
Jur!dioos, 2a. ed, U?lA)I, México, 1984, p. 295. 

( 29) 14011. P• 298. 



ejerza el •onopolio de la actiTidad eancionedora ya en lo 

que respecta a la aplicaci6n o en lo que corresponde a la 

ejecuci6n de las sanciones, luego entonces, el ejercicio -

de este monopolio se encomiende a una instancia, que puede 

coincidir con un poder central o estar !orsado por órganos 

del •iemo, Dicho ejercitio se encuentra regulado parcial-­

mente en cuanto e su norsatividad por el eetableci•iento -

de u.n procedilliento formal para le aplicaci6n contra el 

entuerto ( agraVio ), en parte por le reguleci6n de lae 

sanciones desde el enfoque de su ralaci6n con la gravedad 

de los actos violatorio~ de lo que deducimos el principio 

de proporcionalidad, 

Por eu parte el tratadista Hana Barth, se5ala al re! 

pecto lo siguient11 El • Derecho es un orden instaurado -­

por el hoabre para le realizaci6n de valoree sociales, --­

cuyas nol"l!as, integrantes de un sistema que regula la con­

ducta de •anera bilateral, externa y coercible, son crea-­

das y en caso necesario, iapuestae, por la oreanizaci6n -­

que determina las condiciones y 2oe lí•ites de su fuerza -

obligatoria. • (30) 

Es decir, en todo orden advertimos tres eleme"toe, -

en primer lugar, una unidad espiritual, cuyas condiciones 

son el consenso y la lealtad; en segundo tlrmino, un con-­

junto de sanciones¡ y, por dlti•o, la instituci6n de la -­

inst!lllcia. 

(30) :tC.111!1. P• 348 , 
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En cunnto a loe drdenes jurídicos modernos nacionales 

estos tienen una Constitucidn, legislada o consuetudinaria, 

como norma superior positiva de todas las demás normne po­

sitivas del orden jurídico. Esta Constitucidn establece: -

"••• los procesos da creacidn fundamentales de las nonnae -

inferiores, ya sean generales o individua1ee 1 según la im­

portancia política de cada una de ellas, Ia legislación o -

el proceso legislativo constituye un contenido nonaativo n~ 

toriamente importante. Los drganoe del Estado son regulados 

en tanto oue constituyen el ámbito personal de validez de -

las normas que regulan los procesos de creacidn de otras -

normas, " (31) 

Ya sea de nor.nae generalas, tales como loe reglB11en­

tos y otras normas importante• políticamente. A su vez, la 

administracidn y la actividad jurisdiccional se encuentran 

reguladas en la Coostituci6n; y, en cuanto a las normas in­

dividuales, quedan encuadradas en aetas !unciones adminietl'! 

tivae y judiciales, las cualea se ejercen en astricta apli­

cacidn de las normas legislativaaente creadas, 

(31) Diccionario Jurídico ~•xicano, Tomo VI, la. ed, UNAM,-
11.Sxi.co, 1984, P• 316. 



2.2.- DIVERSOS ORDENES llORllATIVOS SOOIALKS, 

En el inciso que antecede, ya hemos comentado lo que 

se entiende por orden jurídico, No obstante en el presente 

ae hará referencia como complemento del orden noraativo, -

Para ello tenemos que precisar, lo que se entiende por no! 

aa, siendo; el conjunto de supuesto• o creencias comunes a 

un grupo que puede ser acompañado de un sistema de supues­

toe de conductas con deteniinada situacidn o posicidn den­

tro de la eetnictura social. 

Si bien es cierto no todas las norzas se encuentran 

consagn.das por ••crito o l•~lir.adas, en nuestro derecho, 

:ra que la aayor!a de nuestras relaciones con los miembros 

de la sociedad soa en gran aedida inforsale•, Esto es, no 

hay un orden juríiioo que prohiba coaer loa guizadoa con -

cuch.ara y no con tortilla, ni que ordene a loe hombree 

sostener la p!lerta abierta para que pasen las aujeres, ni 

que ordene que sdlo se debe prestar dinero a loa amigos o 

fllllliliare• y no a los desconocidos. Laa anteriores, eon 

conjuntos de nol"!laa que cona ti tuyen part• de nueetra cul t)i 

ra dependiendo d•l etatus social de cada indiVic!uo. Sin -­

eabergo, caei todoe nos conduci•oa con ellaa en una u otra 

fonaa. 

Debemoe tener en cuenta que babl .. o• de loe diversos 

6rdenes normativos social•• y que dentro de esta generali­

dad tambUn looalir.amo• al orden jurídico, 



Dentro de loe 6rdenee aoraativoe eociales, tenemoe -

entre otros a aqu4lloe autores que los definen d111de el p~ 

to de vista socio - político, de loe cuales podemoe aenci~ 

nar a Max Weber, quien considera como principolea 6rdenea 

nor:aativos loe eiguientes1 

a).- El Ullo.- \¡Ue cebe entenderse como la • probabi­

lidad de una regularidad en la comduota, auando y en la -­

medida que esa probabilidad, dentro de un c!rculo da hoa-­

bres, est6 dada 11nicaaente por el ejercicio de hecho. " --

(32) 

Lo uiterior debe entenderse collO aqu4lla conducta -­

irreflexiva que de hecho realizan loe illtegrantes de uaa 

colectividad o sociedad 1 por tanto podeaoe decir que la -

moda forma parte integrante de este grupo noraativo, 

b).- La co•tuabre.- • aparece como una norma no ga-­

rantizada exteriormente y a la que de hecho •• atiene el -

actor ' voluntariamente •, ya eea' ein re!lexi6n al;:i.ina ' 

o por' comodidad •, ya que por otros fund!llllentos cuales-­

quiera y cuyo probable CUllpli•iento en virtud de talee mo­

tivos puede .. parar de otroe hombres, pertenecientes e1 -­

mismo círculo,,, " (33) 

{32) •eber, llax. Econoa!a 1 Sociedad, Teoría de la Organi­
zaci6n Social., Toao I. la, ed, Editorial P.C,E, M~xi­
co, 1944. p. 27. 

D3) I dem, p. 28 
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No olvidemoe que la coetwsbre se ha7a integrada por 

dos supuestos, aegdn el derecho romanistico, por una parte 

tenemos a la inveterata coneuetudo 1 por otro lado a la -­

opinio iuria seo necesitates, el primer supuesto se refie­

re a la repeticidn constante de un hecho. En tanto el ~~ 

segundo ser,, que la repetioidn de ese hecho parece que -­

llega a adquirir un carácter de obligatorio. 

Sin embargo, en Weber segdn •• aprecia, la costumbre 

será el actuar que se realiza por estar fundado en un gran 

arraigQ. El. individuo o la persona al proceder lo hace de 

proprio motu., pues no existe una regla coercible da aaners. 

tísica que le obligue, aWi cuando no •• oonduzca de acuer­

do con la• nora&• establecida• que •e imponen al grupo, -­

los deaiie aieabroe a au vea pueden repudiarlo. Por lo que 

ea el caeo da la costumbre, a ll&llera de ejemplo, hoy ser' 

un deter11inado tipo de deeayuno, coaducta a seguir, paro -

jaa«s •ar' obligatoria en eubsecuentes ocasione•, es deci; 

carece de la fuerza coactiva de la lay. 

c).- Orden legítimo.- Dentro de eeta particularidad 

las personas actl1an en deter11inada tora&, porque conside-­

ran que su conducta va de acuerdo con aquellas normas que 

en su 4mbito social ( eta~ social ) se coneideran obli~ 

toriae 1 que son válidas. 

Ea decir, Weber soatiene que un orden nol'llativo que 

ae considera legítiao, puede fundar eu legitimidad en el -

aentiaiento de las peraonss y por coacciones exteni.as. 
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De acuerdo con esta dltt.a forma, el autor las cla•! 

fica en dos tipos particulares de órdend& normativoe1 A) -

la convención y, B) el derecho; a eu vez, la con•ención es 

definida como aquel orden nonaativo que está fundado en la 

convicción de considerar a al!Uft&• noiiaae coso obligato--­

rias, porque se cree en eu legitimidad, Quien no las obse! 

va se expone a una desaprobación general de las dem's per­

sonas del jfrllpo¡ y, el derecho es considerado como el 

orden que tiene co•o caracteriatica la coacción fieica, 

Al ail!l!llo tiempo, el citado trstadieta, clasifica al 

derecho en eu acepcióa jurídica y aociológioa. La primera 

como el eentido normativo lógicamente correcto que debe -­

corresponder a una formación verbal que ae presenta coso -

norma jurídica, y aociológicB.llente, el derecho ee el con-­

junto de nol'91Bt! que ( dt facto ) regulan la conducta de -­

las persones y que ee .. paran en la existencia de un cua-­

dro coactivo, el cual puede ser aplicado por una o varias 

personas encargadas de su cumplimiento en fol"llla permanent~ 

Pero puede suceder que para evitar que llllll persona -

no cumpla con las norma• conv1ncionalee, ee le preeione por 

medio de ciertos derechos subjetivos coactivaaente garant! 

zados. 

En sUJ11a, para Weber, cuando la Sociología habla del 

ca~cter que puede tener una conducta, esto ea de si ea -­

convención, costumbre, uso o norma jurídica, lo hace tomB.!! 
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do en cuenta las probables coneecuenciae que el sujeto --­

actor pueda tener por su conducta, 

Por su parte Norberto Bobbio, sostiene en relacidn -

con el orden normativos " que el '1nico criterio que penni­

te establecer con precisidn los ámbitos del derecho, la -­

moral y los convencionelismos sociales y, consecuentemente, 

definirlos con rif;Or, es el que consiste en &t~uder el :o­

do y manera en que las sanciones de esos drdenes responden 

a le violacidn de sue preceptos, • (34) 

Es decir, que en el caso de la moral, las sanciones 

son principal•ente interD&e, •iendo la consecuencia desa-­

gradable, el eentiaiento de culpa, por tanto, la moral obl! 

ga a la conciencia, reepondiendo al tuero interno; así, si 

se infringen eus percepciones, la conciencia es la '1nica -

que reclamaría. Por lo que la sancidn interna es coneide~ 

da colectiva.ente poco efectiva y por tanto las normas 

morales deben ser a aenudo reforzadas con sancione• de or­

den teoldgico, que ya no tienen car&cter interno, sino 

externo. 

En cuanto a los convencionalismos soci~lee y el der~ 

cho, señala que su índole externa, está considerada coao -

una caracteríetica de todas las nonnas de la coetuabre, de 

(34) Citado por García •'rnez, Eduardo,BnssyGs Piloe6fico­
Jurídicoe. Ob. cit. p. 296. 
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la urbanl.dad y, en general, de la vida social que tienen -

como finalidad principal hacer mla llev.dera o aenos difí­

cil la convivencia. Eet«e noraae eurgen gener&laente, en -

forma de h'bitoe de ua grupo social que re•ponde a la vio­

lación con diverso• comportamientos constitutivos de las -

sa.ncionPs. 

A.hora bien, lae no~ de carácter social tienen un 
defecto, el de proporción entre el acto violatorio y la -

r6epueeta del grupo. Como su impo~ici6n es atribuida a es­

te '1ltimo, ilapersonalaente considerado, o a miemuroe del -

mismo no definidos personalaente, nunca eon i•puestas de -

acuerdo con regles precisas. De lo anterior deviene la in­

certidu:ibre de su~ resultados, la inconstancia en eu apli­

cación y la falta de medida entre la violación y la res- -

puesta. 

De lo anterior se desprende, que este autor menciona 

tres 6rdenee reguladores del comportamiento hu.mano, y que 

son1 la moral, el derecho y los convencionaliemos sociales, 

por lo que ee indudable que la existencia de todo orden -­

jurídico está neceeariS11ente ligada a la de lo~ aparatos -

coactivos que aseguran su eficacia, y que ello exige, la -

inetitucionalizaci6n de lae demás sanciones, 

El profesor Rafael Preciado Hernández, clasifica los 

órdenes nonaativoe sociales en religiosos, morales y jurí­

dicos, 
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a). Le.a nol'!llae relieiosas.- Cuando se habla de normas 

y deberes religiosos, se ee~ala que:" ,,, el deber es sie! 

pre mQral -entendido aqu! este t~Tmino en sentido lato-, -­

tanto corque se dirige a un sujeto inteligente y libre, --­

como poroue eeencialoente es una exigencia racional de ha~ 

cer el bien. '' (35) 

b), le.a nor:nas oorales serán aquellas en donde: 11 la 

valoraci6n la hace refiriendo el acto a sus ~otivos y m6Vi­

les más íntimos, a la conciencia misma del sujeto, realizan 

do el nroceso v¡,lor-<>tivo. " (.l6) 

En este orden de ideas, el maestro hace refnrcncin a 

que las noross morales son aquéllas oue for:nulnn i~oerutiv! 

mente los deberes ordenados, al bien personal del hombre in 
ditidual, teniendo como princip!ll C3Mcter!stica la :..r>lic:•­

ci6n ( de facto ) de los hábitos, siendo intern~, ?ero no -

obstante ello no signifion que solo valore el ssnecto inte­

rior, sino que toma en ouenta el acto en todas las etapas -

recorridas y nor tanto dicha interioridad se traduce como -

señala el mismo autor, en los actos, motivos y m6viles mús 

fo timos. 

e). En cuanto a las nor:nna jurídicas; las mismas es--

(.l5) Preciado Hern~.nde~, Rnfael, Lecciones de Filosofía del 
Derecha. la, ed. UNAM, México, 1982. p. 92. 

(.l6) Ideo, p. 107. 
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tnblecen lo aue cada oersona tiene facultad de exigir de 

los demás, ns! como la participación que les corresoonde al 

bien común, 

Eotns sólo se encuentran en las acciones de los suje­

to8, en cunnto se exteriorizan, se pueden regular, orote- -

giendo el derecho el orden exterior a las personas, el per­

feccionamiento de lo social, ya oue no se puede establecer 

un orden social oi no ee e base de un troto proporcionslmell 

~e ir,unl o equivalente para todos, 

De lo anteriormente expuesto, se concluye que las no.r 

mas sociales coinciden oon las normas 6ticne en tres rasgos 

comunes a saber, siendo en orimcr lugnr, que tanto las nor­

mns éticas como las normas sociales carecen de 6rganos coa~ 

tivos; en segundo lugar, sua sanciones no tienden nl cumpl_! 

miento de la nor.na; y, en tercer lugar, no existe un sujeto 

pretensor ya sea en las 6ticas o en las normas sociales; -­

por lo cue son unilaterales, Y, que en opinión de Peniche -

Bolio: " , • , la sanción de las normas legales debe ser --­

igual pil!"l todos aquellos crnsos en oue concurran las mismas 

circunstancias, y en cambio, la sanción de las normas soci! 

lee no tienen esa igualdad o uniformidad que tienen los ca­

sos de infracci•fa de las normas legales, " (37) 

(37) Peniche dolio, Fro.ncisoo J, Introducción al Estudio del 
Derecha. 5a, ed, Editorial Porrúa, :3.A. l&éxico, 1980.­
p, 18$. 
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Los Órdenes normntivoa sociales son loe procesos por 

los cuales las fuentes del derecho en rel~ción con la rea­

lidad social, buscan su adecuaci6n continun, dando lugr•r n 

la dinámica del derecho. 

Al hablar de fuentes del derecho noA referimos a que 

es el lugar donde brota el derecho para su fonnación jurí­

dica (norma); esto es, el orocedimiento de formación o -

instrumento para llevar el derecho al lugar de su ca:npo de 

aplicación ( sociedad ), esto es, enuivnle n los mecanis-­

mos por los cuales se expresa la norma, siendo: la ley, la 

costumbre, ln jurisprudencia, loa principios generales del 

derecho. 

Loa elementos de las fuentes formales son: 

a). Formas externas o nrocesos de cresci6n. Por con­

siguiente debe haber alguna forma de cotejarlas externn.~e~ 

te. Sin embargo, esto no ofrece ningdn problema tratándose 

de la legislaci6n, de la jurisorudencia o de la doctrina, 

pero puede ser w1 tanto complejo respecto de las costum- -

bres jurídicas, 

b), 3xteriorizan nor:nas jurídicas o nreceptos de co~ 

ductn externC\,,Oichn manifest¡¡ción es el fin principal de 

las fuentes form~lea; en tanto oue laa nor:!laB jurídicas ~ 

son el contenido de lo exteriorizado, 
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c). Cada sistema de derecho predispone en ocasiones 

en forma muy detallada, cómo debe ser el proceso de exte~ 

riorizaci6n. Las normas jurídicas que se manifiestan en ~ 

procesos no predete:r:ninados o en procesos determinados pe­

ro sin satisfacer todos loe requisitos del proceso no son 

consideradas v~lidas, no llegan a formar un verdadero der! 

cho. 

d). Las formas preestablecidas obligan a todos loo -

componentes de la sociedad, tanto gobernantes como gobern! 

dos, y eso en virtud de la fuerza coercitiva del derecho. 

Por otr,i parte 1 lns fuentes formal e e son mecanismos de co~ 

tr~l s0cial, i~pueatos por el sistemn de derecho, para li­

<0i tar y regular ln conducta de los hoobres en sociedad, 

e). In.e normas jurídicas aue no se exteriorizan de~ 

cuerdo n las formas preestablecidas y oblig,•tori"s no pue­

den i~oonerse socialmente, es decir, carecen de aceptación 

social. 

En concluai6n, se entiende por fuente for:nal los prE 

cesos de creación de las normas jurídicas, 

Por fuentes reales, éstas son comorendidns como los 

factores y elementos oue deteroinan el contenido de tales 

normas. 

Y por último, la fuente histórica se aplica en docu-
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mentos co:no inscripciones, papiros, libros y todo preceden­

te hist.5"!'ico, (\Ue encíerrnn el texto de un:. ley o conjunto 

de leyes, 

A :i:--..yor ab:.md:-i...:niento respecto de l~~s fll.e!'ltes f:tr::ia- -

les, r,:s:i~~·o3 "'dopta-:ios el c::-iterio de l<> :nayor:fo de los -­

u~t·J!'CS ~uc lns cl,~sific2.n d& la niguiente fer.na: 

a). L1 ley: es la nornm jurídica em:,nad:\ del poder p~ 

blico; es el medio ¡iar'.i C$t"blecer los orincipios del dere­

cho positivo y hacer uccesible su conoci:niento e. todos los 

co~;~nentes de la sociedsd. 

El derecho integrado por las leyes se llama escrito; 

este tér"ina ir.dicn que ha sido objeto de una expresión co~ 

creth, il1n si:n~:e:ne:1te verb::il y no escrita. 

Al res~ecto, la únic~ interpretnci6n que encontra~os 

áe (\Ue i,, ley sea fuer:te f;i::-::in.1 del d&recho, es nce;it;.r.do -

ciert::. ji:ra.rq.tÍ&. er:";;!"e las leyes partiend.J de ln Cor.stitu-­

cí6n, leyes ordin3~iP-s o secunu~rias y regl2~cntos. En este 

supuesto h:i.y ~ue nfi ::-mar que la Consti tuci6n es la fuente -

de h .. ley ordinúria y en el :nis::io sentido la ley ")::-dir.a:tia 

lo es el reelame~to. 

b). r.._q costu~bre: los individuos se conducen a :nenudo 

bajo la influencia de las costu~bres, húbit~s, que lo hacen 

actuar en deter:ninada forma. Cuando act1b así cor. la convic-
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ci5n de Que ese <~ctuar tiene C5.~1cter otlicator.:.o, y de que 

debe sujetarse a. ell .. , Y'' c_ue de le contn.ri~ se le ir.pon-­

dril una snr.ci6r., ls costumbre que inepir? .. su c~pduct:i es -­

ur-·• co:;: t•.1:::tre j'...:.:-!dic~. 

en n~cs~ro d~recho. 

e). k. jurisprudencia.: estr. ir.tegrr.d·, por los pr::.nci­

pios sustentados por las se~teüCiúS o decisiJnes dád~s por 

la autorid~d judicial, s.l dar soluciór. n las co!1trovert1ir.s 

o conflictos que se han sometido a e!la y al ~plicir el de­

recho. 

Cua.r.da un jaez dicta un fallo poniendo fin i: la. con-­

tr~versi;s. de oue ha tenijo cono~iTliento, su rer::Jluciór. sSl., 

tier.e fuerza obliga!.oria oru'"c.:. 1~~5 nqrtes inte!"e::-~1!.!:~3. A di­

ferer,cia de la ley, oue es de obser•r;;ncia general, y los ·?­

fectos de la se~tencia se li~it~n al case e~ c~r.c~eto ~ue -

le. ha dadc origen. Y la razór., es de que 11' flll'.ci6n del ;io­

der judicial, es prittcip~l~ente la de ~p:ic~ci~n del dere~t~ 

a los c~sos ~ue se ::iresentrui y no cre~~r!.o. 

L:.-.s decisi~ru;s j'.ldicir.:.:.es '~Ue ..!Cla~-:.!'l. ., C.).-:iple:nent~!1 

al derecho posi tivot ooligti..r. en !)rincipio a l:.is ps.rtes en -

la cor:troversia resue!.ta. 5ir. e:r:tc.rg:J, cu;.nd0 se reni~en en 

la :nis:m. for-?., esto es, cuEi.nd-:: reJue:\'en di\·ersas contro-­

versias a~á:og~s y aplicar. a toáas ellas idé~tic~s nor.nas -

ju~ídic~s p~r.. establecer sie~nre igu~les ~rir.cipios, estos 
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adquieren o pueden adquirir fuerza de precedente que señale 

a los jueces el sentido en que deban resolverse nuevas con­

troversias fol"llladas por elementos iguales a los de las ya -

falladas, En ~~xíco este principio se sigue bajo la f6r.nula 

5 resoluciones consecutivas en el mismo sentido y cero en -

contra, 

2.3.- FUJICIONES DEL DERECHO Y DR LA. LEY. 

El fin del derecho es satisfacer las necesidades so-­

ci;ües, entendiendo por sociedad como: "••• grupo organiza­

do y esta orga.niz~ci6n no puede darse sin la existencia de 

non:ias jurídicas que mantengan su orden, todo esto dentro -

de 1u1 régimen pol!tico cuya expresión iiltima constituye el 

Estado, " (3S) 

Tales necesidades van ligadas con las exigencias de -

justicia y demás valores implícitos en ~ata. 

Es necesario averiguar cuáles son las necesidades so­

ciales que el derecho trata de satisfacer, y la primera ra­

z6n de ser del derecho es: "••• el evitar que el hombre de_! 

truya oon sus tendencias antisociales, al grupo y a ~l mis­

mo. Trata de consolidar, de continuar, de ordenar a la oom~ 

nidad y de evitar que el hombre resuelva sus conflictos de 

intereses empleando la fuerza o la violencia, esto iiltimo -

(38) Moreno Collado, Jorge, Introducci6n al Estudio del Po­
dbr del Estado. la, ed. UNAll, Instituto de Investiga~ 
ciones Sociales, N&xico, 1966. p. 20. 



- 62 -

como uno de los fines del Derecho. Este trata de que los in 

dividuos se sometan a una regulación objetiva, a la cual 

consideren ellos como obligatoria y de la que se. tiene la -

certeza y seguridad de que se cumplirá. " (39) 

Tomando en cuenta la clasificación que sustenta el -­

profesor Recasens Siches, las funciones o fines del derecho 

son: " a) certeza y seguridad, a la vez que posibilidad de 

cambio; b) resolución de los conflictos de intereses; y c)­

organizaci6n, legitimación y restricción del poder político." 

(40) 

Las ois~as serán explicadas en el presente capítulo, 

más adelante, ya que en principio el derecho no solamente -

organiza al poder político, sino que además lo legitima y -

conforme a esto, ea de seBalarse oue: " ••• la legitimación 

del Derecho va !ntimrunente ligada al valor justicia; y se -

requiere el reconocimiento real y efectivc de los rnier.ibrcs 

de la comunidad hacia el orden vigente, por los valores que 

~ate encierra, Es el Derecho el que da al poder una expre-­

sión normativa. " (41) 

(39) Sánchez Azcona, Jorge. Derecha y Realidad Social, ;.'ns.!!; 
yo de Sociología Jurídica, Tomo XVI. )lo, 6369, Revista 
de la Facultad de Derecho. UllAli. Mh:ico, 1966. P• 81. 

(40) Recasens ~iches, Luis. Introducción al Bstudio del De­
recho. 2a. ed. Editorial i'orrue., S.A. !.léxico, 1972. -­
P• 112. 

(41) Sánchez Azcona, Jorge. Rnsayo de Sociología Política, 
Derecho y Poder, Tomo XVI. No, 6369. Revista de la Pa­
cul tad de Derecho. UllAll. ~~xico, 1966. p. 852. 
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En ouento e la f'unci6n de oerteza y seguridad, al -­

aismo tiempo que la función de campo progresivo, el dere~ 

cho cu.ple oon las mismas, ;¡a que la funcidn de seguridad 

es considerada como1 ~.aquello que a la sociedad de Ulla -­

'poca y de un lugar l• illporta fundaalentalaenh garantizar, 

por estimarlo ineludible para suo fines, Por eso, el cont! 

nido del Derecho varía seglin los pueblos y los tiempos en 

el proceso de la historia. Pero, en todo momento, •• el De­

recho representa una funcidn de seguridad, de orden cierto 

y eficaz, " (42) 

Así t8Jlbi~n, cuando a una colectividad le interesa -

asegurar la realizacidn de determinados finee, entonces, 

loe recoge en nol"!llas jurídicas, es decir, impone su CU!lpli 

aiento por medio de la ejecuci6n forzosa, 

Asimismo, hay que considerar que lo que les intereea 

a las funciones de certeza y seguridad son los valores de 

justicia, libertad, bienestar social, etc., sin embarco, -

el deseo de seguridad es importante, pero existe el anhelo 

de canbio, la aspiracidn de mejora y progreso: y, a pesar 

de la funcidn esencial. de garant!a,hay siempre un margen 

de incertidumbre y de inseguridad en el derecho y en loe -

hechos de que la creaci6n de nuevas leyes y regla.mentos -­

lrullca tal"Jllina, sino que la dinámica del derecho continda -

derogando o abrogando no:ntas jurídicas que llegan a ser o~ 

soletas, y suatituy~ndolaa por otras nuevas, adecuando el 

(42) Recesen$ Siches Luis. Introducción al Estudio del Dere 
cho. Ob. cit. p. 113. -
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orden normativo a la realidad, 

:sn cuanto a la reeolucidn de conflictos de intereses 

observa.aos que esta se realiza a trav~s de las noI'll!as y -

decisiones de imposici6n inexorable, ya que para solucio-­

ner tale~ conflictos entre loe individuos o entre loe ~­

pos, el derecho positivo loo clasi!iaa da la siguiente -­

forma, segdn el profesor ñecseens Sienes, divide los inte­

reses opuestos en categor!aa, tales como1 

A). Primero intereses que aerecen proteeeidn; y se­

gundo intereses que no aerecen proteccidn, por ser ilíci-­

tos, o por no caer dentro del á.mbito de lae materias regu­

ladas por el derecoo, 

B). Establece una especie de jerarquía en la que se 

deter:nine.n loe intereses que aerecen proteccidn, cuál.es i~ 

tereses deben tener prioridad y cuál.es en forraa secundaria. 

C). Define loe límites dentro de los cuales esos in­

tereses deben ser reconocidos y ser objeto de 'l)rotecci6n,­

mediante nonaas jurídicas, que sean individualizadas con-­

gruentemente e impuestas por la autoridad judicial o la -­

administrativa. 

D). Establece y estructura unos 6rganos pare desem-­

peBar las siguientes tareas1 declarar las normas que sir~ 

van como criterio para re&olver las controversias de inte-
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reseef desenvolver y particularizar dichas none.e; dictar 

normas concretae, sentenciae y decieiones administrativas. 

En eusa, las pautae que ee establecen para la resol~ 

ci6n de los con:f'lictoe de intereses dependen de una multi­

tud de factores jurídicos, económicos, mora.lee, etc., esd! 

cir, operan diversos hechos o factores eociales. 

Si bien la tarea del Derecho es reconocer, delimitar 

y proteger los interesee legítimos, es por ello que debe-­

rán est&r en constante reelaboraci6n. 

Al respecto Roscoe Pound; señala en relación con 

aqu~llos interesee que demandan la regulación jurídica y -

que en opinión del autor eons 

" a) Intereses individuales. En relación con la per­

sona individual, la fB.!llilia y sus necesidades económicas ••• 

b) Intereses públicos. Intereses del Estado, cuando surge 

esta institución que es bastante posterior sJ. derecho. Y -

e) Intereses eocial~e. En relación con las necesidades 

comunitarias. " (~3) 

En lo referente al primer incioo podemos mencionar -

por ejemplo la vida, la integridad corporal, la salud, la 

libertad de conciencia y de religión, etc, 

(43) Citado par Sánchez Azcona, Jorge, Derecho y Realidad 
Social, Ensayo de Sociología Jurídica, Ob. Cit. p. 82, 
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A su vez el segundo inciso se refiere ••.rAn nuestra 

interpretaci6n, a la percepción de impuestos para sostener 

las cargas públicas y la defensa nacional, entre otras. 

Y por ID.timo, el tercer inciso, en nuestra opini6n -

ee refiere entre otras a la finalidad del derecho, misma -

que deberii eer priictica y utilitaria, Ya que para este au­

tor y en concordancia con nosotros, no exi•te un pri•cipio 

jurídico abeoluto e in.utable pueeto que el derecho ea di­

n4aico, es decir cuando c .. bian laa tuerza• sociales que -

le dieren vida y lo llevar-'11 a au oulainaci6n tanto tex­

tual coao de aplicaci6n prictica, •l derecho debe Cfll!lbiar 

ei11.ul td.neamente con la fuerza social iuovadora puea 11u !!, 

nnlidad en esos moaentoe ser4 la elevación de los poder•• 

a la categoría de l•y, ya que au núiao desarrollo podrii -

traducirse en un aáximo de control •obre los hombres tanto 

en su naturaleza interior coao exterior. 

No obstante que el d•recbo una vez satisfecha la ne­

cesidad de organizar el poder político, es decir, el poder 

del Estado y de loe entes p~blicoe que lo !oraB.J1,eeguiri1 -

siendo el ( ordenaaiento jurídico noX'!llativo ),el ingredie~ 

te más i•portante del Estado ya que el poder d& esta se ~ 

apoya sobre UlUl serie de hechos sociales, siendo poder es­

tatal precisamente porque ea el resuJ.tado da loe poderes -

sociales más fuertes¡ p•ro a eu ve•, el derecno da al p~ 

der del Estado su organización, y por consiguiente eu legi 

tisaci6n y poder que ejerce sobre la sociedad, 



- 67 -

En cu'..!rLt:l a las funciones de la ley, sef.~l:s.::ios que -

ést ... t pueje reg~l!n" lü e )nduc ttl de un:-~ ~:ila ot~rs-:>!1h sin pe! 

der l,t generJ.lid~dt sie:i.nre aue :ltrib'.ly.:i. efectos a dicha -­

peraona por haber nctualizado el suc.uesto normativo, oor -

su situaci6n jurídica, y no p'r su iden:id~d !ndividuul. 

fo ley co:no producto de l> let;isl<:ci6n, es decir, -­

co.:o producto del proceso por :nediJ del cual uno o V3rios 

ór¿~nos del Estudo for::iulan y pro~ulga.n deter::iinudus re--

gl:is d;_: vtserv.~n:.L.l general, dn J>ri~en a lns si~uientes --

car~cterÍstic~s: 

u). ::cian.« directu::iente de lr, voluntad de 103 gober-

n~r:tes. 

b), Atier.de -.1 bien co::iún de todo el con¡;;lnier:.do so 

e). Es reciente y µrocurn. corregir 1: .. 2.n·.rquín o l~ 

injuG:icia. 

d), Opera en n~estro derecho con fuerzo sociológica 

ex~r:üegal, ;ior tn.nto debe ser &eneru.1, .:.bz.tr:lcto. e ir:rper­

son[.l. 
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2.4.- ORDS.'l .30CIAL Y DERilCHO. 

~l concepto de orden social, ea referido a ln totali­

dad de las Telacionee humanas y n la culturn de cualquier -

tie::ipo, a cierta cualidad y a la ncci6n recíproca de loa -­

ho::ibTes. 

A su vez, la funci6n del orden social es provocar --­

conductas en loo hombres, hacer que se abstengan de determ1 

nedoe netos, que por alguna raz6n, se consideran perjudici~ 

les, y que realicen otros Que se consideran litiles pt.ra la 

sociedad, 

Es decir, el objeto del derecho ea el conseguir un º! 

den social y por lo tnnto tiene que regular lne acciones eE 

tre los hombree y no su oonoiencia. 

De lo anterior, se puede afir!llar que: " ••• el acto e 

través del cual una norma adquiere can1cter jurídico, es ~ 

por la deter.ninaci6n del propio orden jurídico. Y aún cuan­

do las nomas sean geoerolee y abstractas valen tanto en su 

aplicaci6n individual, como en su expresi6n general, siem-­

pre y cun.ndo establezcan sanciones, actos coercí tivoe, l<\s 

leyes o nor:nae generales tienen vida hipot&tica, la sanci6n 

estipulada en ella, también hipot6tica, para que se tra- ~ 

duzca en la realidad debe depender de la realizaci6n de - -
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ciertas condiciones, descritas en ellas mismas. " (44) 

L.~s leyes, costumbre y jurisprudencia son la expre- -

si6n de las relaciones jurídicELs dentro de una sociedad, -­

oue en conjunto constituyen la forma jurídica de su movi- -

miento y desarrollo, ya que: " ••• cuando los juristas en-­

globun en el concento jurídico de ' conducta • todos los -­

act·JS 1JOSioles de los ho'1!bres, como obligiltorios, permití-­

dos o prohibidos, no hacen ~tra cosa oue exnresar dicha Ve_E 

dad: oue el Derecho es la forma jurídica de la actividad de 

la sociedad. Y de allí la explicación de tal inteernción 

global o sintética en el desarrollo del Derecho, por el es­

calona~iento de las normas jurídicas, o sea por el proceso 

de sistematización del orden vigente, • (45) 

~l derech~ como medio especial de control social 

:o,,ctivo se distingue de otros 6rdenes sociales en oue a -­

veces tienen los miscos fines, nero oerseguidos uor otros -

cedios, este asegura la renlización de dichos fines " cuyo 

logro los h~:nbres consideran necesario par:l su vida, y es -

creado, interpretado y iilllicado por una de las cl,,,aes s~ci.:; 

les en cuestión, es decir, por aquélla que tiene el control 

social en sus manos. 

(44) 

(45) 

Ovilla Mandujano, lr!anuel. Teorfa del Derecho, Introduc 
ci6n al Estudio del Derecho. la, ed. UNAfl, México, -= 
1975, P• 20. 
G6mez Padilla. Jr, 5 Ensayos sobre Jociología Jurídica, 
la, ed. Ediciones Ren:icimiento, A.C. lJolxico, 1981. p.-
29. 
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El derecho, la moral y la religión pueden prohibir -­

una conducta, pero el derech~ impone una s:i.noi6n coactiva -

para ouien realice lu conducta prohibida¡ la :not'tll se limi­

tn a prohibir la conducta sir. e.mena za de sanci6n y cu1mdo -

lu establece no tiene posibiliuad de ejecutarle, 

'rodos los órdenes sociales se encuer,tr:.1l1 sr.ncion:.dos 

por la comunidad y la única diferencia con el derecho, ea -

oue ~ste establece sar.ciones definidcs, :nientras que en los 

demás hay reacción automática no señalada por la comunidad. 

Por lo mismo, es imoortante hc<cer notar que toda nor:na jur.f 

dica debe contener un mandamiento de ~bservancia generc,1 y 

estar respaldada por la s&.nci6n aplicable hl infractor. 

Así tambi~n, se !JUede afimar que: " ••• toda norma -

jurídico - positiva constituye un producto hu:n•.no, al¡;o que 

loe hombres elaboran incit~cos por una necesidad social 

surgida en cierto tiemno y en una cierta situación: por un 

problema de convivencia o oor un problema de cooperuci6n -­

oue requiere ser solventado, Por consiguiente, toda norma -

jurídica es la respuesta práctica a un problema práctico, -

sentido C·Jmo de urgente solución. " (46) 

(46) Recasens Siches, Luis, IntrJducci6n al Estudio del De­
recho, Ob, cit, p, 121· 
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La norma jurídica es el resultado final mínimo ( co~ 

siderándose como el mtiximo al. sistema de Derecho ); ea la 

formulaci6n técnica de un esquema construido conforme a -­

una valoración de justicia que ea dada por el legislador a 

un problema hiet6r1co concreto, por lo que ~sta contiene -

datos jurídicos que constituyen el problelll8 histórico con­

creto; una valoración de justicia prollUllciada ante dichos 

datos; la construcci6n de una aoluoidn¡ y, las palabras 

mlllt o •enoe t~cnicas, que forman dicha construcci6n, 

Ahora bien, para analizar la norma jurídica, algunos 

autores se apoyan en el estudio que de la ai~ma ha hecho -

Keleen, quien a su vez parte de dos presupuestos kantianoe: 

a), La di•tincidn entre el mundo del ser, formulada 

ror la,. l"Y•"' ~e l!!! causalidad y, 

b), El mundo del deber aer, que ee formula por medio 

de juicios not'lllativoe o leyes de la libertad, 

Le f6rmula que postula Kelsen ee1 " si A es, det><> -­

ser B expresa por una descripci6n edlo el modo en que es -

conocido el Derecho, pero no es un mandato qut> impone der~ 

chos y obligaciones, ni mucho menos un instrwnento para -­

ordenar justamente las relaciones sociales de los hombree, 

' Las reglas de Derecho '••• eon fonau1adas por los juris­

tas deseosos de comprender y describir el Derecho, pero 

que no ect~an en su actividad científica como órganos o 



miembros de la comunidad jurídica que ello• estudian, " ~ 

(47) 

De lo que •• traduce, que la no:naa jur!dic., e• para 

l".elsen, un juicio de tipo relacional cuyoa tdnninoa - con­

dici6n y conaecuencia -, son relacionados por el concepto 

iaputativo deber aer, en la siguiente fonaa1 Si A ea, debe 

ser B. 

Podemo 1 decir, que es correcto en lo que afirma, P! 

ro su idea en reducir a lo 16gioo fol'llal jurídico todo el 

objeto de la Ciencia del Derecho, •• totalaente improcede~ 

te. 

En otras palabras, para que deba ser B, tiene que -­

existir necesariamente A; o, si se prefiere, no habrá con­

secuencias de Derecho mientras no se realicen loa eupues -

toe jurídicos que la nenia jurídica señala como cond1ci6n 

de las consecuencias, 

Estas afirmaciones Kel~eni&JU1.a son aceptadas, ein e! 

bargo son insuficientes ya que no ae puede reducir la nor­

ma jurídica a una siaple estructura 16gico fontal, 

Ahora bien, se dice que1 • loe supuestos jurídicos -

(47) Villoro Toranzo, Miguel, Introducci6n al Estudio del 
Derecho. la. ed. Editorial Por:n1a, S.A. Máxico, 1966. 
p. 315, 
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•on todos 101 datos jurídicos que foraan una situación ju­

rídica predeten.inada por el legislador 1 cuya realización 

'es necesaria para que se siga la aplicación de la valora-­

cidn de la noI'!la. • (48) 

Esta• eituaciones, son los modos de ser de alguien o 

algo, lae cuales se derivan de deterainadoa hechos jurídi­

cos pero diatingui&ndoee a eu vez de los miemos ya que su~ 

aiaten despu&s de que eetos hechos dejaron de realizarse. 

Los auoueetos jurídicos forman el A de la fórmula ~ 

Kelaeniana;y, en cuanto a loe datos jurídicos que forman 

la situación hipotltica prevista por la noI'llla.no son 

hechos coneU11adoa en el momento en que se formula la nonna; 

son una mera hipdteeis, que puede o no darse. 

Así tambiln, los supuestos jurídicos pueden realiza! 

se no sólo por hechos, es decir, por acontecimientos rea-­

lee ( que alguien haga algo, cometa un acto delictuoso ),­

Bino tambidn por situaciones o estados. Por hecho se en--­

tiende un suceso temporal y eapaciallaente localizado, que 

origina al ocurrir, un cambio en la realidad jurídica exi~ 

tente, 

Cabe hacer notar que al respecto ~arcía Máynez, cit! 

do por Wiguel Villero Toranzo, menciona otra especie de ~ 

supuestos jurídicos que se derivan de .•i tiuacionem jur:!di--

(48) Idem, p, 318. 
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caa pero no ae confunden con ellas, Es decir, el derecho -

subjetivo que tiene un padre de corre¡rir a su hijo se der! 

va de la situación de paternidad que tiene respecto de su 

hijo, 

Las modalidades imprbsas en loa actos jurídicos eon 

tWllbi4n supuestos jurídicos que, dependen de tales actos -

jurídicos pero no deben contundirse con ellos, ya que son 

elementos accidentales. Y que la doctrina los clasifica en 

la condici6n, el plazo, el modo y el lugar, 

En Derecho, los deberes jur!dicoa siempre tienen el 

carácter esencial de una deuda a otra pereon~, o a la so-­

ciedad oreanizada políticamente, Se impone un deber jur!di 

co a un sujeto, en tanto que se quiera autorizar o conce~ 

der a otra persona la facultad de exigir cierto• actos u -

omisiones del primero. Así, el deber jurídico de un sujeto 

es el medio para atribuir determinadas facultades a otro -

sujeto, facultades llaaadaa derechos subjetivos, 

Loe elementos estructurales de toda consecuencia ju­

rídica son: n 1) un sujeto que llBllllllos activo, que ee 

aquél que tiene derecho a actuar exigiendo algo; 2) otro -

sujeto que llamWllos pasivo que es aquel a quien se manda -

acatar pasivamente la actuacidn del sujeto activo; 3) ur.a 

relación entre el sujeto activo y el pasivo; 4) un derecho 

subjetivo en favor del sujeto activo y a cargo del sujeto 

pasivo; y 5) un objeto o contenido del derecho subjetivo,-
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que ea a~uello ~obre lo cual versa el derecho subjetivo, " 

(49} 

En cuanto a la clasi!icacidn de las normas jurídicas, 

es necesario apegarnos en lo posible a un m~todo sistemát1 

co, por lo que procedemos a citar por el sistema a que pe~ 

tenecen y que a su vez sons 

"Su fuente, 

Su ámbito espacial de validez. 

Su ámbito temporal de validez., 

Su 4.mbito material de validez, 

Su ámbito personal de validez. 

Su jerarquía. 

Su eancidn, 

Su cualidad, 

Sus relaciones de complementacidn, 

Sus relaciones con la voluntad de los parti cul.are s. " 

( 50) 

Sin embargo, ee importante hacer notar, que por su -

jerarquía, las nor~as jurídicas, se han clasificado en --­

coordinadas y subordinadas, lo que da la idea de interde-­

pendencia que existe entre ellas, situindolas en una esca­

la decreciente; siendo la norma de suprema jerarquía la -­

Constituci6n Política Federal, 

(49} 
( 50} 

Idem. p, 326, 
Peniche Ldpez, Edgardo. Introduccidn al Derecho y Lec 
cienes de Derecho Civil. 15ava, ed, Editorial Porri1a~ 
S.A. Máxico, 1981. p. 25. 



De lo 61lterior, se desprende que todo derecho emana 

de situaciones genera.lee o concretas para darse a conocer. 

en la nor.na juríóica; tales situaciones son las fuentes -­

del deN"cho, y que son !'uentee racionales, for111alee, estas 

últimas a su vez se clasifican en la ley, la coat\lmbre y -

la jurisprudencia¡ de las cuales iin1camente se mencionan -

ya que no son materia del presente trabajo. 

2.5.- VALIDEZ DB LAS NORJ!AS JURIDICA.5. 

Recordareaos que en incisos anteriores hicimos ref~ 

rencih a que a consecuencia de un cambio de fuerza social, 

es decir (de un movimiento revolucionario) el orden jurí­

dico pierde vigencia¡ y, al iniciar su vigencia un nuevo -

orden, aparece el problema de su va1idez; las fuerzas so-­

cialee conforman un poder constituyente, esto ee, un nuevo 

?oder social por el que ee ma..~ifiesta la unidad entre po-­

der y derecho, 

:E'1 ca~bio, con la pal~bra validez ae expresa el otro 

carácter del derecho, opuesto a la vigencia, positividad, 

facticidad, etc,, significándose de la siguiente fonna1 -­

" con la locución validez el carácter de deber ser del De­

recho, desgajado de eu carácter de efectivo ser que tiene 

en cuanto Derecho positivo •• , validez ee confunde, por lo 
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tanto, con nonaatividad, "(51) 

!~ validez de las normas del derecho y del orden no~ 

mativo en su conjunto, es el modo específico de existir de 

todo orden jurídico, esto as, de toda norma de derecho; y, 

para que una norma jurídica &ea viil.ida, es necesario1 

(52) 

• l. Gue exprese un deber ser 

2, Que regule la conducta de loe individuos. 

3. Que tenga coacci6n. 

4. Que sea creada de acuerdo con lo que un orden -

jurídico prescribe. 

5. Que sea creada en el tiempo y en el espacio, " 

Toda vez que la norma jurídica s6lo es válida para -

un lugar, tiempo, materia y personas, de donde resultan ~ 

los ámbitos espacial, temporal, material, cereonal de val! 

dez de dichas normas. Además ~u validez es condicional y -

relativa a una hip6tesis cuya funci6n es darle vo.lidez de­

rivada a las normas pertenecientes a un sistema jurídico -

deter~inado. 

De lo anterior, se desprende que la validez de la~ -

normas jurídicas tiene loa sieuientes caracteres. 

(51) R. Aftali6n, Enrique. Introducci6n al Estudio del De­
recho. ?a. ed. Editorial Buenos Aires, F.C.E. Méxic~ 

1964. P• 190. 
(52) Ovilla Mandujano, Manuel. Teoría del Derecho. !ntroduc 

ci6n al Estudio del Derecho. Ob. cit, p. 297. 
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a). Espacial. 

b). T111poral. 

c) • Material. 

d}. Personal. 

a). Por su ámbito espacial de validez1 " pueden ser 

generales y locales, 1egi1n se apliquen en toda la exten--­

s16n territorial de un B•tado sobera110 o sol!lllente en una 

parte del mismo. Segdn la organizac16n política de M'xico, 

en nuestro país deben di•tinguirse tambi'n las normas muni 

cipales, de tal modo que serían tres la• categorías exis-­

tentes atendiendo al &mbito espacial de validezs generales,. 

de aplioac16n en toda la República, locales, ds aplicaci6n 

en loa diversos Estados federativos y municipales ••• • ~-

(53 ) 

Ante todo hay que advertir en eata claeificac16n que 

ella se da en las repúblicas de r•gimen federa.!, ya que en 

las repúblicas centralistas no operan las legislaciones de 

las entidades federativas, por no existir latas, y en lae 

cuales sdlo existen provincias o departamentos. 

La claaifieaci6a a la que heao• hecho referencia nos 

da el criterio por el cual puede la 1'ederacidn tener leyes 

de observancia gener~l pa:ni toaa la Repdblica. A este rea-

pecto es oportuno precisar que las leyes federales iini-

(53) Peniche Ldpez, Edgardo. Introd11oc16n al Derecho y Le.<;. 
cienes de Derecho Civil. Ob. cit. p. 233. 

- ·' 
~·,.. ·'. < 
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oll'!ente pueden ser expedidos por el Congreso de la Unión, -

con le condición de que aen en uso de facultad explícita o 

implícitamente concedida por la Conetituci6n, P~r lo tanto, 

lo que la Con•tituoi6n no establezca de la forma como ya -­

se mencion6, y como facultad del poder legislativo, es fe-­

cul tad de loa &atados. 

b). Por eu ámbito temporal de validez, se clasifica -

tomando en cuenta el período o lapso de tiempo en que debe 

regir, En este sentido la norma será de vigencia deter:nina­

da cuando se establece previamente su durnci6~, o sea, CUB!! 

do comienzan a ser obligatorias y cuando dejan de serlo; y, 

de vigencia indeter:iinade, cuando se limitan e fijar el día 

que entran en vigor, pero sin determinar su cancelación. -­

Así se pueda ejemplificar: le vigencia anual de las leyes -

de Ingresos o la vigencia indeterminada de le Constitución 

Mexicana de 1917, 

c). Por su ámbito material de validez la norma 0uede 

ser de derecho o~blico o de derecho privado, Ie.s de derecho 

p~blico ee eubclesifican en normas de Derecho Interr.acionel, 

Constitucional, Administrativo, Penal y Proces~l; las de 

derecho privado se subdividen en normas do Derecho Civil y 

Derecho Mercantil. En M'xico esta clasificación se ha adi-­

cionado con les normas de Derecho Agrario y Derecho Obrero, 

r-"'1!as de reciente creRción, en relación con las anteriores, 

ESTA TESlS NO Pal 
SAUR DE U llBUDlEGA 
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d), Por eu dmbito personal de validez, se relaciona -

con la conducta de loa hombrea respecto de quienes se esta­

blecen derechos, oblignoionea y responsabilidades, 

Tales nor¡¡¡as, por su ámbito personal de validez, se -

clasifican de conformidad con los sujetos o personas a qui! 

nea puede aplicarse y son generales y abstractas, concretas 

o individuali1:ada11; las primera.e se dirigen a un nd!nero in­

definido y general de personas; y las segundas a una plura­

lidad determinada y fija de sujetos, como la Ley Orgánica -

de la Universidad oue sólo se aplica a loa universitarios, 

Um• norma jurídica general es considerada válida, 

únicar.iente si la conducta humena ea regulada por ella y e-­

fectiv~mente se conforma a ella, nl menos, en cierto grado, 

Una nomo que no es obedecida por nadie, en ningún lugar, -

en otrns palabras, una noma que no es e:f'ecti\>a al menos en 

cierto grado, no es considerada uno no:r.na jurídica vdlida,­

Un ~fnimo de eficacia es una condioi6n aine qua non de vali 

dez; esto es, la eficacia de un orden jurídico, es el pro-­

blema de la deter:iinaoi6n real, fáctica, de si los indivi~ 

duos ajustan o no su comportamiento en mayor o menor medida 

a las prescripciones de ese orden. Por lo que puede afir.ns_! 

ee que la validez está condicionada por la eficacia, o sea, 

la real aplicación de isa nol'll!aa, y que, la validez y la •­

ficscis conjuntamente con la imputación, forman la estructs 

ra exten:is de la norma jurídica. 
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Por otra parte, el orittrio Kel~eniano de la existen­

cia de las nonnae o, de las normas derivadas, es el siguie~ 

tes "Una norma ea una nonna jurídica válida si ha sido 

oreada en la fonua establecida por el orden jurídico al 

cual pertenece y si no ha sido anulada, Tª sea por la forma 

establecida por el orden jurídico, por medio de la desuetu­

do o, bien, por tl hecho de que el orden jurídico, en su -­

totalidad, ha7a perdido su eficacia. " (54) 

Es decir, la validez de la norma jurídica deriva: --­

de la Constitución en el monopolio de fuerza que oe-­

tenta el orden jurídico establecido, La Constitución finca 

su validez en dicho monopolio de fuerza T en el postulado -

que afirma que debe ' reepetarse la voluntad del constitu-­

yente original, » (55) 

Analizando el fundamento de validez de la primera ~ 

Constitución Mexicana, encontraremos aue dicha validez debe 

eer aceptada dogm~ticru:iente, Tª que tal aceptación de u.na -

primera Constitución es el supuesto gnoecológico, sobre el 

que deecanea todo conocimiento jurídico y que se denomina -

Nol'!lla l'undamental, 

(54) Raz, Joseph. El Conceoto de ~ietema Jurídico. la, ed,­
UNAA!. L!bico, 1986, Traducción, Pról, y Ilotas de Rolll!! 
do Ta:nayo y Salmortin, p. 93. 

(55) Ovilla Mandujano, Manuel. Teoría del Derecho. Introdu~ 
ci6n al Bstudio del Derecho. Ob, cit. p. 298. 
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Lu Jonstituci6n como nor:t1a fundrunental confiere el p~ 

der de crenr normns oDligatorias a ciertos hombres y en ca~ 

bio a otr'e no lee da ese poder, Esta situación ae entiende 

jurídicamente a nurti r de considerar que la noma fundamen­

tal es v:\lida. 

1'n suma oode'.llos concluir aue: " La validez de todas -

las normas de un orden jurídico viene a desembocar aquí, -­

esto es, a fundamentarse en Última instancia, en la Consti­

tución - entendiendo por Conatituci6n la nonna que determi­

na la suprema comoetencia del orden jurídico, es decir, la 

suprema autoridnd del Estado, que en muchísimos casos suele 

ser la autoridad y la competencia del poder legislRtivo. " 

(56) 

El que esta primera Constitución tenga validez, el -­

que ella sea Derecho Positivo, válido y vigente es algo que 

ya no puede fundarse sobre los argumentos jurídicos en sen­

tido estricto, extraídos del propio orden jurídico. Por lo 

que es precisamente ln totalidad de ese orden y todo cuanto 

de él se origina, se apoya en la Constituci6n mientras con­

tinuemos dentro de la esfera del orden jurídico de un Esta­

do al que consideremos como plenamente soberano. La validez 

o fundamento de esa primera Constituci6n se justifica me--­

diante otras consideraciones históricas y pol!ticns, con -­

ar¡;u'.llen tos fi los6ficoe y mediante razones sociol6r;icas, que, 

en suma, implican juicios de valor. 

(56) Recasena 5iches, Luis. Introducción al Estudio del De­
recho. Ob. cit. p. 176. 
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CAPI'rULO TERO.ERO 

BASES .FUNDAJ4EHTALE;:I DE LA LEGALIDAD DEL ORDEN 

.SOCIAL. 

3.1.- CONSTITUCION "EXICANA DE 1917. 

La Constituci6n Política de un pn!s, constituye la -­

Carta Fundamental que debe regir dos aspectos: los derechos 

del hombre y la organizaci6n del Estado. El primer aspecto 

es funda.~ental para la armonía de los individuos en una so­

ciedad regida por el derecho. Tuvieron eu origen en Francin 

durante el tránsito del sistema monárquico al republicano. 

Durante ese período se estableci6 que todos los individuos 

deberían de disfrutar de un mínimo de derechos que ninguna 

autoridad podría limitar ni alterar. Estas prerrogativas -­

en México se les conoce con el nombre de Garnn tías Indi vi-­

duales. El segundo asnecto se refiere a la integraci6n, or­

ganización y funcionamiento del Estado, del cual solo se hn 

ce referencia por no ser materia del presente estudio. 

lG Constitución Mexicana de 1917 1 tiene unn parte dos 

mática y otrn orgánica, divisi6n que ya encontramos en la -

Constitución de 1824 de Apatzingan ), 
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.La nota más distintiva de nuestra Ley Fundamental con 

siste en que fue la primera en incorporar normas de conteni 

do social. 

Ahora bien, nuestra Constituci6n se refiere al goce -

de las garantías individuales dentro de la jurisdicción --­

terri torinl del país. La misma consagra una serie de garan­

tías entre las que se encuentran: las de libertad, igualdad, 

propiedad y seguridad, encuadrindose en esta Última el prin 

cipio de leg,llidr;d, y a la que s6lo nos referi re'.llos, encon­

tr.\ndose prevista en los artículos 14 y 16 de la propia --­

Ley F:mdn.men tal. 

Es conveniente señalar lo que se entiende por garan--

tía: 

En sentido formal, es aquélla oue impone una obliga-­

ción de hacer a las Entidades, ésta debe retmir en stts ac-­

tos ur.a serie de requisitos a que se refieren los dispositi 

ven cor.stitucionales que contienen las garantías de seguri­

dad jurídica. En sentido material, la garantía impone la -­

obligación de no hacer a los 6rganos Estatales, en el senti 

do de respetarlas y no afectarlas. 

Por otra parte, las garantías de seguridad jurídica,-
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son el conjunto general de condicione•, requisitos, elemen­

tos o circunstancias previas a que debe sujetarse una cier­

ta actividad estatal autoritaria para crear una.afectación 

válida de diferente índole en la esfera del gobernado, int! 

grada por derechos subjetivos, 

En cuanto a las g¡1r.mtías de legalidad contenidas en 

loa artículos 14 y 16 constitucionales, tenemos que desta-­

car que la legalidad es una garantía que se .incorporó al -­

juicio de amparo por la supuesta y desvirtuada interureta-­

ción del artículo 14 de la Constitución de 1857 1 que decía 

que nadie podría ser juzgado ni sentenciado, sino por leyes 

aplicables " exactamente " al caso de que se tratara, 

El Constituyente de Quer~taro amplió esa garantía, 

consagrándola en loa artículos antes referidos, para que m! 

diente el ejercicio de la acción del juicio de amparo se 

protegiera y salva.guardara la Constitución y así todo el 

sistema jurídico mexicano, 

Conforme a lo expresado, el artículo 14 de la Consti­

tuci6n Política &exicuna, ea el precepto aue más controver­

sias ha provocado desde el siglo pasado, por la importancia 

de las garantías de legalidad que en ~l contiene. 

El mismo establece: " A ninguna ley se le dará efecto 
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retroactivo en perjuicio de persona alguna, 

Nadie podrd ser privado de ln vida, de la libertad o 

de sus propiedades, posesiones o derechos, sino mediante -­

juicio seguido ante los tribunales previamente establecidos, 

en el que se CUJllplan las formalidades esenciales del proce­

dimiento y conforme a las leyes ex9edidas con anterioridad 

al hecho, 

En los juicios del orden criminal queda prohibido im­

p~ner, por simple analogía y aun por mayor!a de razón, pena 

alguna qua no est~ decretada por una ley exactamente aplic~ 

ble ul delito de que se trata, 

En los juicios del orden oiVil, la sentencia de!init1 

vn deberá ser conforme n ln letra de la ley, o s la inter-­

pretaci6n jurídica de la ley, y a falta de bta se fundará 

en loa principios ger.eralee del derecho. " (57) 

Lcls ¡;aran t:!t;a cs;iccíficns que consagra el dispositivo 

legal cit~do son: 

A). Lo irretroactividad de las normas { primer párra­

fo ). 

(57) Constitución Política de loe Estados Unidos ~lexicanos. 
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D). Le. de audiencia ( segundo párrafo ). 

C). Le. de e~acta aplicaci6o de la ley eo materia pe-­

oal ( tercer párrnfo ). 

D). 1.6 de legillidad en materia judicial, clVil y mer­

cantil y por la extensión jurisprudencial en lo -

administrativo, fiscal y laboral ( cunrto párrn-­

fo ) • 

A). La garantía de irretroactividad de las leyes: -

está contenida en el primer párrafo del citado ordenamiento 

cona ti tucional. 

El problema de retroactividad legal se denomina tam~ 

bi&n, como conflicto de leyes en el tiempo, aue consiste en 

delimitar en presencia de dos leyes, una anterior, q~e se -

supone derogada o abrogada y otra actual o vigente. 

Toda ley a partir de su vigencia, está dotada de val,!. 

dez y de regulación respecto de todos aquellos hechos, ac~ 

tos, situC1ciones, etc., que se presentan con posterioridad 

al instante en aue adquiere fuerza de re¡:ulación, ya que -­

estos quedan sujetos al imperio de la ley Nlti&~a. 

La retroactividad consiste en dar efectos reguladores 

a una norma jurídica sobre hechos, actos o situaciones pro-
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ducidoe con antelación al momento en nue entra en vigor, ya 

sea impidiendo la regulación de una ley anterior, o bien 

modificando o afectando un estado jurídico preexistente, a 

falta de ésta. 

Por el contrario, el principio de la irretroactividad 

radica en que una ley no debe normar a los actos, hechos o 

situaciones que hayan tenido lugar antes de que adquiera 

fuerza de regulación. 

El alcance del principio de no retroactividad abarca 

no solo u las ley~s ordinarias sino también a las normas ~ 

constitucionales, ya que es muy claro que cuando se modifi­

ca o cambia un conjunto de postulados bánicos que implican 

dccl~raciones fundamentales de una ~onstitución en benefi-­

cio del inter~s social, las nuevas disposiciones en que di­

cho ca~bio se instrumente, sí pueden aplicarse a situacio-­

nes creadas bajo el amparo de las nomas constitucionales -

renovAdae o sustituidas, aunque con tal aplicación se afec­

ten derechos adouiridos conforme a las prescripciones reem­

plazadas. 

En este canceoto, la acción retroactiva de las normas 

o.ue sustituyen no adolece de ningún vicio, en virtud del p~ 

der constituyente que corresoonde al oueblo y que se ejerce 

a trav~a de sus representantes, es decir, se puede transfo! 

mar la sustancia y el contenido de ln Constitución sin que 
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oueda oponerse ninguna barrera jurídica al proceso cambian­

te, 

Cuand~ se trata de nor~as que no proclamen los postu­

lados fundamentales que caracterizan el espíritu económico, 

social, político y cultural de la Carta ~upre~a, su respec­

tiva refonna solo debe regir en el futuro, sin oue debnn a­

fectarse situaciones creadas y derechos adquiridos conforme 

a las prescripciones constitucionales reformadas. 

Asimismo, la no retroactividad legal se ha eotableci­

do en el artículo 14 constitucional como el contenido de un 

derechO pliblico subjetivo derivado de la gar-illltÍll oue la 

origin6. Ese derecho tiene como obligación estatal y autori 

taria correlativa, la consistente en que las autoridades -­

del Estado están impedidas para aplicar una ley retroactiv~ 

mente en perjuicio de alguna oersona. Tal como está origin~ 

dr, la diaoosici6n constitucional que contiene la gar-.mtfo -

de la no retroactividad de las leyes, esto es, se trat;;. de 

una garantía contra su a,>licaci6n por las autoridades del -

Estado y no contra su exnedici~n. 

3in embargo, no debe entenderse que la no retroactivl 

dad legal se refiere únicamente al leGislador por el acto -

de eY.nedir la ley, sino oue en fonna similar corresoonde a 

la autoridad oue hace la aolicaci6n de ella a un caso espe­

c!fic~ porque as! permiten interpretarlo los conceptos del 
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precepto constitucional que ae comenta, ya que al igual que 

la primera de esas autoridades puede imprimir retroactivi-­

dad al ordenamiento haciendo que modifique o afecte dere~­

choa adquiridos con anterioridad, la se¿¡11I1da al aplicarlo -

hace que se genere el efecto prohibitivo. 

Este precepto constitucional cuyo mátodo es el mismo 

aue el de los artículos 19 y 20 de los C6digos Civiles de -

84 y 29 resnectivamente, disnone: "•••que las controver~­

siaa de orden privado ae decidirán conforme a la letra de -

la ley o a su inter~~etaci6n jurídica, y a falta de éstas, 

de acuerdo con los principios generales del derecho. Cree-­

moa que al establecer esta diaposici6n, el legislador ha ~ 

ad:nitido que las controversias referidas pueden resolverse 

confonne a la costumbre, e:tistiendo ésta., ya que entre loa 

principios de interpretaci6n jurídica puede admitirse el de 

que las costumbres tienen car1cter supletorio respecto de -

la ley. " (5~) 

El mismo dispositivo leg~l, er. primer lugar dispone -

que 1:::1s leyes solo podrln aplic:?.rse ::!. 1'.ls cuestionPe que se 

presentan con oosteriorid:~d 'l ln fec!n. en qi.le se publicrLn -

en el Diario Oficial de le. !'ederaci6n; l<ts si tua.,iones con­

sumadas antes no podrt\n madi ficarse bajo los nuev0s textos; 

ya oue sería anS::mlo que una nuevn ley :n~dificara bienes a~ 

(58) García, Trinidad. Anuntes de Introducción al Batudio -­
del Derecho. Ob. cit. µ. 25. 
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quiridoe o hechos que ee presentaron en períodos anteriores 

a la nueva vigencia. 

B). !e garantía de audiencia: ee refiere a la oportu­

nidad de defensa que tiene todo gobernado antes de ser pri­

vado de sus bienes o derechos por actos de autoridad. 8itu~ 

ci6n que ae encuentra prevista en el segundo párrafo del -­

ci t«do diapoettivo constitucional. 

Por lo que ae refiere a los derechos protegidos, com­

prende la vida, la libertad, las propiedades, posesiones y 

derechos, con lo cual abarca toda clase de privaci6n, nu--­

diendo deetacnree la re la ti va a ln posesión, 

Por consiguiente, es pertinente hacer mención que lo 

anterio:naente citado contiene cuatro eubgarantías, que oon: 

a). !4ediante juicio seguido: es la garantía que tiene 

todo gobernado pura acudir unte los tribunales en defensa -

de sus derechos. 

b}, Tribunales preVirunente establecidos: esto signif! 

ca que deben crearse tribunales para resolver las controve! 

siua o cusca quo se susciten y durunte un tiempo indetermi­

nado. 

c). Las formalidadea esenciales del procedimiento: -­

esto es, el debido proceso legal. 
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d). Conto:nne a lae leyes expedidas con anterioridad -

al hecho: lo que implica una reafil'lllacidn a la garantía de 

la irretroactividad de lae normas. 

En cuanto a los elementos del derecho conetituoional 

de audiencia, comorende coso 1a ee sefial6, los de juicio; -

tribunales previamente establecidos y las fot'lll•lidades esea 

ciales del procedimiento, puesto que, la disposic16n exige 

que estos factores sean regulados de acuerdo con las leyes 

expedidas con anterioridad al hecho. Ahora bien, en nuestra 

opinidn, la defensa y audiencia previas para ser molestado 

y vencido en juicio obedecen a un princioio de derecho nat~ 

ral y por tanto su omisidn nulifica el acto de autoridad, -

juicio o procedimiento. 

a). En cuanto al juicio seeuido abarca el procedimieB 

to administrativo, cuando sea real.mente la intervencidn del 

afectado, es decir, cuando €ste debe probar los hechos o ~ 

proporcionar informaci6n a fin de que pueda tomarse la deci 

si6n respectiva, esto es, la gar-<llltía de audiencia compren­

de en principio la debida citación, el derecho de afirina~ 

cidn reconocido al gobernado, el de poder probar y mantener 

la igualdad jurídica entre 4ste y la autoridad. 

La necesidad de establecer lo que es j..U.cio previo y 

lo que es ciertamente una protección para loa JBiembTOs de -

la sociedad, es qua la p4rdida de los derechos del indivi--
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duo no se deriven de un acto arbitrario de la voluntad de -

loe detentadorea del poder, sino oue ~a una or88J1izaci6n 

establecida por la• leyee, de acuerdo con la cual 1 dentro 

de los principios abstractoe 1 de aplicación general, ae -­

dicten reeolucionea ajena• a la• pereonae que la• motiven y 

las eufran y por coneiguiente, resoluciones equilibradas, -

racionales y juetas en beneficio de la colectividad. 

b). La expreaidn de " los tribunales previamente est~ 

blecidos •, abarca los órganos del Poder Judicial y tambi~n 

todos aqu~llos que tengan la facultad de decidir controver­

sias de manera imparcial. 

c). Las formalidades esenciales del procedimiento, -­

son las ouc deben tener todo proceso judiciul o ad~inistra­

tivo, cuando no los respeten los organismos judiciales, co~ 

figuran las violacionea a las· leyes de dicho procedimiento 

que afectan las defensa& del quejoso en el juicio de ampa~ 

Esto es, que el alcance del precepto en cuestión es -

el de proporcionar la oportunidad defensiva al que puede -­

ser objeto de la privación y que la misma no sea contraria 

a la ley. 

d), En igualdad de condiciones tenemos tambi&n la li­

bertad corporal, Que goza de la protección constitucional -
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porque solo la misma podrá restringirse cwnpliendo con los 

requisitos del juicio previo y delitos sefialados en lo ley 

publicado antes de los acontecimientos que ori~inuron el d~ 

fio sooial, esto es, que existen excepciones a esto garantía 

contenidas en los sigui en tes preceptos constitucionales: -­

artículo 133 que sefiala que tratándose de extranjeros po~ 

d~n ser expulsados del territorio nocional sin orevio jui­

cio; artículo 27 indico oue en los casos de expropiación -­

por causas de utilidad pdblioa no opera esta garuntía, en -

el mismo artículo en su fracción XIV establece que los afe~ 

tados por una resolución presidencial solo podri!.n solicitar 

su indeonizaci6n; otras excepciones las tenemos en materia 

de imposición tributaria y cuando se trata de órdenes judi­

ciales de aprehensión, 

Dentro de la garmtía de audiencia quedan comprendi 

das la oportunidad de que: 

61 demandado haya tenido debida noticia actual o im-­

~l!cita de los procedimientos. 

Se le haya proporcionado una razonable oportunidad de 

comparecer y exponer eue derechos, incluso el de declarar 

por sí mismo, aportar pruebas, etc., es decir, el derecho 

de pedir, el de ~otivar lo pedido y el de fundar lo solici­

tado; impl!ci ta a la gnr.mt!a de petición mencion•<da, ~sto. 

tiene como presupuesto el que exista una eficaz comunica-~ 
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cidn yn que serían contrarios a ella los actos que emanen -

de ln autoridad en el oue se fije un plazo breve al emplaz~ 

miento, no tomando en cuenta situaciones reales .que hicie-­

ran imposible la comparecencia del afectado, en el juicio. 

Pijar par.;. la impugnnci6n de las resoluciones deter-­

minados plazos sin tomar en cuenta que el agraviado. haya o 

no tenido conocimiento de dicha resolucidn. 

Al respecto ln Corte sostiene el criterio nue cuando 

no exista el procedimiento legal para colmar el derecho en 

juicio previo, entonces las ~utoridades tienen la obliga--­

cidn de dar oportunidad al particular para que exponga todo 

cuanto a su derecho convenga 'I que de est" forma se cumple 

la gal"mtía de audiencia. Literalmente este criterio nfir--

ma: 

" AUüIENOIA, AWA.NOE DE LA GAR!Ul'l!IA DE, En los casos 

en nue los actos reclt•mados impliquen privación de derechos 

existe la obliP,aci6n por parte de las autoridades resnonsa­

bles, de dar oportunidad al agraviado pnr-~ 0ue exponga todo 

cuanto considere conveniente en defenSb de sus interesee; -

obligación que resulta inexcusable aún cuando la le'f que -­

rige el acto reclnm~do no establezca tal garf>Iltía, toda vez 

que el artículo 14 de la Constituci6n Pederal impone a to-­

das las autoridades tal obligaci6n y, consecuentemente, su 

inobaerv:incin dejnr!a a su arbitrio decidir acerca de los 
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intereses de los narticulares, con viol¡,,ción de la garantía 

establecida por el invocado precepto conatitucional, 

Amparo en revisión 4722/70. Poblado las Cruces { aho­

ra Francisco I. Jr!adero ), ilunicinio de Lagos de Moreno, .Tal. 

25 de febrero de 1971. 5 votos, Ponente: Pedro Guerrero :.t~.r 

tínez. " (59} 

C), U. exacta aplicación de la ley en :11ateria nenul: 

consagr11da en el ry1irrafo tercero del .. rt!culo que se comen­

ta, i1nolica el tr:i.dicional principio de legalidad que se -

enuncia " llulle poena, nullum delictum sine lege " 

El principio de leg-ci.lidad en :nateria penal no solo se 

refiere nl delito, sino a las penas, De tal for:na que est'1 

prohibida l" aplicaci6n de una sanción pen!ll si no existe -

alg.llla disposición legal que expresal!lente la imponga por -

ln co~isión de un hecho deter:ninndo, Bato es, que para cada 

delito debe existir una pena eanecífica y que le correspon­

da. 

PRT'« asegurar esta gar~nt!a, el referido precepto --­

constitucional prohíbe la i:nposici6n de pen•üidad por ~.nal,2 

g!a y por mayoría de razón. 

Por lo que el tratadista Ignacio 3urgoa sei'\aln: " La 

{ 59) Cita do por Oruz !.!orales, Carlos A. Los Artículos 14 y 
16 Constitucionales, la. ed. Editorial Porrúa, ~.A. M~ 
Xico, 1977. p. 70, 
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aplicación ano.16gicu de la ley tiene lugar cuando n ásta -

se atribuyen efectos noramtivon sobre casos reales ( netos, 

hechos, relaciones o situaciones ) que no están nrevi.stos -

en ella, pero que guard~n con las hip6tesis, expresamente -

reguladas no una semejanza absoluta ( identidad ) sino una 

similitud relativa, o sea, en cuanto a ciertos as0ectos o -

elecentos cocllmes, " (60) 

Tomando en cuenta la finalidad de la norma jur!dicn -

con vista a tales atributos y la presencia de estos al caso 

concreto, implica que la regulaci6n legal puede imputarse -

a áste, lo que se refiere a una aplicaci6n por mayoría de -

rszón. 

D). La garantía de legalidad en materia civil, adci~ 

nistr«tiva y laboral: ae encuer:tra con~ae:r«da en el pnrrufo 

cuarto del cit~do ordenamiento legal. 

El acto de autoridad condicionado por ls garant!n de 

legalid~d es la sentencia definitiva Que resuelve el con--­

flicto jurídico. 

L..• ~uprema ~orte ha reputado como actos procesales -­

condicione.dos por la citada gurantía no solo a los fallos -

de fondo, sino a las decisiones interlocutorilLS y der.iás nu-

(60} Burgoa, I;;r.acio, Las Garantías Indivi.duales, 16va, ed, 
Editorial Porrda, S,A. Máxico, 1982. o• 566. 
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tos o proveidos en un juicio, Tal extensividad se deriva 

del principio de legalidad gen~rico, ya que todo acto de a~ 

toridad y por consiguiente toda resoluci6n judicial, ·aunque 

no seá aen'tencia definitiva, debe fwidarse en la norma jur,! 

dica aplicable, 

Tal garantía de seguridad jurídica Tiee a toda mate-­

ria jurisdiccional exceptuando la penal, ya que en todos ~ 

los ~mbitos de los procedimientos contenciosos Que se vent,! 

len ante autoridades administrativas, como serían las Jun~ 

tas de Conciliaci6n y Arbitraje, Tribunul Piacal de la Ped! 

ración, Direcoi6n General de Aduanas, que confonne a la ley 

conocen en segunda instancia de los juicios administrativos 

que se ventilan ante loe jefes de Adunnas, 

La Juprema Corte de Justicia en nu~erosus ejecutorias 

ha hecho extensiva tal garantía a la materia procesal del -

tmbnjo. 

La gar.mtfo de legelidad en cualQuiar resolución admi 

nistrntiva o del tTabajo estP.l)lece que debe cumplir la <1Ut_!! 

rid~d que la pronuncie ajustándose a la latrn de la ley a-­

plic~ble al caso de que se trate o a la interpretaci6n juri 

dioa de la misma. Esta prescripción excluye la costumbre o 

uso como fuente. 

&l g6neais del art!culo 16 constitucional se redact6 

sin duda, pensando en ln seguridad personal de loa indi vi-
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duos, en la privación de la libertad, en la materia penal; 

pero sus términos, aún contra la intención del legislador, 

no se contraen en esoecial al derecho penal, sino que abar­

can todo tino de actos autoritarios, ya sea que procedan -­

del ejecutivo, del legislativo o del judicial; ya sea fede­

ral, estatal o municipal. !lo obst!mte esto, el c1unoo donde 

menos opera es el criminal. 

~6lo se refiere a actos de autoridad, de gobierno, de 

poder, toda vez que lns garant!ús individuales consagradas 

en la Consti tuci6n fueron ref'.Ulndas por el CJnsti tuyente de 

Quer6tarJ para que el gobierno las respetara, ya que si ~­

bien es cierto que las garantías otorgadas n los gobernados 

se entienden frente a los gobernantes, de tal fornia oue ún! 

camente las autoridades pueden infringir gar-.."1tías indiVi-­

duales. 

El artículo 16 constitucional es el articulo que con­

tiene la gar~ntía más amplia de cuantas puedan existir en -

régimen jurídico alguno. 

Conciene tar.ibién los requisitos fonnales que deben r~ 

vestir los actos autoritarios. Esto es: 

" La forma como debe actuar la autoridad es indepen-­

diente de le, finalidad que persiga, de maner-a a11e el dere-­

cho en favor de los particulares, es el que las gobernantes 

se conduzcan cumpliendo estríctamente con los requisitos e~ 
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tablecidos en el artículo 16 constitucional. 

Por violación nl artículo 16 constitucional el gober­

nado puede impugnar los actos autoritnrios con vicios en su 

producci6n, sin controvertir su derecho para eludir el con­

tenido del acto, ya que su materia no se discute; lo que iB 

teresu, y es el proble!!IB a dilucidar, es si las autoridades 

actuar~n reepetW!do las formas sacramentales establecidas -

en la Constitución. " (61) 

El mismo precepto legal contiene la más valiosa de -­

las garantías, como ya se ha mencionado, toda vez aue esta­

blece en beneficio de los gobernados un derecho de contor-­

nos precisos; que los aotos de gobierno puedan afectarlo -­

s6lo cuando se emitan en la for:na sefialadn por el artículo 

16 constitucional. 

El citado nrece]lto legal establece: " lladie nuede ser 

molestado en su persona, fa!llilia, domicilio, papeles o pos_2 

siones, sino en virtud de mandamiento escrito de la autori­

dad competente, que funde y motive la causa legal del proc_2 

di!:lieut'J. No podrá librarse ninguna orden de aprehensión o 

detención a no ser por la autoridad judicial, sin que prec! 

da denuncia, acusación o ouerella de un hecho deter.ninado -

que la ley castigue con pena corporal, y sin que estén apo­

yadas aquéllas por decln~~ci6n, bajo protesta, de persona -

(61) Cruz Uoralea, Carlos A. Los Artículos 14 y 16 Constit~ 
cionales. Ob. cit. ?• 78. 
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digna de !e o por otros datos que hag-dn probable la respon­

sabilidad del incul,ado, hecha excencidn de los casos de -­

flagran te delito, en que cualouier persona puede. aprehender 

al delincuente y a sus cómplices, poniéndolos, sin demora, 

a la disoosicidn de la autoridad inmediata, SolR'!ente en c~ 

sos urgentes, cuando no haya en el lugar ninguna aut~ridad 

judicial y trati!ndoee de delitos que se persigan de oficio, 

podrá la liUtoridsd administrativa, bajo su mds estrecha re~ 

ponsabilidad, decretar la detención de un acusado, poniénd2 

lo inmediatamente a disposici6n de la autoridad judicial. -

En toda orden de cateo, que sólo la ~utoridad judicial po-­

drá expedir, y que será escrita, se expresará el lugar que 

ha de inspeccionarse, la oersona o nersonas oue haya de --­

aprehenderse y los objetos que se buscan a lo que únicamen­

te debe limitarse la diligencia, levantándose, al concluir­

la, un acta circunstanciada, en presencia de dos testigos -

propuestos por el ocupante del lugar cateado, o, en su au-­

aencia, o negativa, por la autoridad que practique la dili­

gencia. 

La autoridad administrdtiva podrá practicar visitas -

domiciliarias únicamente para cerciorarse de que se h~n Cu:!! 

plido los reglamentos sanitarios y de policía; y exigir la 

exhibición de los libros y papeles indispensables para com­

probar que se han acatado las disposiciones fiscales, suje­

tándose, en estos casos, a las leyes respectivas y a lea -­

formalidades nrescritae narv. los cateoa, 

La correspondencia que bajo cubierta circule por las 

estafetas estará libre de todo re~ietro, y su violación se-
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rá penada por la ley. 

En tiempo de paz ningún miembro del Bj6rcito podrá a­

lojarse en casa particular contra la voluntad del dueño, ni 

imponer prestación alguna. Bn tiempo de guerra loa milita-­

rea podrán exigir aloja:niento, bagajes, alimentos y otras -

prestaciones, en los t6'l'Jlinoa que establezca la ley marcial 

correspondiente. " (62) 

Este precepto constitucional contiene las siguientes 

gar«n tías específicas: 

aon: 

A). La gars:1tfo de legalidad " Latu Sensu " ( primera 

parte ). 

B). Los reouisitos que deben contener las órdenes ju­

diciales de aprehensión o detención ( segunda pa~ 

te ) 

C). Los requisitos que deben llenar las órdenes judi­

ciales de cateo ( tercera parte ). 

D). Los requisitos que deben llenar laa órdenes y ac­

tas de visita de las autoridades administrativas 

y fiscales ( cuarta parte ). 

A). Las cuatro subgarant!as de legalidad " Latu Sensu• 

(62) Constitución Política de los Estados Unidos ?iexicanos. 
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a.). La de manda!lliento escrito, 

b). La de autoridad competente, 

c) • Ln de que el acto debe ser fundado en la ley, 

d), La de que el acto debe ser motivado, 

El párrafo inicial indica que cualquier molestia que 

ee infiera sobre lns personas, la familia, papelee o pro--­

piedadee, debe originarse en w1 documento que es una orden 

concreta, por escrito y firmada por la persona que la erpi­

d•, quien tiene las facultadea para hacerlo, En el cuerpo -

del escrito se deben cumplir los siguientes reqllieitos; 

l, Estar relacionadas las disposiciones legales que -

justifiquen la formulación de la orden, 

2. Incluir un snál.isi• de loe antecedentes que permi­

ten concluir que los mismos cumplen con las normas mencion! 

das en el c11erpo del escrito; en este caso se pueden tratar 

de abstenciones o situaciones de omisidn, que tambi~n orig! 

nan la apl1caci6n de las no:nnae lega.les, 

), Incl11ir loe anteoedentGB y disposiciones menciona­

das, los cuales debenin estar debid9.!Dente relacionados, pa­

ra concluir en la validez de loe actos de la a11toridad com­

petente, 

En cuanto a las cuatro subgarant!as de legalidad, ya.­

mencionadas, tenemos: 
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a), I.á de mandamiento escrito: esto significa que-~ 

existe la necesidad de que el acto de autoridad se exprese 

por escrito, ya que seria imposible concretar, conocer o -­

combatir un acto de gobierno, si no se tiene do manera cieI 

ta conocimiento por escrito; esto es, una consecuencia de -

la orden escrita, es que se tiene que hacer del conocimien­

to del destinatario de ella, ya que de otra manera, si se -

ordena por escrito pero no se comunica al gobernado; no se 

comprende odmo puede legitimar la autoridad que ha cumplido 

con esta garantía. 

b), La de autoridad competente: significa que solo ~ 

son válidos los netos, si las resoluciones del gobierno se 

dictan por autoridad competente, esto es: 

" !lo toda autoridad, por el solo hecho de serlo, pue­

de afect~r indiscriminadamente con actos de poder a los go­

bernados, Sólo está autoriz11da aquella a la que la ley fa-­

culta en forma expresa, Las autoridades sólo pueden hacer -

lo que la ley les permite; el límite de su competencia sen 

los medios implícitos en sus facultades expresas; les está 

prohibido desplegar conductas no prescritas en la ley, aun­

que aduzcan la búsqueda de la justicia; el bien comlin o fi­

nes éticn."lente válido¡¡, " (63) 

(63) Cruz Morales, Carlos A. Los Artículos 14 y 16 ConstitB 
cionales, Ob, cit. p. 96. 
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Esto es, autoridad competente; es el funcionario aut~ 

rizado por la ley para emitir un acto autoritario concreto 

con independencia de la persona que realice la ~unción, 

c). kl de que el nc to debe ser fundado en la ley: fu,¡¡ 

dar es insertar en la orden escrita los artículos o la ley 

que aplica la autoridad, 

Las leyes s6lo pueden ser anlicadas por las autorida­

des; los particulares pueden obedecerlas o comportarse con­

forme a lo que prescriben, pero el avance del cumplimiento 

de la ley, la imnosioi6n de la ley, la exigencia de obedo-­

cerla, si es necesario con apoyo de la fuerza pública, sólo 

puede hacerlo la autoridad competente en cada mate ria. 

En la orden escrita se deben ee"alar los artículos -­

que otorgan competencia a la autoridad que actúa y los ar-­

tículos de la ley que aplica, 

d). La de aue el acto debe ser motivado: es exnoner -

que se han actualizado loo suouestos de la ley, que a lo -­

que la ley obliga, autoriza, prev~, dispone o sanciona, se 

ha presentado y que por consiguiente, la autoridad aplica -

la ley, 

Motivar es describir c6mo se ha producido lo que la -

ley prev~, el por quá existe la necesidad y la obligación -

de aplicar la ley, 
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Ie 1notivaci6n no puede ser genérica, debe ser especí­

fica; la competencia se refiere a la autoridad, la fundame~ 

tación a ln ley y la motivaci6n al gobernado; es precisar -

el por qu~ de la sineularización de ese gobernado para ha~ 

cerlo destinatario del acto de poder, 

Por lo mismo, es de sefialarse: 

" :.!OTIVACIO!! Y l'UNDAl.!ENTACION.- D~SN .t:Xl'aE;iAR;ill Eli -

J:o:L l'E!:TO Ji!I;ih!O DEL ACTO DE AUTORIDAD,- Zn el texto 11iemo --

del neto autoritario de molestia deben expresarse los razo­

namientos con base en loe cuales se llegó a la conclusión -

d~ que el acto concreto al que se dirige se ajusta exacta-­

mente a las prevenciones de deter:ninados preceptos legales, 

puesto que motivar un acto es externar las consideraciones 

relativas a las circunstancias de hecho que la autoridad ~ 

for:uuló al establecer la adecuación del caso concreto a la 

hip6tesis legal .. , " (64) 

De lo anterior se desprende que la motivación y fund~­

mentación deben estar acordes. 

B). Los requisitos que deben contener las órdenes ju­

diciales de aprehensión: están contenidos en la segunda pa~ 

te del artículo en análisis. 

(64) Revista del Tribunal Fiscal de la Federación. 2a. J:o:po­
ca, Afio VIII, llil.m. 83. llov. Publicación Oficial, Méxi­
co, 1986. P• 804 • 
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Ea necesario que toda orden de aprehensi6n se libre -

por escrito y que en ella se eirnrese el motivo por el que -

se ha dictado y el fu.~dn:nento legal que la apoy~, para que 

de esta suerte, el aprehendido pueda darse cuenta exacta, -

en principio, de la acusaci6n que ae le hace. Esto ea Wla -

reafirmaci6n a lo ya señalado en el inciso Que antecede, 

relativo a la garantía de legalidad " Latu Sensu n 

También es meneater señalar que: " En Wl caso urgente 

podría la autoridad administrativa bajo au más estricta re~ 

oonaabilidad decretar la detención de un acusado poniéndolo 

in:nediatamente a dieooaici6n de la autoridad judicial. Zato 

se puede considerar que fue en previsi6n de los peouef.os l~ 

gares donde no es posible que haya distintos turnos de jue­

ces, o que no haya el personal comoetente, sino sólo Wl --­

juez aue no va a estar continua~ente, sin dormir ni comer -

esper~ndo que se solicite au intervención en Wl caso urgen­

te en que haya necesidad de proceder a alguna aprehensión." 

(65) 

C). Los requisitos que deben llenar la~ órdenes judi­

ciales de cateo: están contenidos en ln tercera parte del -

artículo de referencia. 

El cateo, o sea, el registro o insnección de sitios -

o lug:i.res, son con el fin de descubrir ciertos objetos para 

(65) Palavicini, Pelix P. Historia de la Constituci6n de --
1917. Tomo I. Reoública !!exicana. P• 397, 
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eVidenciar determinadas circunstancias, de aprehender a al­

gón sujeto o de tomar posesi6n de un bien. 

Pero para efectuar dicho cateo, se deben cumplir loa 

siguientes requisitos: 

a), Debe existir una orden que emane de la autoridad 

judicial ya sea local o fedetul. 

b), Debe constar por eacrito, 

e). Debe ser esoecífica, debe versar sobre cosas con­

cretamente sefialadna en ella y practicarse en cierto lugar, 

Y si se lleva un mandamiento de aprehcnsi6n o detención, se 

debe indicar expresamente la oereona o personas que han de 

ser objeto de esos netos, 

d). Que una vez conclu!da la diligencia respectiva, -

se fon.Julará " una seta circunstanciada, en presencia de -­

dos testigos pronuestos por el ocupante del lugar cateado o 

en su ausencia o negativa p::>r la autoridad " que verifiQue 

aqu6lla. 

Ln orden de cateo no debe contener ningtln despacho de 

secuestro o embargo ni de " oongelacidn " o aseguna.11iento -

de cuentas, inversiones o depósitos bancarios o de otra ín­

dole. 
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D). Loe requisitos que deben llenar las 6rdenee y ac­

tas de visita de las autoridades administrativas y fiscales: 

contenidos en la cuarta parte del citado ordena~iento. 

Para revisar el cumplimiento de las leyes se nueden -

practicar inspecciones en loe domicilios de los particula~ 

res o contribuyentes, 

Cuando se trata del cumplimiento de disposiciones ad­

ministrativas se denomina orden de visita domiciliariH. Se 

requiere que el mandamiento se fonnul• con los requisitos -

de este artículo y además, que se exprese el motivo de la -

visita, a cuya conclusión ae levante una const1U1cia donde -

se mencionen todos los acontecimientos que fueron observa-­

dos durante el desarrollo¡ tal constancia debe ser firmada 

por las personas que participaron en la misma, con dos tes­

tigos de asistencia que certifiquen los hechos asentados -­

en el acta y que tales hechos concuerden tambi~n con lo ob­

servado. 

3.2,- EL PRlllCIPIO DE LEGALIDAD BN MBXICO. 

El t~rmino legalidad proviene del latín legalis, que 

signifioa prescrito por la ley o conforme a ella, es la ca­

racterística necesaria del orden jurídico, de la cual se d! 

riva el principio que establece que la conducta de loe hom-
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bres en sociedad, como particulares, como órganos del Esta­

do, tienen que ser conforme lo establecen las normas jur!d! 

cas. 

El principio de legalidad se entiende desde el punto 

de vista material, en el sentido de que la norma en la que 

se funde cualquier decisión individual tiene que ser una ~ 

norca abstracta e impersonal. 

Frente al gobierno del Estado los gobernados se com-­

portan dentro del ámbito de sus derechos o infringiendo ac­

tividades tuteladas por le ley; en principio, cuando una -­

persona actúa ilícitamente, es dable considerar que el go-­

bierno se encuentr« en el d_eber de apercibirlo, de adecuar 

su conducta a la legalidad indispensable en el orden jurídi 

co. 

Los particulares en sus relaciones interactuales, ~­

cuando no adecúan su conducta a lo que pretendió el legisl~ 

dor y caen dentro del supuesto jurídico, se hacen acreedo-­

res a una sanci6n, que es impuesta por el órgano titular -­

del Estado, facultado para tal fin. 

Por tanto, la legalidad es delimitada en la forma si­

guiente: " El escudo contra la arbitrariedad, ea decir, la 

legalidad engendra seguridad; y, al derecho delimita el ám­

bito dentro del cual, en una sociedad determinada, los ciu­

dadanos pueden sentirse seguros, sabiendo necesariamente --
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cuáles son sus derechos y obligacione~. " (66) 

El principio rige la vida política contemporánea en -

nuestro país y el fundamento de ella lo es la Constitución 

Política; es decir, la existencia de un orden jurídico creJ!: 

do y organizado por la Constitución, 

Mediante el principio de legalidad plasmado en nuee-­

tra Constitución, se conVierte en el fundamento de la evol.!! 

ci6n política del país, en la viva realidad que concilia el 

orden y la libertad, en combinación oon los derechos socia­

les y los individuales, y hsce del gobierno, en cuyo origen 

sociológico data la fuerza, como necesidad moral. Y en vir­

tud de 'l disfnitan de seguridades y garantías los habitan­

tes del país, ya sea consignando en favor de ellos dere---­

chos considerados como fundamentales y no sujetos a las mo­

dificaciones constantes que produce el capricho del gobier­

no, ya sea por medio de las limitaciones que la Ley Suprema 

ha establecido en las competencias políticas y constitucio­

nales de cada uno de loe órganos del Estado, ya que todo -­

ello se traduce en un bien social, colectivo, por la supre­

sión dol despotismo. 

El profesor Manuel Herrera y Lasso, señala: " Lo que 

más interesa a los hombres, es la seguridad de la conViven-

(66) Diccionario Jurídico Mexicano, la. ed, Editorial Serie 
E: Varios, Niim, 27. Tomo V, M~xico, 1984. p. 289. 
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ci~ sin d~ficult~des ni f~icci~nes cor. los de~~s, en todos 

los netos peaue~oE o PT5..'1des de 1'1 ~;ld: C·')ti:i: '"'-"1-;..: es el --

bienestar i:--.dividu~l: el ":!~~r.tc!ti::lier.t:J d.e U!"l. ord~:: oue fa.~e-

qure a 1::-. exi5te!'".cin de c?.d:· .. ouien, cor.dicíol'!es de libertad 

y de justici~ .... Y 'ª;::i. oue tod) esto S'?~t n:>Sible, i!'lterviene 

el Je1·.:>cho Co::.sti tucior.:-.. 1, c!'e::i.ndc ~1 Órf3'~'10 ;JO lítico coor­

di~-~d0r, 3tribuy~ndcle facultades li=itndas y so~etié~dalo 

a r..or"':1r.s j11rícticns estr:ct~s. " (67) 

ci~n dP l~ su~~F~~c!a del Est~tuto ConRtitucio~sl, con doP 

CO!:r;f'ca-:::c:,_~s in':'ledi~1.tgs que se de~i\•a::n de ell3: 0~1e ln. ---

recci6r. del ~ode~ e~ auie~es se de~o~itq e! eje~cicio de !a 

de los Est~dos. Por ~llo ~a es:~ 2ujEt~ ~ los c~~~io~ de la 

volur.-r;ad caprichosa d~ los ~rnde:'..::S ·:o::~;-;:_ tu ti vos ·.!el Sst:'l-do. 

(67) Herrera y Lasso, ?.!a.'1uel. Estudios P:>.!!ticos y Consti t~ 
cionales. la. ed. Recooilación. Lditori~l Jun. ~éxico, 
1936. p. 518. 
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Al h?.cer refe?'•ncia a la forna esc?'i ta, es de sef:'.!lar 

se q_ue: " Las ven tG.jr-:.s de un~i Consti tuci6n escri t::. S0'!1 evi­

der; tes, tnnto ooroue hncen efectivo el 9ri~cipio de ler;~li­

dad consignado eY::Jres:-1!!len te en tér.ninos inequív:icos les de­

rectos ~ue reconocen y lP.3 ear~~ntÍ::!.S oue of'!"ecen n los r:o-­

bem~1dos, preservrír·,Colos de la rtrbitr:'l.rii!d~.d y c~~nricho de 

los funcionr-..rios públicos, cuanto ooroue est'.blecer. con te­

da precisí6n y fijeza el i:ú:lero de los 6r~ar.os del t:st~~do, 

las fit!"ibucio::es de c~1d<i uno de ellon y las li::itaciones de 

las facultades oue les ~:'>n conferidzis. Exige co;;.o cn.rr..cte-­

rís tic a estar r~f'.ida l)Or ttn Esta tu to org2_"1ico fijo y ;ior lo 

tan to escrito, y oue, atmo.ne ::iodi ficnble, s6lo puede serlo 

co-:io rc¿;la ~eneral por los 6rca....,os especis.lcs c:-e;dos n3.rr~ 

ese f!n por lB mis~~ Co~~tituci6n. • (68) 

..lu :.-:n·J?."tr.:.::cin. en el derecho pr:::icesRl nenhl radien. en 

oue los t!'tbun~~les e~-.:án su.ie~os al resneto que deben tener 

(63) fornz Dllret, :liguel. Derecho Gonstitucionr,1 :t.exic1mo y 
Considerncio::;es He>bre ln 3erüid:td Política de 1;uestro 
E~gi~en. 4~. e~. ¿iitorigl Imprent~s L.D. S.A. ~~~ico, 
1947. P• 7. 
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de la legitimidad y que son, según lo señala »ax Neber, 

carismática, tradicional y racional.,, " (69) 

Lo anterior presupone una nol'l!laliznci6n social, es d! 

cir, una reF,Ulaci6n entre loH hombres. 

En el ámbito político - social, los cambios se verif! 

can n trav6s de revoluciones, cuartelazos e invasionP~ ex-­

tran jeras; en todos los regímenes se demuestra que sólo se 

puede llegar al equilibrio político, ideal de las democra-­

cias, a bn"e de respeto a los derechos de los ciudadanos, 

3.3.- LA TRAJWICIO!l DE LA LEGITIMIDAD A LA LEGALIDAD. 

La noción de ler-i timidad supone un sistema de valores 

sobre el cual se levAAta la creencia general de que deben -

observarse b-i.S nonas, y consecuente.mente, obedecer n ----­

aqu6llos que las aplican. 

S6lo ea legítima la norma jurídica que ha nacido me-­

diante los reouisitos del orden jurídico n que pertenece, -

En los tiempoa actuales, los requisitos mínimos prescritos 

en la Conatituci6n. 

(69) Citado por ~chmitt, Carl. Legalidad y Legitimidad. Edi 
torial Tolla, Lege. Aguilar, j,A. Uadrid, 1971. p. 45: 
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Por regla p,enernl, las normas jurídicas se originan -

al amparo y mediante los requisitos consti tucionnles, Y son 

por esto, normas derivadas que no se legitiman por s! mis-­

mas como fuentes de derecho, sino por el contrario, reciben 

su le&itimidad de su fuente principal que es la Constitu--­

ci6n. 

Es pertinente hacer la distinción entre legitimidad -

que es traducida coao un poder legítimo cuyo título este( -­

fw1dndo juríuicaaente; y un poder legal que es ejercido de 

acuerdo a las leyes, A.~bos estan establecidos en nuestra -­

Carta Magna en el articulo 135 en concordancia con el ar--­

tículo 39 re la ti vo a la sobertUlÍn nacional. 

Considerando al Estado desde el punto de vista socio­

lógico, se comprueba lo sieuiente: "Que el pr~ceso de lee}. 

timnci6n no tiene como ounto de referencia al estado en su 

conjunto sino sus diversos aspectos: la comunidad política, 

el r6gimen, el ~obierno y, cuando el estado no es indepen-­

diente, al estado hegemónico al que estR subordinado. Por -

lo tanto, l~ legiti~nci6n del estado es el resultado de una 

serie de elementos dispuestos a niveles creci~ntes, cnda -­

uno de loe cuales concurre en modo relativamente indepen--­

di en te a determinarla. " ( 70) 

(70) Bobbio, líorberto. Diccionario de Política. L - Z, 4a.­
ed. Jiglo XXI Editores, Kéxico, 1986. p. 892. 
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Por lo tanto, señalamos que la comunidad política es 

el grupo social con base territorial Que redne a los indi-­

viduos ligados por la división del trabajo político, 

El régimen es el conjunto de instituciones que regu-­

l!U1 la lucha por el poder y el ejercicio de éste así como -

de los valores que animun la vida de esas instituciones, Le. 

característica fundamental de adhesión al régimen es la cog 

fiRllza en la legalidad, consistiendo en el hecr.o de que los 

gobernantus y su pol!tica son aceptados en CUPJlto están le­

gitimados los aapoctoa fu.~d~mentales del rágimen y de la -­

Constitución, prescindiendo de las distintas personas y de 

laa distintas decisiones políticas, De ahí que el que legi­

tima el poder deba aceptar también el gobiento que se fonne 

y actúe en confor~idad con las nonnae y con loe valores del 

régimen, a peoar de que no lo apruebe o hasta se oponga al 

mismo y a su política. Esto depende del hecho de que exista 

un interés concreto que unfl las fuerzas que aceptan el rég_! 

men. 

El gobierno es el conjunto de funciones en q~e se cog 

creta el ejercicio del poder político. 

Bl comportamiento de la legitimación caracteriza no -

aolnmente a las fuerzas Que sostienen el gobierno sino tam­

bi6n a 1•1s que se oponen al '!lismo, en cuanto no tengan el -

propósito de cambiar el réeimen o la comunidad política, La 

aceptnción de las nonnas en que se basa el r~gi nen, no irnpl!. 

ca solamente, como ya se hH señ11lado, la acept:ición del ¡:o-
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bierno y de sus m!Uldatos, en cunnto estén conformes con el 

r6gimen, sino ta~bión la legitima para la oposición, de 

trnnaformnrae en gobierno. 

La división del trabajo, la lucha social y la políti­

ca que se derivan de aqu6lla hacen que la sociedad no se -­

considere nunca a través de representaciones conformes con 

la realidad sino con unn imagen deformada de los intereses 

de loa protagonistas de esa lucha ( ideología ) , llilmese P.2 

lítica, religión, etc .. , cuya función consiste en legitimar 

el poder constituído, 

La legitimidad constitucional implica que no solo un 

órgnno legal determinado, en este caso una \Jonstituci6n, d! 

ba ser la manifestaci6n aut6ntica de la voluntad sobernna -

del pueblo de forma real y efectiva, en una democracia di-­

recta o indirecta, esto es, representativa, sino tambián -­

equivale a una aceotnci6n que los mismos gobernados asumen, 

El orden constitucional es imolantado con un apoyo -­

~ociol6gico br.s-ido en ln conciencia de los inüividuos que -

están oblip,ados a aue por lo menos se conformen a él, sin -

oposición activa. 

:io todas laG constituciones que han re~ido nueHtro -­

p'iÍS han sido impuestas o ile¡;!ti::ms, ya que alF,Unaa de --­

ellas han tenido la aceptación de los gobernados y se han ~ 

plicado nol't:lalmente, rigiendo sin interrupciones o rupturas 

definitivas del orden jurídico integral que establece la Vi 
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dn polític) - jurídica - econ6roica y social del país. 

Se ha discutido sobre la legitinidad de nuestra Cons­

titución de 1917, ya que afiTI!lan algunos tratadistas que 

fue producto de una asi.mblcn que no estuvo facultada, de a­

cuerdo con la Con~titución de 57 1 para revisar o reformar -

la Carta Fundamental, atribución que correspondía al Congr! 

so Peder::;.l y lhs Legislaturas de los Estados de conformidad 

con lo disnuesto por el artículo 127, por lo que según la -

Constitución de 57 era el t!.nico poder ler,ítiroo para efeo--­

tu"r tal revisión .Y refor!!lar. '( en virtud de que desnuée de 

dos ru:os de pre - constitucionalismo, Carranza convocó a 

una asa::-,ble::l especial, que aprobó la Constitución que ac--­

tualDente rir,e, agregándose que desde el triole nsnecto ju­

rítlico - ;ool!tico y revoluci~r:·.irio, la ,;.sa::ibler. de Queréta­

ro fue ur. ile.ríti"JO ¡:olne de estndo y oor conci¡;uiente t11.-:i­

bién ilegíti'l~ la Constitución. 

'l'a."lbién seilalan que ,;Slo se revisó y refor::ió l::< Cons­

•i tuci6~ de 57 1 de acuerdo al deseo de Carranza y de las -­

fuerzas políticas que reoresentaba en su afán por restable­

cer el orden constitucional. 

Sin embargo, aplicando el concep~o de legiti'lidad an­

tes referido, se infiere que la Constitución de 1917 sí es 

legítima, ya que desde su promulgación se aplicó y se sigue 

aplicando ini::terru:npidamente para re¡;;ir la vida de la lla-­

ci6n. A mayor abundamiento, porque existe la adhesión de 

los gobernados en sus constantes invocaciones contra los 
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abusos y arbitrariedades del poder pdblico, como lo es a -­

través del juicio de amparo, 

La legitimidad de la Constitución de 1917 queda demo~ 

trada, asimismo, tomando como base lo que señala el trata-­

dista Carl Schmitt en cu;mto a que una Constitución es legf 

tima: " ••• esto es, reconocida, no sólo como si tuaci6n de 

hecho, sino tambián como ordenación jurídica, cuando la 

fuerza y autoridad del Poder constituyente en que descansn. 

su decisión es reconocida. La decisión política adopttida s~ 

bre el modo y fo:rrns de la existencia estatal, que integra -

la sustr.ncia de la Constitución, es válida, porque la uní-­

dad.política de cuya Constitución se trata, eyiste, y el s~ 

jeto del Poder Gonstituyente puede fijar el ~odo y for::i~ de 

exiutencia. " ( 71) 

Para este autor hiat6ricamentc existen dos clases de 

let,iti~idad: la dinAstica y ln dcxocr1tica. 

De ahí que se reafirne aue de la legiti~idad de la 

Gonstituci6n deriven los principios de legalidad; ya que la 

co~secuencia in~ediat~ que se deriva de la suprem~c!a de la 

Constitución es el referid0 principio de leg~lidad, En vir­

tud de este principio los hsbit:<ntes del P"Ís disfruta."l de 

seguridade5 y ga~-ntías, y aue como ya se mencionó para 

efectoa de la presente investigación sola.~ente nos he~os r! 

(71) 3chmitt, Carl. Teoría de la Constitución. Editorial A­
lianza Universal Textoa, Trad. Frruicisco .o\)'ala, Madrid, 
19B2. p. 104. 
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ferido a los artículos 14 y 16 de la Ley Fundamental, 

La l•galidnd de que aquí se trata no significa una m! 

ra m'<nife'1taci6n concomitante ex tema, puramente formal o -

purr.:aente jurídica, ni afecta a la significación del Dere-­

cho y ln justicia por razón de su contenido. 

Las palabras legal y leealidad pueden sienificur de -

por sí todo lo oue comprenda de nleún modo a la palabra le,.-, 

y ~stn palabra ti•ne un contenido completamente diferente -

en las distintas ~pocas, en los distintos países y en las -

distintas for:nas de organización. Por tanto, tenemos que i~ 

tentar superar, hnsta cierto punto, la confuei6n que predo­

mino. al respecto. 

La le¡;alidad es tnl por ser lo. Constitución flujo in­

mediato y directo del pueblo, 

La leeiti~idad constitucional se nuede asimilar tam-­

bién n la competencia de las autoridades desde ln fu~.nte de 

su miBmA le~itimidad. 

Ahora bien, el estudio de los sistemas de conserva--­

oi6n del juicio de a!!l,o.ro, o sea, el estudio de los siste-­

mas de conservaci6n de lG. l!onstituci6n y del principio de -

legalidad, conducen al examen de los principios jurídicos -

funda:nentales del juicio y la extensión protectora legal -

del amparo, 
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La legalidad en el supuesto de que fuese relegada co­

mo garantía constitucional, equivaldría a d~jar al libre ª! 

bitrio de loe gobernados, a la voluntad, tiranía y autocra­

cia, colocándolos en estado de indefensión. 

3,4,_ BL CO!ITROL DE LA LEGALIDAD DE .OOS ACTOS GUBER!lAMENTA-

1'&'> Y ADMDII::JTRATIVOS, 

En un sistem'.l. de derecho es imprescindible la consig­

nución de un sistema de control de la cona ti tucionalid:od de 

los actos de autoridad, por lo que: " La violación de 1:: 

Constitución debe ser prevenida o reparada. isto quiere de­

cir que, aparte de la manera normal de preserrnr a la Cons­

ti tuci6n 1 ciue es observándola voluntariamente 1 tiene que h,!! 

b•r en todo r~cimen constitucional un medio de proter,erlo -

contra las transgresiones, ya provengan ástas de un mal en­

tendimiento de los preceptos o ya del propósito deliberado 

de quebrantarlos, 

L'.l. defensa de 1" \Jonsti tuci6n debe lev;i.nturse frente 

a los poderes públicos, cu_y3s li~it~ciones son el objeto de 

la propiu Constitución. " (72) 

(72) Tena RallÍrez, l'elipe, Derecho Constitucional Mexicano. 
l5ava. ed, ~ditoriul Porrúa, ~.A. Máxico, 1977• p. 517. 
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El l.cto de Autoridad ee divide, latu seneu, en legis­

lntivo, administrativo y jurisdiccional. El legislativo --­

( ley o reglamento ) se incluye dentro de la categoría gen! 

rica de ley. 

Los actos de autoridad ya senn ad~inistrutivos o ju-­

risdiccionnles, son susceptibles de ser reclamados en vía 

de n:nparo. Sin embargo, es preciso señalar que el acto de -

gobierno tiene una finalidad política que, en principio, -­

por representar el ejercicio directo del poder público, no 

se somete a las gi•rantías de fundamentación y motivación y, 

consecuentemente, cae fuera del control constitucional, 

El principio de la legalidad implica una jera~uía -­

entre los actos jurídicos, ya sean leyes, decretos, resolu­

ciones, etc., en la cual los actos de los grados inferiores 

deben conformarse a la de los superiores: y por tanto el -­

control de dicha legalidad consiste en observar esta confor 

midad o su ausencia y relucir las consecuencias de ella, Es 

así como: " En 1917 el juicio de a.'llparo no s6lo h:>bía arra_i 

gado proflllldamente en la conciencia popular, sino que tenía 

una tradición jurídica de primer orden. El pueblo había pal 

pado sus efectos protectores frente al despotis~o y la arbi 

traricdad y muchas veces se habían salvado gracias a él, la 

libertad, el patrimonio y la vida de las personas, " (73) 

(73) tena 'Rall!rez, Felipe. Idem. p. 531, 



Es por eso que el juicio de amparo y cualquier otro 

medio de control constitucional, posee un factor jurídico 

tendiente a garantizar no sdlo la suprem~c!a de la Consti­

tución sino también sus mandatos, 

la hermenéutica jurídica de los :.rtículos 14 y 16 -­

constitucionales, dieron luge.r a la exne.nsión de ¡,, esfer:: 

protectora del amparo respecto de las garr;nt!as de leg,;.li­

dad. Por tal motivo, el juicio de ,,m;iaro es protector de -

la constitucionr>lidad y de las g>~r,,r:t!as de legP.lidu.d en -

México, respecto de los actos guberna:nentales y administr~ 

ti vos. 

La de:1ominaci6n citada anterior::ie:!te se debe princi­

palmente a que tiene como fin en nues;ro derecho, salva- -

g-~ardar a los gobernados de los actos de autoridad que in­

frinjan las garantías individuales establecidas en los di! 

positivos de referencia, y no solamente esto, sino e.sí ~u­

telar toda la Constitución. 

El artículo 14 en sus parráfos tercero y cuarto, ha 

consagrado la garantía de legalidad en asuntos pene.les y -

civiles { latu sensu ). Sin embargo, el ar.iparo no solo tu­

tela el régimen constitucional en los casos previstos por 

el artículo 103, sino que se extiende a los ordenamient~s 

secund"2.ri os, 
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En el artículo 16 constitucional ta:nbién opera el ju! 

cio de a:npC\rO ¡ ya que a. tr:.vés de los conceptos º''usa leg.:il 

del proce5imiento, fundamentación y motivaci6n de la misma, 

est,;bl~ce la gar:;.ntía de legalidad frente a. las autorid~des 

en general, haciendo consistir los actos violatorio3 en una 

mer<> ~olestia, por lo que su alcance es muy am?lio. 

De lo anterior se desprende que 1.:is violaciones de la 

leg.üidad prote,;ida por los o.rtículos 14 y 16 son violo.cie­

nes indirectas a la Constitucidn, porque se viola la legal! 

dad¡ cualquier violación a la ley se traduce en violación a 

tales orúceptos, 

Asioiar:io , se infiere que: .. el a::a·;rnro tiene como fin 

pro~egcr de mn.nera directa la Constitución en sus primeros 

29 ar~íc,üos y de !l"-nera indirecta la le¡¡alidad ir.cluyendo 

en ésta lr. parte or;r¿nica de l" Consti tuci6n. " ( 74) 

El control de la constitucionalidad tutelado oor el -

juici~ de ~~paro, se encomienda al Pojer Judicial Federal -

( r..:-~ícul1 103 ), cor. efic<.s.cia, oper:.~ 1nicaraer.te r65!Jecto -

del individuo que s~licita la protección de lu justicia Pe­

dernl y ésta result~ arocedente. 

(74) Po.dilla, José R. 5in6csis de Amp"ro. 2"· ed. C1r5eff,s 
EUtor y Distribuidor. México, 1973. p.7. 
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La •Jrganizaci5n de la vida colectiva del iniividuo, -

se torna en Estado cuando el soporte jurídico conjug~ los -

elementos del fenómeno estatal. Por lo que, el Estado es la 

organizaci6r. jurídica de una colectividad humana dentro de 

una cierta circunscripc!6n geogrJficn y bajo un determinado 

gobierno. 

Para los efectos de la caracterización del amo3ro, 

nos interesa en particular, la facultad que se concede a 

los gobernados de hacer valer un medio para oue se controle 

la constitucionalidad de los actos de autoridad estatal, -­

cuando ta.les actos afectan su esfer& jurídica, 

Exist~n diversas clases de control de los actoz de -­

las autoridades estatales pero, entre ellas existe una, en 

cuya virtud se concede a los gobernados el privilegio de 

com~atir los actos de autoridad estatal contrarios a las 

nor:nas constitucionales y oue les afectan. 

En nuestro derecho, co~o ya hemos mencionado, es el -

ju1c10 de a7:ipr:.ro, c:J?l3iGii<idV p:.:- los artículos 103 y 107 -­

constitucionales, el ir:ztr'J~:a~:-.to jur!dico y constitucior.ul 

que pe:r.nite a los gobernados ir.tervenir directa.mente en el 

control de la c.1nsti tucionalidad de los actos de la autori­

dad estatal, para defenderse de ellos y para que se preser­

ve el d~cumento supremo. 



Si bien la finalidad del juicio de amparo consiste -

en :n::ntener el principio de legalidad y realizar el control 

de la constitucionalidad, para que proceda el ª'nparo contra 

una ley es necesario que su sola expedición cause perjui-­

cio al quejoso, tal como lo seílala el tratadista Arilla -­

aas, cuando dice: " ln ley ha de ser autoaplicativa, ente_!! 

diéndose por tal aquélla cuyos preceoto~ adquieren, uor el 

sólo hecho de su expedición, el carácter de inmediatamente 

obligatorio, sin que se requiera un acto concreto de apli­

cación posterior, emanado de autoridad, para causar un pe! 

juicio al quejoso. " (75) 

En particular, se encuentra en el juicio de amparo un 

procedimiento para defender el derecho que tiene el gober-­

nado a la legalidad de las sentencias judiciales, Ahora -­

bien, débe:nos tooar er. cuenta que el amparo como control -

de la legalidad se ü1puao plenamente sobre todos los prin­

cipios d·Jctrinales, por razones hist6ricas, jllrÍdicaa y -­

sociale3, en virtud de la necesidad de establecer un sist~ 

ma uní t:crio de interpretaci6n de las nor:~as j'~rídicas. 

Co~o características del control nor 6rgano jurisdi~ 

cional, señnla~os las siguientes: 

(75) Arilla 3as, Fernando. El Juicio de A.~paro. Anteceden­
tes, Doctrina, Legislación, Jurisprudencia y For::iula­
rio. la, ed. Editorial Kratos, ;;,A.e.V. iléxico, 1982. 
p. 32. 
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l. Ln defensa constitucional está confiada a un ór­

gano que pertenece al poder judicial. 

2, LB tutela constitucional opera a petición de par-

te, 

3. Se trrunita un juicio o proceso. 

4. Ln sentencia es de carácter judicial. 

De estas características se infieren las si&uicntcs 

ventajas: 

l. Al no hacerse una decluración de c¡¡rácter general 

no se provoca pugna o contr~versia entre autoridades. 

2. En todo juzgador huy inde!)endencia e imparciali--

dad. 

J. El poder judicial no tiene fuerza material. 

Animis~o, el principio de legalidad es la base del 

control jurisdiccional sobre los actos gubernamentales y -

administrativos. 

La jerarquía de los actos es consecuencia de la je--
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rarquía de los órganos. Si la ley está colocada de esta -­

manera por encima de los actos de gobierno y de las autor! 

dades administrativas, es porque el presidente de la iepú­

blica es el representante de los ciudadanos aue lo han el! 

gido, los cuales son titulares de la sober'1nÍa populflr. 

El control jurisdiccional de la legalidad se ejerce 

de dos formas diferentes: " Por vía de excepción o por vía 

de acción, tomándose las palabras ' excepción ' o ' ac­

ción ' en el sentido procedimental de los términos. Una 

' excepción ' es un incidente promovido durante un proceso 

que suspende el juicio sobre el asunto principal y obliga 

a jt¡z,gnr pri:nero el asunto incidental. Ante las jurisdic-­

ciones ordin~rias se ejerce por esta vía el control de la 

leg~lid~d de los actos gubernamentales y administrativos.­

Esto significa que si un tribunal se dispone a aplicar un 

neto ilegal ( acto gubernamental o administrativo contra-­

ria a la ley, resolución contraria a un decreto, etc., ) a 

un litigante, éste puede promover une ' excepción ' 

(76) 

Decir que la Constitución es superior a las leyes y 

a las normas inferiores, significa que una ley contraria a 

una disposición constitucional es irregular y no debe apli 

carse. Este es el principio de la constitucionalidad de --

( 76) Duverger, Maurice. Instituciones Pol! tic as y Derecho 
Constitucional. 5a. ed, Ediciones Ariel, B3rcelona, -
1970. p. 237. 
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las leyes, pero sólo puede aplicarse, si la violación de -

la Constitución por una disposición legal es constatada o­

ficialmente y si el órgano que la constata tiene poder pa­

ra sacar de ello las debidas consecuencias. 

Para que el control de la constitucionalidad de las 

leyes aseg1.1re la protección de las libertades, es oreciso 

que los ciudadanos puedan ponerlo también en marcha. Esto 

conduce a un control jurisdiccional, es decir, a un C'.):":t!":-·1 

ejercido por un 6rgano que tenga la calidad de tribunal, 

En resumen, señal!l.lllos que existen diferentes medios 

de control de la constitucionalidad de los actos de autor! 

dad estatal. Entre ellos, u.~a especie que constituye aquel 

medio que se concede a los gobernados para defender su es­

fera jurídica de las arbitrariedades del poder público. En 

nuestro sister:m de derecho, el amparo se otorg-a como un m~ 

dio del gobern~do para defenderse de la autorid~d eotatal, 

dentro de los límites previstos por el artículo 103 const~ 

tucional. De este orece~to, se desn~ende que no ht;Y unu -­

protección integral de l;oda la Constitución pero, la gara!! 

tía de legalidad es~ablecida en los artículos 14 y 16 de -

la ley funda:oiental, lleva i~plícita los demás preceptos 

por 'ri ':Ilaciones a los ::¡is:nos que se pudieran dar, y que el 

:iedio de defensa es " través del juicio de a.'llparo, 
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3.5,- EL PRINCIPIO DE LEGALIDAD Ell EL PRESIDENCIALISMO KBXl 
CANO Y SUS EXCEPCIONES. 

El preeidcncinlismo es un sistema jurídico contempor~ 

neo que hn sido adoptado en la ma,yor!n de los países de Am! 
ricu, Es unu instituci6n jurídica que no surge de un marco 

te6rico definitivo y previo, sino de pllUl&B políticos o de 

ordcna:nientos jurídicos. 

El sistema presidencial en M~xico, ha deenrrollado eu 

propio modelo de sistema adicionado con &us características 

enpccíficas. 

};y¡ este sistema, et Poder Ejecutivo •• deposita en ~ 

una sola persona y no en un órgano colegiado, posee además 

la característica de observar no solo un desarrollo de la -

institución y de sus funciones constitucionales y políticas, 

sino la peculiar impronta psicolog!a del presidente en fun­

ciones, De estu fonna, ea posible hablar de presidentes di­

n&micos o pasivos, así como de optimistas o pesimistas con 

respecto a su cargo. 

Por tanto podemos ••Balar aue el poder ejecutivo no -­

puede actuar más allá de las facultades que le otorgan la 

Ley Fundamental y las leyes que de ella derivan; no puede 
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salirse de este marco de referencia, y si lo hace, su actua­

ción es inconstitucional o ilegal. 

As! tambi'n se menciona que: •Los poderes ejecutivo, 

legislntivo y judicial son poderes con facultades limitadas, 

La Constitución los crea, loa organiza y les otorga sus a-­

tribucionea, y no pueden actuar ain fundamento constitucio­

nal o legal. ns más, este princi9io constituye en el orden 

jurídico mexicano una garantía individual, " (77) 

El an6.lisis sobre ln fisura presidencial, constituye 

toda una tipología que permite definir el " Carácter o Per­

sonalidad Presidencial •, con el objeto de delinear las de­

cisiones del nresidente y predecir su probable conducta. 

Por lo que nodemos delinear el perfil del sistema pr! 

sidencial de la si¡;uiente forma: 

l. Separnción del titular del poder ejecutivo de ln -

integraci6n del Congreso. El presidente no puede ser simul­

táneamente integrante del poder legislativo, como en el ---

(77) Carpizo, Jorge, El Presidencialismo Mexicano. ln. eu,­
Siglo XXI Editores, México 1 1978. p. 28. 
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careo de un Pri!':ler ;,Unistro, por ejemplo en Inglaterra nue 

s! tiene oue ser ::iie::ibro del Parla'l!ento. lli el Presidente 

ni sus Secrct~rios de ist3do oueden ser diuutados o senad2 

res J" ent;:¡s no pueden dese:-npeñar comisiones perm::i.nentes -­

del Poder ~jecutivo. ~:>:iste Ll."1'1 inco:npatibilidad de c:irgos. 

En un sis-:e;n<i '!)tirla~ent:1.rio, p:J'!" el C·Jntrr!.rio, el -­

Pri¡er I1'.inistro y su gr-:.binete deben ser mie:1bro3 del ?arl~ 

mento y el titul~r del Poder !jecutivo es líder de lh m~y2 

rL:. u-irl{!rnents.ria. General::lente le exoeriencia. pol!ticn 

cxi>.:i;e en e3te si.ste.na, u.na carrerB. pa.rl&Jlentari&. previa de 

apr-:lXi7r1t.du::lente catorce años, antes de ocunar un puesto en 

el en.bi~Ii:t~; n::rr lo oue en un sistcmR pnrlar.:ientu.rio los p~ 

de!"i;3 cjecutiv'J y ler,isl3.tivo, estár. ur.idos y co!".fundidos. 

2. El Po1er Ejecutivo se denosita en una soln nerno­

na. PerJ ade~ús, la p~rticul~ridad de éste en el siste~u -

nresidenciul y su CJnsecuente difer~ncia con el siste~a -­

oarl~~antario, estriba en lk c;1r~cter!stica de oue el pre­

sió~nte redne las dos cnterorí~s de jefe de ~stado y jefe 

du Gubierno. 

3, Una muestra de la sene.ración ·e independencia del 

preside::te frente nl 'Poder legisln.tivo ln. r¡:rprc;;enta el -
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hecho de oue es electo oooularoente y no es desi¡;nado, de 

nineur.'1 :nn.ncra, po!" el Congr~so. 

4. El Presidente ocupa el cargo por un per!odo fijo 

( 6 afies ) , deter:nin!!.do con,.; ti tucionalr.1e1,te, la ad:oinistr:; 

ci6n de un or"sidcnte dura por un período prcestablccido,­

durante dicho período con venci:oiento fatal, el nresidente 

podrá de:nostrar su cé.p!•cidRd. Si en el transcurso de su 

gestión co:netiera gr<ivcs i:;fracciones '' la CJnsti tuci6n o 

a las leyes podría ser enjuiciado política:nente ( inpeach­

:nent ) y re::;ovido del cargo antes de concluir su período, 

El Poder Ejecutivo no reouiere teórica:nente de nin-­

gún apoyo en el Congreso, incluso, se puede dl'r la circuns­

tancia de oue la oayor!a del le¡;islativo tei:ea ?nir.iones, 

con traria.s en lo:i puntos torales de un µr:>c;r:cnoi de nolí ti­

c as presidenciales. 

5. El Presidente cuenta c~n atribuciones pr~p~~s y -

eY.clusivas derivt:id<~n de la Constitución. :~o ~ctú:::. pcr 1tl! 

&;lci6n del Pode:::- Lec:islá.tivo. Puede tener incluso faculta­

des ~¿:erial~ente lehisl&tivas, co~o la facultad de ex~e-­

dir rec-;lt1r:entos o el us., de f&.cultades ext!"'dOrdinnrias. 

( Artículo ~9 fracción I de l~ nrlnia Constit~ci6n ), 
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6, El Poder Ejecutivo se ejerce sin consejos de revi­

si6n, con el est!lblecimi•nto del presidencitüismo y sus ca­

r!lcter!sticas de Wlidad y responsabilidad política se consi 

der6 esencial que sus decisionea fueran libres,sin conseje­

ros oblieados ni revisiones de sus actos, 

Es por ello, que el refrendo es el acto administrati­

vo para darle autenticidad a los acuerdos del Ejecutivo Fe­

deral en lns leyes o decretos que expide, 

Co~o características del refrendo, señalamos: la cer­

tifi.c•ción de nutenticidad de una firma; limitar la actua-­

ci6n del jefe de r,obierno mediante la participación del se­

cretario o ministro, indiBJJensable para la validez de ----­

?.qu6lla nctuaci6n; trasladar la responsabilid!ld del acto -­

refrendado, del jefe del gobierno al ministro refrendatario, 

Por lo mismo, es de sefialarse que: "El Presidente es res­

ponsable, constitucional y políticamente, de los actos de -

sus Secretarios, quienes obran en nombre de aqu61 y son de­

Sifl!lados libre~ente por el mismo, 

h'n ningiin r.iomento ni por ningiin motivo pasa la respo!l 

nabilidnd constitucional o política del Presidente a los S! 

cretarios. El refrendo, en consecuencia, no persigue en --­

nuestro sistema la finalidad de eximir de responsqbilidad -

al presiden te para transferirla al refrendh t"rio. " ( 78) 

(78) Tena Ramírez, Felipe. Derecho Constitucional Mexicano. 
Ob. cit, p. 253, 
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Anteriormente los secretarios del rnmo de la depende~ 

cia a quien iban dirigidas las disoosicionee presidencinlee 

tenían que certificarlas; sin embargo, actue.lme~te por re-­

formas al artículo 13 de la Ley Orgánica de la Administra-­

ci6n Pública Federal, publicada en el Diario Oficial de la 

Federación el día 26 de Diciembre de 1985, qued6 de la ei-­

guiente forma: " Tratándose de loe decretos promulgatorioe 

de las leyes o decretos expedidos por el ~ongreso de la U-­

ni6n, s6lo se reouerirá el refrendo del titular de la Seer! 

taria de Gobernaci6n. " (79) 

Ahora bien, algunos tratadistas opinan que resulta -­

más vir,orosn la presidencia colegiada porque pe~~ite la to­

ma de decisior.ee más sever!le, as! como ln representación -­

más amplia por zonns geográficas del país, Al haber un solo 

presidente favorecería el deeootismo y el predominio de un 

solo interáe o región sobre la pluralidad de ideas e inter~ 

ses y regiones que deben considerarse en todos los 6rgnnos 

de gobierno. 

Estos argumentos fueron desechados, ya que en primer 

lugar se trató de eli~inar el temor de la tiranía, toda vez 

que la cantidad de personas en el ejecutivo no deterninaban 

ese peligro, sino que el tles~otia:no nacía con todo el siat! 

!Ila de r,obierno, la rigidez del principio de separ,<ci6n de -

poderes detendría cualquier abuso del oresidente, si él se 

eY.cediern en sus funciones como ya lo he:nos :ncncionndo, los 

( 79) Ley Orgmica de la Administración Pública Federal, 



- 136 -

efectos serían menores que en un sistema monárquico y unit~ 

rio, ya que el país está formado de una Pederaciónde Estados 

libres y autónomas, y por último el nresidente sería sujeto 

de juicio político y podrín ser removido del cargo. 

Es dable distinguir entre sistema presidencial y pre­

sidencialismo, el primero sería aau~l aue plantea un presi­

dente electo mediante sufragio universal y la ausencia de -

res~onsabilidad ministerial para absolverlo totalmente el -

titular del poder ejecutivo¡ el presidencialismo es igual -

en donde existe un acercamiento del poder ejecutivo sobre -

loa dem~s poderes, traducido en un predominio político, en 

donde el presidente es electo mediante sufragio universal -

y los secretarios aon res~onsables nolíticamente ante el -­

Congreso. 

El sistema presidencial no suaone que el ejecutivo y 

el legislativo sean independientes sino aue colaboran y es­

tan coordinados entre aí. 

Refiriéndonos al presidencialismo en M~xico, sefiala-­

mos los sir,uientes elementos de que se compone: 

l. Facultades legisl~tivas. 

2. Facultades de intervención ante órganos. 

3. Jefe de la Administración Pública Federal. 
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4. Organo exclusivo de lne relncionee internacionales. 

5. Jefe suoremo de las fuerzas armadas. 

6. Control sobre el 14inisterio Público. 

7. Jul)rema autorid!Ld agraria. 

Como lo señala el tr'1tr.disth Jorge Carpizo, lt•s limi­

taciones «l nresidencialismo mexicano son: " ••• el tiempo, 

si est~ reglh se ~itera, se ~odificaría el eouilibrio sobre 

el cual se nustentun las bases constitucionales y extracon~ 

titucionalee de nuestro sistema político, siendo difícil de 

precisar cuáles serían les conse~uencias. " (80) 

Como nademos ver la fieura del ejecutivo ha ido crc-­

ciendo a partir de nuestra ~onstituci6n Política de 1917, -
Los Últimos tres sexenios no h:m dejado satisfecha a la so­

ciedad mexicana en cuanto al sistema presidencialista que -

se adopt6 en el Proyecto li3cional 1 o¡;sando ;ior alto que lu 

crisio económica actual no solo ee debe al plan adoptado -­

por :~éxico, sino ta:nbién a la crisis internacional del pe-­

tr6leo1 a la liquidez del mercado intern,,cional y la rece-­

si6n económica de los ;iaíses deso.rrollados, aue vieron en -

~éxico un campo fértil pnrn traspasar los problemas de sus 

economías. Esto aunado a los planes gltbernnmentales, traje-­

ron un des¡;rrollo econ'6mico viciado que ha tr.iscendido en -

(80) Carpizo, Jor¡;e. El Presidencialismo J,\exicano. Ob. cit. 
p. 210. 
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lo político y en lo social. 

Por lo anterior, considerrunoa aue lejos de mermar las 

fncultndes del ejecutivo, por la crisis econSmica, políti-­

ca y social por la que atraviesa lu lle.ci6n, debe fortalece.! 

se este sistema, no restando fe.culta<les al ejecutivo, sino 

pluraliz:mdo al Senado de la Rem1blica col!lo se ha hecho con 

13 O~.mara de Diputados, para que loa controles que estable­

ce la Oartn Magna para el Congreso de la Uni6n con respucto 

del Ejecutivo Federal, tengan una aplicación real en ln vi­

da gubernamental del país, de lo contrario nos estaría lle­

vando a una hegemonía del Poder Ejecutivo sin límites, lo -

que conllevaria a un retroceso en la implementación de la -

de:nocrncia en M~xico. 
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CAPITULO CUARTO 

LA SOCIOLOGIA JURIDICA Y POLITICA Ell .El!SCA DE LA 

JUSTICIA SOCIAL. 

4,1, CONCEPTOS DE SOCIOLOGIA, SOCIOLOGIA JURIDIOA Y SOCIO~ 

GIA POLITICA. 

Bs necesnrio recurrir a la Sociología para poder per­

catarnos y tomar conciencia del carácter inestable de ln º!! 

tructura de nuestra sociedad, ya que en la misma los cnm--­

bios sociales se producen con gran celeridad. 

La Jociologín es definida en principio como el: " En­

tudio científico de los fen6menos que se producen en las r! 

lacionea de grupo entre los seres humanos. Estudio del hom­

bre y su medio humano en aus relc.ciones recíprocas. " (81) 

La jociología tiene tres alternativas: 

l. Es una ciencia nue analiza solamente significacio­

nes o sentidos. 

(81) Pratt Fnirchild, Henry. Diccionario de Sociología. 5a. 
ed, Editor y Traductor T. Muñoz J, ?.e.E. !4ér.ico, 1974. 
p. 282. 
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2. :.s ur..a ciencia n.::.t'.lral, ya r.ue explica exclusiva­

::iente hechos a tra.,és de la ce.us!ilidad, for:iulando sus le­

yes n:>r !nedio de la observaci5n emoírica.. 

). nr!e:nci.s de ser tinn ciencia caus~l - explica.tive., -

es u.no. ciencia c:>:i::ren:::ivs. de l:rn sig:üfic!.-.cior.es o sen.ti­

d~s del ~ctuar s~cial. 

~e~pecto de la :>ociología Jur[dic~ bace::ios notar que 

es llnu. ci~ncia del derecho, aut6nl:-na, co:::o fen~-:neno social, 

yü cue a-1 )D::l ur1 enf'Jcue dis:intJ nl de 1:1 3'Jcioloe;!n ;;en! 

Par" la :lociología .Ta-rídic" el D~recho y el ;;stado -

e:>='.) ::l!'f:~~n:zc.ci5r. J•irídico - nol! tic a ), S1'n cate~oríe.s 

j:ir!d:!c'.:' - S)Ciales deli~itade.s y ~cln.zatl:.:.s en S1.l conjunto 

'J est!'uCt'.ira. sJcial a t~3.·~·és de las relaci::mes j'.lrÍdicas -

:.:iir: e::o.:':.l"f', es cert:..r.en:e r::enci'Jná.'!" \!:.1e lh .:i.)ci~--

1.:.itzLt J1.1r~:i'=~ ">J rl~be ser c::mfund:!.ds cJ!1 l¿: ci'2'~1cia jurí­

dic¿:., ·,¡n 0'.1° !::. pri::'lerz. es a."l?. ciencLi. hist'5rico - s:Jcir::.l 

que est1.1dia. los fen6::.len:Js er. S!.l e!'.18.ce cs.usal, y en cuo-­

bio la ciencia jurídica i~vestiga el deber - ser o~sit:vo 

en w1:i .S:Jciedad. 

El tra"; ... t.dist3. Lea.'1dro Az:.L~T~ define e. la ~oci~logía. 
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del Derecho como: " •• , aquella parte de la :lociolo¡;:ía que 

se encarga del estudio específico de las reluciones que se 

dan entre el Derecho y la estructura social. " (82) 

l!oeotros definimos a la Jocioloe!a Jur!dicn como la -

ciencia oue estudie. los actos por loe cualeu ll•s normao son 

creadas por sus causas y sus efectos en la conciencia de 

los hombres; esto es, el estudio en el oue se relacionan 

los flll1d!l!l!ento8 del orden jurídico, las nol'!llas del ce.mbio -

jurídico y la contribución del derecho para el cumnlimiento 

de las necesidades y asniraciones sociales, 

La jociolor,:ía Jurídica estudia por con~iguiente los -

fen6menos en sus relaciones causales, y por lo mismo no es 

una ciencia nor.nativr.. 

Goma funciones de la Jociología Jurídica podemon men­

cionar l~s si~uientes: 

l. Analizar la relaci6n que ha_v entre los factores -­

sociales y el orden jurídico; y, 

2. Investigar loe efectos que produce el orden jur!d! 

co sobre la realidad social. 

(82) Azuara Pérez, Leandro. :lociología. la. ed. Editorial -
Porrúa, 3.A. M~xico, 1977. p. 292. 
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Por lo antes referido, concluí:nos oue hay una intera~ 

ci6n entre la nociedad y el orden jurídico, entendido ~ste 

como el c-JnjW1to de nor::ms nue regulan la conducta externa 

de los individuos pero en f~rW3. coactiva. 

La Jociología Jurídica tiene fu~rtes vínculos con la 

~oc i ol~gÍH PalÍ tic a, especialmente uns relación e o:;iún con 

la n11 tur:ileza de la "-U toridad legí t i:na, las bases sociales 

del conscitucionulismo, las violaciones del orden civil, -

la evoluci6n de las derechos civiles y la relación entr& -

lJ~ á::oitos público y privado, En forma similar se relaci1 

nun con la Jaciología y son de importancia para la Jociol~ 

gía Jurídica con las organizaciones e instituciones, las -

profesiones y el cu~bio soci~l. 

Con relnci6n a la .;ociología Política ( co::io ciencia 

del ~st~do o ciencin del Poder ), :nenc1onuremos oue la pu­

l~br~ Pal!tica tiene jos sen:idos: en el nzplio, ae define 

uor el noder ;::r-.te1"in.l le~-;i ti:n;id:i por un sistema de creen-­

ci:.i.s: t0do poder es entJnces n:>lític:::. En sentido reutrin­

eidn la 9nlític·:i es 11 lJ ou.:: ae rel!?.ciJn'l c'.>n los asuntJs 

p1tlic~3 11
, y en este cns~ haolaJos de In~tit~ci~nes Polí-

tic ns. 

El tratr.i.dista ;.;.aurice Juverger señala al resoec to --

oue: 11 
••• todo poder es oal!tico, l'Js ' -';Obenrn.ntes ' son 

tanto los patronos de una e'!loresa, los jefes de wm iglesia, 
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los diriGente~ de una asocibci6n com~ los gobern~ntes del 

Estadry. t,;st¡J, concepción es compartidn µar ::iuchos sociólo-­

e;os, nue consideran a ln ciencia o sociolo¡;ía eolitica co­

:no lu ciencia del noder en general. Pero otros soci6lo¡ps 

defienden um, concepci6n según la cual s6lo el poder ejer­

cido nor los ;,Jbernantes del Sstado es un noder nolítico¡­

la ciencir!. o sociología polítics. es ent~nces lri. cienciu. -­

del .::ste!do. " (83) 

ile tal fer.na la. 5ociolo¡;Í<c. Políticil es l'• ciencia 

práctica del Bstado o cie11cia aulic~d.~; esto es, aou~ll~ -

oue es tudin el ::iodo co::rn el :3s tado uuede alcn.nz.~r de terni­

nados fines, :r oue considera los fen6::ienos de ln. vidr, del 

Estado desde el punto de vista teleol6gico, ~ue es co~o un 

puntJ de referencia, un criteriot nar<:... juz,-~ar l'Js .ili~:nos -

hechJs y 1~5 relaciones. 

ilentr~ de la Jociologíe Política se pueden distin---

.l.. Íú3 t; ~EeZ! ~::ci'!les del arder. jurídico, principE"-1-

::lente ~-• ::i.a.!"~er--. en ,..,.le los ~rrec;los ~~l.lt:cos depcr.de:~ dr 

la Jrg?.nizaci6n socir.i.l y de los Yalores cultur~;.les. LE·. So­

ciologi~ ?olíticu c0nsider~ l~s cuestiones constitucion~--

les como b~sic~s. 

( 83) Citótó.o ,,.,r Sae:: .'!:.rtínez, ~oberto. Derecho ..:onstitu-­
cion~-1. 1'!, ed. Cárdencs iliitor y Jistribuidor. '1!éxi­
co, 1979, P• 213. 
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2. La.s buses aocialel' del comoort.1:niento político, se 

refieren principalmente a la particio.tci6n de los indivi--­

duos en la ool!tica - por au~ y c6no votan - sostienen opi­

niones políticas, pertenecen a aaociaciones políticas y a-­

poyan a los movimientos políticos. 

3. Aopectos sociales del proceso oolítico 1 incluyendo 

los grupos de tipos organizados en la política y sus patro­

nea de interacción. 

4.2,- A~Pl>CTOS SOCIOLOGICOS DE LOS ARTICULOS 14 Y 16 CONS-­

TIWCIOllALES. 

L'\ Gonf1tituci6n Meiricnmt de 1917 1 objeto de estudios 

de DPrecho Constitucional, es una de las más av'.1.nznd:u:J del­

"1'.!11•10 y l'l primer" pot!tico - socinl, que tiene dos venta-­

jas: de proteger al ho:nbre t01nto individualmente como far-­

mando pnrte de un grupo. En cuanto persona otorga a aquélla 

determinados derechos, libertad, se¡;uridad 1 igualdad y los 

medios para defenderles frente al poder público. 

La misma Carta Fundamental declara y protege lo que -

se han llamado garantías sociales, esto ea, el derecho que 

tienen todos los hombres de llevar una vida digna y el de--
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ber del "::fltudo de ase1;ur:1r oue n.s1 se:~. ~ie1:t!·as las gar-J.!! 

tí::.s individu:.:.les exi&en al Est~~do una actitud de resneto 

pare 13.s lioer:.ader. hu.manas, lnS garu.ntÍP.S s.)ci.i.les, ~or -

el contrari:>, i~ponen a lo~ g~bt-rnRntes l.!"t. :>bli~\ci6n de -

asegurar el bienestar de tn::lr:~ las cl.·Res inte{:;:r~:.ntes de -

la comunidad, 

Ws t;f.l.r .. :ri. tías ir:di vid~·~les en t:-.olecidt:s e1i la Gons tl:_ 

tuci6n, ad•='s de su fin nropio ( protecer bl ha~br• ), -­

tie:nen 'tro, oue. es el de S..llvagua.l"Jar a la cJ:ectividr:.;i. -

La li bertud pr0pia es ta licii tad:. ".>Or ln li o~r~:c:l de 1-,s -­

demás, dt :ih! oue r.o puedn ser t~oso.!uta: ést;~ es ln r~zór. 

de las lirnita.cior.es a los drrechos (1Ue const..gr:::.n vari)s de 

sus artículos entre los rue hemos hech~ refcre&cia y cue 

son el 14 y 16. 

Refiri~nd~nos a los 3rtícu1Js 14 y 16 Co~stitucionn­

les, se ~enci~na ~uc: '' El hecho de o~e la JJnetituc!6n --

nuestra cJns:-L~ra estos '::lrinci:.>ios: I. Que loR derechos ir.-

decía l~ c~n~~!~uciór. de 57, na nui~~e decir ~ue la sooer~ 

nía n~cional esté li::iitedK DO!' esos artículos.• (84) 

El n~tículo 14 Constitucional tiene i~port&ncia por­

oue su aolici.ción asegura la efectividad d~ los de::itls der~ 

(84) R01basa, :2:1ilio. Ciencia Política. Conferencias dadas 
en su Cátedra de Derecho Constitucional. Escuela Li-­
bre de Derecho. ~éxico, 1962, p. 52· 
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chos de libertad, i6ualdad y pr,piedad, reglamentados por 

otros artículos de la Ley Fundamental, 

El texto claro y aparentemente sencillo del disposi­

tivo en cuesti6n, es fruto de una larga evoluci6n d'ctrinal. 

Su redacci6n actual reproduce la del artículo 14 del Pro-­

yecto de Constituci6n de Venustiano Can·.ir.za, ou" c1mpli6 -

considerablemente lo dispuesto oor el artículo también 14 

de la Cocotituci6n de 1357. 

Con ciertas variantes, los derechos públicos indivi­

duales aue comprende el citado precepto aparecen también -

regl::!'.itentrd.'Js en la mayor ~:irte de las Cartas Fundaoenta-­

les de otras naciones, 

Y así se señala o.ue: 11 Después de consiena.do este -­

artículo er. un~. ley consti tuc:.onal, los derechos individu~ 

les, levantados soore todos los derechos y garantizados 

contra el ~oder, se ~resentaban bajo ur~ concepto nuevo: y~ 

no habL.n de venir en decl:u·aciones pl&.t6r.icas ... Este nu! 

vo concepto de los derechos individur:.les d0:nin•1ba yü. en 57 

en el espíritu del Congreso Constituyente, como 0ue al re­

dactar la Secci6n I, la Comisión tenía en cuenta 0ue iba a 

hacer efectivas las garantías que estableciera, por medio 

del juicio de amparo, " (85) 

(85) Rabasa, Emilio. El Artículo 14 Y ~l Juicio Constitu-­
cional, 2a, ed, Editorial Porrúa, S.A. M~xicn, 1955. 
p. 86. 
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Respecto del Artículo 16 Constitucional, apwitnmos -­

que es uno de los preceptos de más rico contenido entre los 

que consignan derechos públicos individuales. Su tutela al­

canza a la mayor parte de los derechos públicos individua-­

les que la Constituci6n otorga, de modo que la violaci6n de 

las autoridades a cualquiera de estos derechos implicrt ta."1-

bi~n la de alguno de los concedidos por el artículo 16. Por 

tal motivo ~ste es invocado en la mayoría de las demandas -

de a:nparo. 

El texto del artículo 16 de la Constituci6n de 1917 -

no ha sido modificado, se fusionaron los artículos que tu-­

vieron el mismo número en la Constituci6n de 1857 y en el -

Proyecto de Constituci6n de Venustinno Carranza. Del prime­

ro tom6 las disnosiciones relativas a la garantía de compe­

tencia, derecho a la leealidad y detenciones por delitos -­

flagrantes; del segundo extrajo las disnosiciones que prot! 

gen a loa acusados contra las detenciones arbitrarias, así 

como las reglas para la orden y prácticas de cateos y visi­

tas domiciliarias, 

.El citado precepto constitucional traduce principios 

jurídicos pronios de todo rér.imen democrático. 

Unido a lo disuuesto por el artículo 14 y puesto en -

funciona~iento mediante el juicio de amparo establecido co­

mo ya lo mencionamos, en los artículos 103 y 107 de la Con~ 
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tituci6n 1 permite asegurar la vigencia real, no Wiicamente 

de la letra y del espíritu de ésta, sino tambi~n de la tot~ 

lidad del régimen legal ordinario. 

4.3.- PODER Y COACCION SOCIAL. 

" ,,, la violencia y la fuerza han sido la base sobre 

la cúr.l 3e han etlificado muchos Estados y gobiernos, A trn­

véu de la historia siempre se ha intentado transformar el -

po<ler conse¡;uido por la fuerza del Derecho, " (86) 

Una gr'.lll parte de la actividad del poder se realiza a 

tr:w~s del Derecho, La Consti tuci6n, los códigos, las ley-el!, 

los re~la::ientos, etc., son procedimientos de acción impor-­

tnntcs y fundamentales del poder. En ellos se fundan sus -­

dos elementos: la coacción :f la le¡;i timidad. 

El poder, entendemos por ~ste, a la fuerza que se di~ 

pone y con ayuda de la cual se puede constreftir a otro a -­

escuchar o a obedecer¡ por sí mismo no nuede subsistir, ~­

necesita transformarse en derecho para permanecer. ~in el -

derecho no es posible que perdure, de n.hí que, a raíz de --

(86) Azuara Pérez, Leandro. Jociología. Ob, cit. p, 291. 



- 149 -

nuestra revolución triunfante se reauiri6 del establecimie~ 

to de un nuevo orden jurídico sobre la base de la creación 

de una nueva Constitución, Sin e~bargo, hacemos referencia 

al ooder constituyente, diciend~ que no es el poder del Es­

tado ( como poder social ), es sin duda, el efecto más im-­

portante del verdadero poder social de la nación. Ya que ~ 

en ningún caso el pueblo mismo podría dictar su Carta Magna 

si no es por medio de mandatarios aue asuman esta responsa­

bilidad, encuadrando en este sunueato a la Democracia, 

Por otra parte, para que el poder exista realmente -­

necesita encontrar un funda.~ento de validez en un conjunto 

de normas que sean aceptadas por la mayoría del pueblo, 

El poder y el derecho estan íntimamente ligados: el -

poder necesita transformarse en derecho para permanecer; y 

a su vez, el derecho necesita del poder para ser eficaz en 

la vida social, 

Se define al poder como: " , , , la capacidad de una 

persona o un grupo para determinar, condicionar, dirigir o 

inducir la conducta de otros, " (87) 

Las distintas oaracter!sticaa que pueden darse en la 

relación del poder nos conducen a considerar las diversas -

formas en que ~ste puede presentarse, 

(87) Andrade Sánchez, Eduardo. Introducción a la Ciencia -­
Política. la, ed. Editorial Harla, S.A. c.v. M~xioo, -
1983. p. 63. 
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De lo Que se desprende que el poder es el género y ~ 

sus distintas formas d~ manifestaci6n son las especies. Y -

son principalmente: el poderío, el mando, la influencia y -

la autoridad. 

El Poderío: se caracteriza por lu capacidad del prin­

cipal para actuar sobre las conductas de los demds basándo­

se en el uno de la fuerza. 

El Mando: es unn forma de poder Que se basa principal 

mente en la nonnatividad. Recurre a la amenaza de sanciones, 

pnra producir un efecto en la conducta de los demds, pero -

tales sruiciones est~n reguladas por el derecho. 

L1 Influencia: tiene su base en una motivnci6n psico­

lógica y subjetiva por parte del individuo cuya conducta se 

condiciona o induce. Puede existir una snnci6n, pero ésta -

no aparece normativamente regulada. En la mayoría de los 

casos los sujetos actúan movidos o influenciados mds por el 

interés de una recompensa que por temor a un castigo. Es 7'! 

lativamente coactiva. 

La Autoridad: en este caso los hombres asumen un dete.r 

minado comportamiento inducidos por el de la autoridad que 

les sirve de modelo ejemplar, 

Para efectos de nuestro presente trabajo es pertinen-
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t• seBalar que no toda relación de poder entre loa hombres 

es política sino solo aquella que está vinculada a la iden 

de grupos sociales, 

Asimismo, el poder es definido por Hauriou como: " -

una libre energía Que, gracias a su superioridad, asu­

me la empresa del gobierno de un grupo humano por la crea­

ción continua del orden y del Derecho. " {88) 

Esta definición denota tres ideas esenciales: 

l. El poder político es, a ln vez una libertad, una -

energía y una superioridad. Una libertad porque no hny po-­

der alguno que lo obligue a actuar por coacción, Una ener-­

gía, porque implica que oe puede imponer, con el propósito 

de ou:nplir sus fines. Y una suoerioridad porque está por 

encima de los demás poderes sociales y diacone de medios 

para hacer acatar sus órdenes, 

2, El poder político realiza una emnresa de gobierno 

de un erupo humano. 

3. El poder político gobierna por la creación conti-­

nua del orden y del Derecho. Siendo probablemente la carac-

{88) Citado por González Uribe, Hictor, Teoría Política. ~ 
3a. ed, Editorial Pornla, S.A. M~xico, 1980, o, 360, 
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ter!stica más importante del poder político, 

De tal forma, el poder político ea aqu~l que ee mani­

fiesta con relación a la acción en el interior del grupo o 

de varios grupos entre a!, siempre y cuando tales acciones 

tengun un impacto, aunque sea mínimo, en las relaciones g! 

nerales de la colectividad en la que tales grupos se en---­

cuentran implicados. 

Por eso el poder político, para gobernar al grupo h~ 

mano, debe crear un orden, no sólo material sino jurídico 

y este orden, para que perdure, debe basarse en los valo-~ 

res de justicia y el bien comlin y obtener la conformidad de 

los gobernados por la persuaoión y la convicción y no por -

la fuerza, 

Las relaciones entre los indiViduos , entre estos y -

los grupos y entre los individuos y grupos con la sociedad, 

se mueven pennanentemente entre la complementariedad coope­

r•ci6n - solidaridad, Y el consentimiento de quien obedec~ 

se constituye en un factor determinante de la relación man­

do - obediencia, La sociedad se mantiene normativamente 

ordenada por la acción complementaria de la concci6n. 

Mediante la coacci6n social, el Estado se propone y -

en mayor o menor grado logra: 
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l. Crear y conservar su monopolio permanente y lega­

lizado de la violencia, que es así institucionalizada; y -

en general absorver todos los medios de decisión y direc-­

ción de la sociedad y de regulación y orientación de las -

actividades de clases, grupos e individuos, 

2. Erigirse en instancia sunrema sobre y entre los -

grupos sociales, como medio de mantener la supremacía de -

las élites político - burocráticas que detentan el gobier-

no. 

3. Formar un subsistema de control político, como -­

instrumentos, decisiones y acciones, legítimas o no, que -

el Estado aplica para el sostenimiento de los grupos. 

4, Atenuar, ajustar o desaparecer conflictos de int! 

reses encontrados. 

5, Imnoner formas de compromiso social y político y 

coopex-~ción interna. 

6. Integrar el país y crear ln unidad nacional y un 

sistem3 de lealtades nacionales, 

En conclusión, seflalamos oue el derecho es respetado 

generalmente no por el temor de la coacción del poder públ1 

co, sino por el convencimiento de que es mejor vivir en est~ 
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jurí¿ica no s6lo altera el estado de derecho sino que lo -

debilita, poniéndolo en peligro. De ahí que los derechos -

positivos prevean en ciertos casos el empleo de la fuerza 

pública par<, hacer inefectiva la violaci6n de sus normas -

( reinstauracidn de la situaci6n perturbada, reparaci6n -­

del daño ), y simultáneamente o a falta de ello un castigo 

par" el culpable. La coacci6n, entonces no es la caracte­

rística del derecho sino IÍilicamente una posibilidad de de­

recho derivuda del derecho mismo y que presupone su exis-­

tencia conceptuúl. 

4,4 .- G!lUPOii D5 PRBSION Y D5 IllTER?:S. 

Frente al poder político encontramos loa poderes so­

ciales, que actúan en for::ia diversa ante el poder político: 

o bien se incorporan a él y fOr:!lhn parte del Estado, en su_ 

organizaci6n centrnlizad!l o_ descentr:ilizada o participando 

en las funciones del propio poder político. 

Los poderes sociales se relacionan con el poder poli 

tico y como estratos políticos llllls importantes tenemos los 

grupos de inter~s y de presi6n, los partidos políticos y -

los grupos que canalizan la opini6n pública organi:ada. 



- 155 -

Sin embargo en el presente trabajo solo abordaremos -

el tema de grupos de presión y de interés, definiéndolos 

como aquéllos que: " ••• defienden los intereses comunes de 

oue asociados no sólo frente a loe demás grupos antag6nicos 

o de intereses contrapuestos en la sociedad, sino también, 

y sobre todo, frente al poder p~blico, o sea, las nutorida­

dee leeislativas y administrativas. " (89) 

Tales grupos son los sindioatos obreros y patronales, 

las cámaras de industria y comercio, las agrupaciones de i~ 

quilinos, de comerciantes en pequefto, de profesionistas y -

otras de esta naturaleza. 

La nctiVidad de tales grupos dentro del Estado es un­

fen6meno sociológico y político reciente¡ ya que no es nin­

guna casualidad que la fonna moderna de los grupos de pre-­

sión haya surgido al mismo tiempo que los partidos pol!ti-­

cos, porque sus estructun.s de organización son muy semeja~ 

tes. 

Ahora bien, los grupos de interés fueron en su origen 

asociados ad hoc para perseguir objetivos limitados, desa-­

pareciendo en cuanto alcanzaban sus objetivos. Actualmente 

los definimos como aquéllos en los cuales un conjunto -~-

(89) González Vribe, H~ctor. Teoría Política, Ob. cit. ~-­
p. 425. 
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de oersonas, con conductas o actividades comunes, se rednen 

pnra reivindicnr algún derecho, hacer valer alguna preten-­

si6n o tomar aleuna posición que puede afectar a otras ins­

tituciones sociales. 

!.!la t6cnicas que emplean los grupos de inter~s para -

influir en el proceso del poder dependen del correspondie~ 

te tipo cuberna:iental y cambian de país a pa!s, por lo que: 

" En t;eneral, ou actividad va dirigida, utilizando todos -­

los medios de informacidn, persuacidn, propaganda, a todos 

los detentadores oficiales del poder: al gobierno y su bur~ 

cracia, al parlru:ier.to y sus políticos y a la mesa de los -­

destinatarios del poder, en su calidad de electores, pero -

ta:nbi6n, y no en dltimo lugar, a otros grupos pluraliatas,, 

• " (90} 

Dicho de otra forma, los grupos de inter~s intentan, 

bien penetrar en el marco de los detentadores del poder of! 

ciales, para perforar desde dentro, o bien influyen en el -

mie~bro individual del eobierno desde fuera y cuando sea -­

posf ble, aplicarán las dos técnicas. 

~on grupos de presión cuando la actividad de los gru­

pos de interés, estú encB.'.llinada a influir sobre los 6rga- -

(90} Loewenstein, Karl. Teoría de la Constitución, 2a. cd.­
Editorial Ariel. Trad. A. Gallego Anabi tarte, Barcelo­
na, 1976, p. 432. 
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nos del poder público y a provocar una decisión o una abs­

tenc idn, pero sin asumir algunh responsabilidhd jurídica o 

política de la misma. 

Es claro entonces que los grupos de presidn son sie~ 

pre grupos de interés, ~ero éstos no siempre son erupoa de 

yresidn. 

Los grupos de presión, no participan directamente en 

la conquista del poder y en su ejercicio, sino que actúo.n 

sobre el poder, pero pennaneciendo fuera de él, esto es, -

haciendo "presi6rl' sobre él; tratan de ir.fluenciar a los r.o;;¡ 

brea que detentan el poder, peru no buscan entreg~r el po­

der a sus hombres, confirm~ndose entonces lo que ser~la -­

llaurice nuverger, en el sentido de ~ue: "Un grupo de 

presidn es exclusivo si se ocupa únicamente de actu:,r en -

el dominio político, de hacer presión sobre los poderes p~ 

blicos. " (91) 

( 91) Duverger, llaurice. Sociología Polít!ca. Ja. reim­
presi6~, Editorial Ariel, S.A.M6xico, 1982. trad, Jo! 
ge Bsteban, p. 377. · 
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4.5.- co:;o:c1::i::::s D:i: tsr,::n~cro:r oc:1 ?ODE'l Pvt:nco. 

Ea necesario, 9sr~ ~oo~d~r el 9resente te~a, recordar 

al;,unas nociones generales acerca del 3zt,jo, dado que el -

poder yol!tico o pÚblico 1 l:t :~ut:>ridad ;:><Jl!tic;1 for.:i:.J. el -­

f~~c':.?r c:.:ms~ructivo de ln institaci6n est~tal. 

Cierta~ente no se concibe el Estado sir. el Derecho, -

ni el De>rt.:cho sir¡ 13. oreemi:.uci6n pol!~ic::..; ,\sí '1U.c: ln rea­

l id:~d sig:-.ifi~·.da con el c'Jr.Ce;>to de Estc:-:do, ent~ndido éste 

c-:i.r.::> U!'L; socie:i~.d totnl, ~ue eat.-:blece y :nñ.ntiene un orden 

j~~:-ll:~J en U!1 det.~r=.inad:> territorio, dotado de un poder -

supro~o, DUO tier.e el monopolio del p:>der f{sicO CObCtivo y 

asegura w1a unid:;.d de decisi6n y ncci6n , res:>et:u1do y org_:: 

nizr.ndo la estruct~ra pl:.tralista de la sociedad, 9ersiguíe~ 

do fines vs.lios~$; tíer..e dos f;,cetas: lf. sJcio16g~c,, y l" -

jur!dic<,, 

z: Jere~hc no sólo Jrganiza hl poder político, sino -

ad~:ús lo les!~im&.., b.SÍ los -princi?i os ;ie legi tiz.<tci~r.. del 

P'd~!" :-tparecen !'unc!'lnando al misi:::o tie~po c·::>::.o orinci~ios 

ir.::ie;li""tos de la or¿;:-,nizaci5n del deNcho. 

El valor justicia es el principio de le. le¡¡iti:n;,ci6n -

d~l orden pol!;ico - s:>cial, lo que ~""ce de él ur. orden jurf 

die o. 
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Por lo que ln legiti~idad es: '' .•• el poder justifi­

cado por la referencia a valores aceptados. Cuando el poder 

es hecho legÚimo, se le lla:na autoridad. Por medio de h .. -

legiti:n~ci6n, se obtiene el consenti:niento para el ejercicio 

del poder y el acto de gobernar ~ueda libre de la de~er.den­

cia patri:oniHl de la fuerza ••• • (92) 

Y t~dos snbe=os quo los netos de las ~u~oridhde~ solo 

son le¡::.les si se ajustan a las nrescripciones d~l llcrcc~ .. o. 

Ts.::ibi~n se señald que: " Cuando se legi ti:r.:~ u:: ore?. en 

jurídico, txnbién se está legi timu1do al poder oue lo "·"P"­
ra. :iientra3 no exista esu. legiti:i:-.;.ci6n est.:!::ivs frente a -­

una usu~p&ci6n del ~oder, los individuos se hnlla...~ so~eti-­

dos a éste, pero no regulados por el derecho. Al objetiv;;..r­

se las fu~rzas sociale2 en el poder 9ol!tic~, és~e a su vez 

se debe so:neter al orden jurídico. " (93) 

la legiti:n~ciSr. representa un enlace entre los valo-­

res ir.terioriza-J?s del indivi-duo y las for.nas instituciona­

les que conf:gu~¿r. una estructura social de poder. Goo~ prE 

ceso oper~tivo en lü estrJctur;:. social la legiti~~mci6n de -

lr~ do:nir.2 .. ci6n no d<nende de 13. nnturalez:i. de loa valoi:-es -­

que er.. sí ~is::w. encierra. L"=i for:nalizaci6n y legi ti:n.ición -

(92) 3roo::i, :.eor.?.rd. 3ocio1Jgfa. 2P ... ed. Ccm<ir,¡¡fo_ :i:dit:)>ri:ll 
Con:~r.ent31, S.A. ~éxico, 1976. u, 770, 

(93) 3.lnchez Azcona, Jorge, ::or::io.tividad ;iJcial. :::nar,yo de 
SociJlogía Jurídica, Ob, cit. p. 32 •. 
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del poder cuando se h" obtenido se ejerce oor mecanismos y 

procedimientos de hecho, A tr2.v~s de lLJ. legitimidad y de la 

leg;.lidad, las decisiones del poder estatal lleg-'"'n u ser r! 

conocidüs como válidas según su for::ia, 

5sto es, los procedimientos jurídicos, que dan al po­

der un carácter institucional, le oermíter. as! legitimarse 

ante los ciudadanos, 

Las condiciones de legitimaci6n del poder público o -

po:itico tienen un fundamento verdadero, ya que en la reall 

dad si~ificada con el concepto del pode~ ,ol!tico hay dos 

et"P"ª inconfimdibles: la que consiste en deter.ninc.r el 6r­

gar.o y l·..;. QU€ se refiere ~t lr~ función o funci•::mes del ~is::no. 

Sobre est&s c;,,.,diciones se señ'-'l'.! cua " Los hombres 

que dorr:inan 103 sistemas .ool!tico8 trat2.n cíe uctuar con efl 

caci<> y seguridad, Pero no s6lo eso, sino que ouscti!l tambim 

la legitimidad de sus acciones, o sea, tratan de ase.-;urar -

que cuales~uiera oue sean los medico empleados pura resol-­

ver un conflicto pol!tico, la decisi6n que se toma sea ace~ 

tada por la mayoría de la poblaci6n no s6lo oor miedo al -­

castigo sino por la creencia de que está justific~d~ moral­

mente, " (94 ) 

(94) González Uribe, Héctor, Teoría Políticl'. Ob, cit. ~· -
274, 
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La legi timaci6n es h única que puede sostener 11. la.! 

go plazo a un !Pbierno, nor<1ue convierte la influenci?. po­

lítica en verdade::-a "utoridad y éstn es una form:i. »ctualmt;l 

te eficiente de la influencia política, ya que hace obede­

cer &. los ho::ibres en far.na volant«rii. y por convicción, lo 

que reduce en ~ayor medida el e::ipleo de la coacción, de 

la fuerza o en su caso de recompensas. 

Los ~rincipios de le&iti~idad del poder político o -

público declaran lo que las ?ersonas que representan el º2 

der pueden hacer, así co::o lo que estén justific:.dos '' hii­

cer. Apoy" l:• noción ::iás ~.::inlie. de un<> ley o decreto expe­

didos por el poder ejecutivo que sórve de restricción y en 

el caso de nuestra Carta ~lagnu, la :nis:na est(~ uor e~cim~~ -

de los gobern:ontes ya que '· travh de sus principios o &h­

r,,nt!as de legalidad cons >gr?.<Í"-S en los :ireceot<)s a que h! 

mos hecho alusión, se nrotege a los gobern"dos contre. los 

actos arbitrarios de tales gobernantes ·) o.u torióhdes; :¡, .~!! 

te l:i cual es tos son resp~r.s •. bles y por virtud de l" cu::.l 

a trav&s del poder ejeca:ivo, legislativo y judiciul,nos -

gobiernan. 
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4.6.- LA JU.'lrICIA SOCIAL co:dO PI!: D3L Di:l!!i:.'JHO. 

En la vida social co:no realidad ineludiola, no hay -­

for:na de subsistir fuera de la colectividad. Donde hay cor.­

Vi\•enci'.l sie~pre habrá un cierto orden oue estú sobre cue.1-

ouier interés individual, ~e lo contrario la convivencia ~ 

seríu i~9oaible. 

El orden social reouiere material y real:nente una di! 

uosici6n de la voluntad, y formal:nente una especificación -

de lr, in~eligencia, ya. que como hemos señal«do, en caso co!l 

trc.rio se utilizaría la coacción co:no medio de control de -

dicha sociedad. 

P:>r lo :nís:no se ser.ala. que: " L1 sociedad se constit)! 

ye con un ".Jodo de ser del ho:nore en c.;anto oarte de una co­

lectividad o.ue se propone la perfecci6n de los mie:nbros oue 

la constituyen. La sociedr:.d está hecha con la sujeción de -

cr~d;, i.t."lO de sus c".l=nponer. tes. Con esr~ sujeci6n se establece 

un o!'den oue, a qu vez, resguarda y nrouusna la plenitud de 

la person2. " (95) 

la justicia no procede del individuo, s:no surge de 

la sociedad, asimis:no, es i~posible un orden social justo si 

por justicia se entiende la felicidad individual. Pero es 

{95) D. Casares, Tomás. Ic. Justicia y el Derecho. )a. ed. -
Editorial Abeledo - Perrot. ~.A. auenos Aires, 1974.~ 
P• 32 ·-
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también imposible u.~ orden social justo aún en el caso en 

que éste pr~cure lo&rar, no ya la felicidad individual de -

todos, sino la mayor felicidad ~osible del mayor- número po­

sible. Por lo tG.lltO la justicia social como actualmente es 

enter.dido. se opone a le. justicü, individual, y al orden pu­

ro.mente oolítico. 

La justicia social exige el cumplimiento de todos los 

deberes, así como la realizaci6n de todo el derecho ~uc ti! 

ne por objeto el bier. de la colectividad • .:ie carr,cteriza ;ior 

regular específicamente las relaciones de lo~ hombres en so 

ciedad, considerándolos como personas humanas, y coco t~les 

im;ioniéndoles deberes y obligaciones. 

Al res~ecto el tr&.t:idists. Da.ne Montt;.f:o seta.la: 11 
•• , 

la juaticia social no se li~ita a las referid~s ~~~triccio-

nes o lir.litaciones i:nouestas a los de:-echos individu~les ni 

a lh asistencia estatal, en su c~so, sino oue co~prende o-­

tro gé~~ro de ir.te~ve~ci6n del Estado en l~ esfera econ6~i­

ca. y social ••• c::in f1.md~~er..::> er. l:'"'~ conveniencirM núblic<.- de 

oue todfl oer-;.:3.ona y cbd;,.:. W10 dt: los hombres ou& integrc.:.n ur,.:. 

sociedad deter:liru.:.d:;.·_ cuenter. con los :ir:dios necesarios y --

convenientes par< el nleno desf".rrollo de su oerbOn:!lidr.d. " 

(96} 

(96) Dana ~ont~ño, ~alvador ~. Justicia ~oci~l y Reform~ -­
Consti tucion:ü. Insti ;;u to de Investigaciones Jurídico­
?olí tic as. Ur.i -,ersidad Jlacional del Litoral. República 
de Argentina, 1948. p. 60. ( Biblioteca de la Escuela­
Libre de Derecho, ~éxico, D.F.) 
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El concepto de justicia social dacio uor •hnto To::iás -

es el siguiente: " , , , tiene nor objeto regular nuestras r! 

laciones con otro, y esto de dos maneras: con.otro conside­

rado individualmente y con otro considerado socialmente, en 

cuanto servidor de una sociedad y, por lo :nis:no, de todos -

los ho:nbrcs oue for:ne.n parte de ella. " (97) 

7ambién dos ele.ses de justicia diotingue el tr<itudis­

ta Ehrlich: 

a), La ju~ticia bas~da en el individualis:no¡ y, 

b}. La justicia baoada en el colectivis!!!O, 

Dice so Ore el indívidu2.fi..s~o: '' L'3. cul~:iin.2..ci6n del i!! 

divid1.l:"tlis::w es el princi~io de aue cada hombre es ur. fin -

en sí :nis:no y no está sujeto al deseo individual de otro, -

ni i.1. unh do:iin:-~ci6n que lo subordine a urt.:l asociaci6n er.. lu 

oue él n~ se sirva a sí ::lismo, sino al t~do, •' ( 98) 

El ideal de justicia del individualismo es el indivi­

duo, su libertad, propiedcdes, familia ( como núcleo de la 

socied"d de donde zurge la justicia social ), do':licilio, P!: 

pelea, posesi~nes o derechas; sin afir.i.ar que tiene un po--

(97) Citado nor D. Casares, romás. La. Justicia y el Derecho, 
Ob, cit, p. 42, 

(98) R. David, Pedro. Socblogía Jurídica, .la. ed. &:lito- -
rial Astrea de Alfredo y Ricardo Denul:im, S.R.L. 3ue-­
nos Aires, 1980, ?• 96. 
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der ilimitado, ya que aunque est~n protegidos por las disp~ 

siciones de los artículos 14 y 16 constitucionales, para -­

ser alteradas deben reunir los requisitos también sefialados 

por tales preceptos, 

El mismo autor sefiala que: "El colectivismo trata de 

contrarrestar este derecho y poder de dominsci6n, esforzán­

dose por lograr la creación por el Estado y por la sociedad 

de nuevas co~unidndes, o el desarrollo por el Estado o por 

la sociedad de las que ya existen. Se espera así que ayuda­

rá y sostendrá. al individuo en su lucha por la vida. " (99) 

Al resoecto señalw:ios aue el individualismo y el co-­

lectivismo son valores de una sociedad que ¡:;tiío.n alternati­

vnmente la fornulaci6n de las leyes e influyen sobre otr3s 

esferas de la actividad humana, como el arte, la literatur:?., 

la filosofía, etc, En cuanto a la justicia, ésta no es con­

cebida por nosotros como un principio universalmente válido, 

sino algo que tiene un sip;nificndo distinto para las disti~ 

tas personas y grupos, 

Refiriéndonos constitucionalmente, al establecerse en 

nuestra Carta Fundamental los preceptos antes apuntados, 

como parte integrante de las garantías individuales; no po­

demos aser,urar que se lleve a cabo su exacta o correcta apl! 

(99) Idem, P• 87. 
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cnci6n, y r.o podemos afirmar ouc existe en su totalidad la 

¡pr:mtí·i de la justicia; ya oue el de.-echo envuelve lu fa-­

cultad de exigi·r, y ésta la oblignci6n y, r.uturalc:ente, la 

?DSibilidad de satisfacer; de suerte aue p~ra admitir lu 

justicia de nuestra Consti~ucí6n y ,rinciyal~ente de los 

dispositivos de ~nálisis, hay oue c~nsti~uir la obligací6n 

de Ot:)rg:.~rln por -parte del .Sstg,ao. 

L·JS representantes del noder judicial o.l t~::l'.:r una d! 

cisi6n, ~st~ .. seri juste. si está b~n;ido. en :iotivos juzgados 

~or u..~a persona desinteresad~~ oue no eatú envuelta en el -

conf'licto, ni estú bus'.:'~dn en el nprovech~:niento de ln vent!! 

ja oue brir.da una oosici6n de t)Oder. 

En los ca~3s en ~ue no se dier~ exacta cu~~lí~iento a 

los <crtículos 14 y 16 cor.st:~ucionP.les, existe, cor.:o ya lo -

he~~s ~~~cion8jo, el ~edio de ejecución pura protegerlos, 

oue es el juicio de n~p~ro. 
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CONCLU'3IONES 

1.- En la sociedad azteca había una obediencia de las leyes 
considerndas c:imo convenientes por sus anteoasados y la 
anlicación de las mismas con el objeto de sancionar la 
conducta antisocial del individuo. Su orden jurídico e­
manaba de la religión, el c6smos y la costumbre, 

En la Colonia cambia radicalmente el orden jurídi 
co, ya aue su imposición derivó de la fuerza, al s:ime-: 
ter a los indígenas al imoerio de la Corona Espafiola. 

El período Indenendiente obedeció a una actitud -
social, política y económica y por la cual se vi6 merma 
do el orden jurídico de la llueva Espaila, -

La revolución mexicana puen6 uor la justicia so-­
cial y un rágimen de equidad, ya aue fu~ antifeudal, al 
combatir la servidumbre, la esclavitud y la tiranía de 
los gobiernos feudatarias, terratenientes, hao endados y 
del clero. 

2.- La Constitución de 1917 no solo fue producto de un des­
contento social de la éooca revolucionaria, sino desde 
tiempo ntrás, cu?.ndo el conouistadcr se impuso oor la -
fuerza; y m1n sin existir las gar<'l.ntíns individu:ües en 
forma escrita, sí se violaron los derechos W•tur'.lles -­
del hn!i!bre. 

3.- Toda sociedad para aue oueda existir reauiere de un or­
den jurídico, el cual le va a dar al individua, median­
te el derecho, los linea~ientos oar-~ conducirse; el mis 
ma derecho da seguridad jurídica; para lo cual existe : 
en todo estado de derecha una Constitución Política que 
va a regir en forma dogmá. tic" y orgánica los des tinos -
de los gobernados y de los gobernantes. Es la aue da un 
fundamento de validez a las normas que integran ese or­
den jurídico. 

4.- El derecha es conceptuado como un conjunta de nonnas -­
a,ue regulan en fonna coactiva la conducta externa de -
los individuas en la sociedad¡ éste debe ser estableci­
do por el 6rg2.no facultado para aolicar el c~~plimiento 
de tales nor::ias. 
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5,- ~ebemos hablar de la le~alidad de cos articucos 14 y 16 
de la Donstitucijn y no de la consti~uciooalid~d ~e los 
artículos 14 y 16. 

6,- Ll articulo 14 constitucional consagr3 el nrincinio de­
la" irretroactividad de las leyes ",del c~al in~erpre­
tado a contrario sensu, se desprende que sí pue1e aplT­
carse irretroactivamen~e, si es en beneficio 5e algun8-
;iersona. 

~.- ~n cuaoté al articulo ló constitucional, se concluye--­
que el mismo se reoactó pensando en la se¡;uridad perso­
nal de los individuos al procurarle "º procediniento ::_ 
rarido para saraotizar su :ibertad personal y excluir-­
los arbitrariedades de las autoridades en materia ad--­
~inistrativa; incluso en la ~rivación de la libertad -­
en materia penal; pero sus termin •. s ne! son est~blecid0s 
solo en el derec~o ~enal, si~o se con:~ae a to~o tipo -
je netos autorit~rios. 6in embarco r,¿ oOserv~ que en el 
cm::: o don:le :::ienos opera es el penal. 

8.- .~lo los actos de autoridad ccnpetente ~ueden violar -­
las ~~~antias Je le~alid~d consaGradas ~n los articules 
14 y 16 constitucionales. 

9.- il juicio áe am"aro es el medio de defensa Jel goberna­
do contra los actos inconstitucionales de las autorida­
des; pero solo se puede ~acer valer a petici6n de parte. 

10. -La lr3t;i ti;:r:idad de una norma se da cuando se cum!)len los 
r~quisitos Jel orJen jur~jico a que ~er:enece. La Cons­
tituci~n de 1917 cwn?le el supuesto je que debe ser la­
Danifcti~aci6n autáutica je la vclant3j sober3ca 1el nue 
blo, en fo=ma real y efectiva y con la aceptaci6n qu~ ~ 
los ~iswos booernados 3sumen. 

11.-En cuan:o a la le~itimaci6n ce la wonstituci6n, la mis­
ma marca cc~o se deben en un momcnzv dado, =edificar -­
preceptos que convencan a la realidad nist6rica que se­
viva en el ~omento, 

12.-Del a:tículo 103 constitucional se 
una protección intecral de la Const 
cualquier violación a la legalidad 
artículos 14 y 16 constitucionales, 
directas a la Constitución. 

espren.e que no hay 
tución, sin embargo 
rote~ida ~or .os -­
son violaciones in-
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13.- El ejecutivo se encuentra delimitado por la Constitu-­
oi6n, no puede actuar más allá de las facultades que -
le otorga la misma porque al hacerlo sus actos serían 
inconstitucionales, 

14.- El poder político gobienia por la creación del orden -
jurídico y del derecho y ese orden para que perdure d! 
be basarse en principios y valores de justicia y bien 
común, 

15.- !n relación con la Sociología Jurídica, en conclusión, 
podemos desprender que en la medida que sea la Consti­
tución emanada del pueblo, se estará garantizando la -
justicia social. 
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